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CRISTOBAL BENITEZ. 
Doctor en Ciencias Políticas de la Ilustre 
Universidad Central de Venezuela. 


Los Horizonfes de la Política 


ESTE VOLUMEN CONTIENE LOS SIGUIENTES EN- 
SAYOS: 


(a)—La política en mi pais. 

(D)—El fascismo italiano, su caudillo y su obra, 
(c)—La dictadura en España. 

(d)—La situación de Portugal. 

(e) —Política inglesa. 
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LAS DEUDAS PUBLICAS.—(Economia Politica.) --Age- 
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EL CULTIVO DE LA VIÑA Y LA FABRICACION DE 
VINOS EN VENEZUELA.—Agotada. 
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Dedicatoria 


A los preltensos enemigos de la “Rehabilitación Nacito- 
nal”, causa política iniciada y dirigida en Vene- 
zuela por el Benemérito General Juan Vicente (Gó- 


mez, dedica esta obra 
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Explicación 


En realidad este volumen no es sino 
una parte de la obra ideada. En vida ofi- 
cial, en Europa, desde el año 1920 hasta 
el que corre, pudo el autor de estas págl- 
nas dedicar a la observación de los fenóme- 
nos políticos de la post-guerra algunas de 
las horas que no le absorbían sus funcio- 
nes consulares. Pensó entonces, soñó más 
bien—siempre los sueños son grandes!—en 
escribir una obra de muy vastos alcances, 
una Obra en donde se sintiera latir el cora- 
zón de la Europa actual. Allí hubieran en- 
trado, cada una en la órbita de un estudio 
adecuado, las naciones más representa- 
tivas, como Francia, Alemania, Inglaterra, 
Bélgica, etc., y también aquellas, que sin 
serlo, como Rusia, ha sido, no obstante, el 
teatro de los más grandes y trágicos acon- 
tecimientos del siglo. Del sueño de aquella 
obra está aquí, apenas, modestísimo co- 
mienzo. Si algún lector exigente encontra- 
re, pues, falta de plan o de unidad a este 
volumen, ya conoce la causa. Las circuns- 
tancias así me lo han impuesto. Quieran 
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los buenos destinos brindarme nueva oca- 
sión de continuar la obra emprendida! 

Me sedujo, desde luego, por multitud de 
analogías y coincidencias, el estudio de Ita- 
lia y España, luego el de Portugal, país en 
donde viví largo tiempo, y finalmente In- 
glaterra, la más vieja y poderosa aliada de 
Portugal. ¿Y cómo, ni por qué resistir en- 
tonces a la tentación de hablar también de 
la Patria, de este grande y querido pedazo 
de tierra de nuestro corazón, precisamente 
ahora, en estos tiempos de disciplina y de 
progreso, en que podemos asistir con ot- 
gullo y sin rubor a la asamblea de las na- 
ciones civilizadas? ¡Nunca mejor ocasión, 
por el contrario, para una exposición fran- 
ca y doctrinal de nuestros puntos de vista, 
al apreciar la obra realizada por el hombre 
de constancia y patriotismo eminentes 
que actualmente preside los destinos de 
Venezuela, en cotejo imparcial con otras 
obras que, sin tener la amplitud, profun- 
didad y trascendencia de aquella, andan 
smembargo por el mundo conquistando ad.- 
miración y asombro. 

..Y así quedó integrado el texto de 
este volumen, que hoy se entrega al pábli- 
co con el deseo tervoroso de atraer su im- 
terés y romper su indiferencia. | 

| Cc. 
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La Política en mi País 


Al Sr. Gral. José Vicente Gómez, etc, etc. 


Homenaje de adhesión afectuosa. 


Toda causa política debe tener sus ad- 
versarios, porque ne es posible, ni en las 
alturas del poder, ni en las filas de la 
Oposición, ob lader a todo el mundo. 
De los no complacidos surgen los ene- 
migos; y de una causa que pretendiera es- 
tar bien con todos los grupos, podría de- 
cirse con razón que es mala, que carece 
de orientación característica, que no tie- 
ne olor ni sabor. En política hay que ser 
“alguna cosa, y el insensato que quisiera a 
la vez agradar a gielfos y a gibelinos, des- 
deñado sería por "sibelinos y gúelfos. 

Pero hay que distinguir entre los ad- 
versarios: hay unos que son dignos de es- 
te título y saben soportarlo con decoro. 
Son hombres de ideas. Errados, pero con- 
vencidos. Apasionados, pero dignos. Pa- 
triotas a su manera, en todo caso. Para 
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esta clase de enemigos de la Rehabilitación 
Nacional es que está consagrada esta obra. 
No quiera la suspicacia encontrar en la 
dedicatoria el más ligero asomo de ironía. 
A enemigos así se les debe combatir con 
guante blanco, que en este caso consiste 
en ofrecerles un campo propicio para la 
serena discusión de las ideas. Yo lanzo 
aquí las mías, mis convicciones doctrina- 
les, mi fe razonada y decorosa en la bondad 
de la obra realizada por el Presidente Gó- 
mez en Venezuela. Que lancen ellos las 
suyas, y que sepan defenderlas y discu- 
tirlas con elevación y serenidad. Para 
ellos es mi obra: que la estudien y com- 
paren, y deduzcan las consecuencias. La me- 
jor política, con enemigos así, no es la del 
insulto y la agresión, sino la de la tole- 
ranela, la de la persuasión, la de atraer- 
los a nuestras filas para que, si es ver- 
dad que tienen buenos propósitos en la 
mente y patriotismo en el corazón, apar- 
ten de sus ojos el velo de las pasiones y 
presten también su concurso en esta cru- 
zada rehabilitadora, que es de todos y 
para todos, ya que ha sabido colocar por 
encima de los intereses particulares de 
todo orden, el interés, la salud y la gran- 
deza de Venezuela. 
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Otros hay que se dicen adversarios y 
no son sino hijos espúreos de la Patria. 
Son aquellos que convierten el campo de 
la política en pugilato de mezquinas pasio- 
nes; los que guiados por bajos instintos an- 
teponen sus intereses al interés nacional; 
los que, para atacar al régimen o al hombre 
que supo enfrenar sus ridículas ambicio- 
nes, no han vacilado en echar sombras 
sobre el nombre sagrado de la Patria. 
Son los heraldos de la calumnia, caballe- 
ros de la envidia y del despecho, propa- 
gandistas torpes de su propio descrédito. 
El contacto de esos hombres es nocivo, y 
con ellos no hay sino una política posi- 
ble: cerrar filas contra ellos. Ninguno de 
esos hombres podría militar en nuestra 
causa, porque a la sombra de la bandera 
no debe prosperar nunca la infamia. Pa- 
ra éstos no es mi libro. 


.. 
PS 


Discurrir sobre la política palpitante 
de Venezuela, en los últimos tres o cuatro 
lustros transcurridos, vale tauto como 
hablar de la vigorosa y extraordinaria 
personalidad del General Juan Vicente Gó- 
mez, a quien tocan los honores del triunfo, 
como hubieran tocado las responsabilida- 
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des del fracaso, por haber sido él único di- 
rector, indiscutible e insustituible, del movt- 
miento que desde 1908 hasta la fecha ha 
venido realizando con éxito creciente la 
rehabilitación moral, económica y finan- 
ciera del país. Es miope quien no sepa 
que el General Juan Vicente Gómez ha sido 
el eje central de toda nuestra máquina políti- 
ca, algo así comoel órgano encargado de re- 
coger las palpitaciones de la vida nacio- 
nal para luego repartir a todas las arterias 
de la República el movimiento y la vida. 


En estudios como el presente no caben 
la vil adulación ni el espíritu de medro. 
Exposición de hechos y de ideas, su oOb- 
jetivo es más alto y más noble. ¡Que na- 
die vea, pues, en las líneas de este libro, 
sino un deseo sincero de que llegue a 
apreciarse en toda su magnitud, con ver- 
dadera imparcialidad y con serena justi- 
cia, la constante y portentosa labor del 
Presidente Gómez. Y al apreciarla y com- 
prenderla, no habrá quien no proclame que 
este hombre de recia envergadura ha si. 
do, a través de todas las dife el 
primero, el verdadero, tal vez el único 
HOMBRE DE GOBIERNO que ha tenido Vene- 
zuela, y el más sensato y fuerte de toda 
nuestra América. 
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Un análisis minucioso de los aconteci- 
mientos, y de los actos de su Gobierno 
que han transformado radicalmente a Ve. 
nezuela, sería material abundante para lar- 
gos volúmenes; y existe ya, en verdad, a 
más de una copiosa e interesante biblio- 
grafía a ese respecto, el testimonio irrecu- 
sable y casi diario de la prensa más seria, 
más imparcial y más ilustrada del mundo. 
No es nuestro ánimo repetir lo que harto 
se sabe, lo que tantas veces se ha dicho, 
lo. que está a la vista de todos. Si hu- 
biere todavía un compatriota renuente a la 
aceptación de los hechos consumados, ape- 
nas le daríamos un consejo: váyase Ud. a 
Caracas, le diríamos: abra muy bienlos ojos 
del cuerpo y del espíritu, suba Ud. a un 
automóvil, pasée la República de un extre- 
mo a otro y luego, con la conciencia en los 
labios, cuente Ud. lo que ha visto”. Y eso 
en cuanto se refiere al adelanto material, 
porque en la parte moral, el asunto se 
presta todavía a más detenidas y consola- 
doras reflexiones. 


Sea como fuere, aquí sólo podemos se- 
ñalar los puntos culminantes, o sean las 
grandes líneas directrices de la política aus- 
tera, sagaz, metódica y eminentemente 
previsiva del Presidente Gómez. Nos bas- 
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tará decir que, desde 1908 hasta la fecha, 
el General Gómez ha resuelto eficazmente: 
primero: el problema del orden. Vivíamos 
en un estado latente de anarquía, y se nos 
enseñó una cosa que no conocíamos: la dis- 
ciplina. Se acabó con las guerras civiles 
para siempre, porque hoy, con el ejército, 
el dinero, el trabajo fecundo, los buenos ca- 
minos y la multiplicación extraordinaria 
de toda especie de buenas comunicaciones, 
se puede garantizar a ciencia cierta que to- 
da tentativa revolucionaria llevaría consi: 
go el fracaso. Agréguese a esto el empeño 
vigoroso y tenaz con que el General Gómez 
ha perseguido el uso de las armas, origen 
de tantos desórdenes sangrientos y causa 
de tantas muertes, y fuerza será confesar 
que, por uno y otro respecto, son muchos 
los venezolanos que hoy deben la vida al 
Presidente Gómez, y su tranquilidad mu- 
chos hogares. El segundo problema resuel- 
to, por razón de su importancia, fué el 
problema financiero. Del caos de la ban- 
carrota, fué elevada Venezuela a la cate- 
goría de las naciones más solventes y mejor 
administradas del mundo. El tercero fué el 
problema econónico, merced al cual la 
agricultura, la cría, las fuentes todas de la 
producción nacional alcanzaron su mayor 
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auge y desarrollo. El cuarto fué el pro- 
blema internacional. Era la Cancillería 
venezolana un erizo de conflictos gravísi- 
mos, y todos, hasta los más remotos y di- 
fíciles, fueron resueltos decorosamente. El 
quinto fué el problema sanitario. En este 
sentido, todo cuanto se ha hecho es gloria 
exclusiva del General Gómez, creador Al la 
institución sanitaria en Venezuela. Y por 
último, andado todo ese camino, tan vasto 
y tan glorioso, el Jete de la Rehabilitación 
Nacional, lleno de fe y de fuerza como en 
los mejores años de su vida, se entrega 
hoy de lleno a la resolución constante y 
progresiva delo que pudiéramos llamar el 
problema docente, que consiste en orientar, 
educar, enseñar, y preparar, en fin, al pue- 
blo venezolano, para las grandes conquis- 
tas del porvenir.. 


Téngase Mora en cuenta el imperativo 
áspero y categórico del medio en que le ha 
tocado actuar; cállense las pasiones mez- 
guias, los apetitos desordenados, las cóle- 
ras inútiles; véase la inmensa trayectoria 
recorrida por ese hombre robusto de cuer- 
po y de alma; meditese imparcialmente en 
el temple de virtudes y carácter que ha de 
poseer un hombre para poderse encumbrar 
y sostener por sobre todos sus conciudada- 
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nos, y digaseluego honradamente sí el Gene- 
ral Juan Vicente Gómez no ha conquistado 
el derecho a llenar con su obra el capítulo 
más hermoso de la historia contemporánea 
de Venezuela y si tiene o no la talla necesa- 
ria para codearse ventajosamente con los 
hombres de Estado más eminentes de la 
época. | 


Ya én viaje de regreso a Veneztela el 
autor de estas páginas fué procurado por 
el señor Don José Pinto e Souza, espíritu 
fino y sagaz de periodista, distinguido re- 
dactor del importante diario político por- 
tugués “A Tribuna”, con el fin de pedirle 
datos y opiniones acerca de la política ac- 
tual de Venezuela, y, con tal motivo, fué 
celebrada una entrevista que vió la luz pú- 
blica en aquel diario y fué reproducida 
por “El Nuevo Diario” de Caracas. 

En esa entrevista, que se 1usertala con- 
tinuación, están expuestas a grandes pin- 
celadas las opiniones del autor. 


Héla aqui: 
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Política de Actualidad 


Un país floreciente —Una administración 
honesta y progresista.—A buenas finanzas 
corresponde una buena política.—Ejemplos 
dignos de imitarse.—Interesantes declara- 
ciones del Excmo. Señor Cónsul de Yene- 
zuela en esta ciudad, doctor don Cristóbal 
Benítez, a uno de nuestros redactores. 


[Traducido de A Tribuna, de Quinta 
Feira, 6 de agosto 1925-Oporto-Portugal!]. 


—El señor Cónsul de Venezuela ..... 

—Servidor de usted. Adelante. 

—......pues, vengo, señor Cónsul, sin 
ningún preámbulo, a pedirle de parte de 
nuestro director algunas noticias o infor- 
maciones referentes a su país. Sabe nues- 
tro director que regresa usted a su patria 
después de varios años de asidua labor al 
frente del Consulado, y sabe, además, que 
prepara usted un libro sobre política eu- 
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ropea, en el que, seguramente, algún re- 
cuerdo dedicará a Portugal, no es verdad? 
De una y otra cosa, si no es 1udiscreto, le 
ruego decirnos algo...... Además...... además, 
señor Cónsul, son tan frecuentes y tan li 
sonjeras las noticias que la prensa mundial 
nos trae de la actual situación política de 
Venezuela que mucho le  agradecería=. 
MOS... in fin, el señor Cónsul compren-. 
de...... se trata de una de las difíciles aun- 
que agradables misiones del periodista. 

—Por lo de agradables, mil gracias. 
2n cuanto a lo de difíciles no estamos de 
acuerdo. Por lo menos, de mí sé decirle 
que nada me es tan fácil como hablar. de 
la actual situación de mi pais: me bas- 
tará pensar en voz alta y sin ninguna re- 
serva mental. Y a usted, en cambio, tam- 
bién le será fácil llevar sus impresiones 
al periódico, no es así? 

—Es verdad, señor Cónsul, tiene usted 
razón. Y ahora me toca a mí dar las gra- 
cias a usted. 


—De nada. Y ahora vamos por partes. 
Hace diez y siete años, mi estimado re- 
dactor, que llegó al poder en Venezuela la. 
Causa política denominada “Rehabilita- 
ción Nacional”, cuyo Jefe, un patriota lle- 
no de feen los destinos de su país, ha ve- 
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nido comprobando constantemente que 
era el hombre que estaba necesitando Ve- 
nezuela. Desde el primer momento com- 
prendió que el primer deber de un Magis- 
trado en nuestro país, como de resto en 
toda nuestra América inquieta y levantis- 
ca, no podía ser otro, si es que deseaba 
realizar una obra útil, que imponer la paz 
a todo trance, cueste lo que costare. No 
es posible que ningún pueblo prospere en 
el desorden. Estoy cansado de oír en Euro- 
pa, en cuantos paises he visitado, frases 
tan expresivas como la de Arístides Briand 
en pleno parlamento francés: “pasaré por 
encima dela ley, si ello fuere preciso para 
mantener el orden público”. Y lo mismo, 
desde luego, sele ha oido decir a Musso- 
ini en Ifalia a Primo de Rivera en Es- 
paña. Los paises que en nombre de una 
falsa libertad viven en el desorden, son 
países muertos para el progreso, no le que- 
paa usted duda. Pues bien, el Presidente 
Gómez selló el expediente de las guerras 
civiles en Venezuela, imponiendo la paz en 
los campos de batalla, y sosteniéndola 
después infatigablemente desde el Capito- 
lio a través de todas las dificultades...... 
Y nuestro pueblo, que siempre fué labo- 
rioso, pero que con gran facilidad abando- 
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naba su labor para seguir las huellas de 
cualquier caudillo improvisado, volvió en 
si. Anulados aquellos caudillos, desapare- 
cidos los caciques locales, nuestro pueblo 
ya se da cuenta de que sólo: en el trabajo 
ordenado y pacífico es que puede encon- 
trar su bienestar. Y fué asícomo cumplió 
el Presidente Gómez el más ingente deber 
de un Magistrado en Venezuela. 

-p: 
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—Responderé a sus preguntas con en- 
tera franqueza. Creo que el caudillismo lo- 
cal en Venezuela es un fenómeno político 
tan complicado como el caciquismo en Es- 
paña, del cual es fiel trasunto. Uno y otro. 
son como dos enfermedades del cuerpo so- 
cial que irán atenuándose y corrigiéndose 
a medida que se vayan educando las ma- 
sas, y esto, como usted comprende, sólo 
es posible en épocas de paz. En cuanto a 
detenidos políticos, es claro, es lógico, es 
indiscutible que para garantizar esa paz 
ha sido necesario anular los esfuerzos de 
los conspiradores y perturbadores de toda 
especie. Lo contrario hubiera sido un sui- 
cidio, una debilidad o una inconciencia, por- 
que si nuestro Presidente no hubiera anu- 
lado a los revoltosos, éstos hubieran inu- 
tilizado su obra..... Pero una cosa le ga- 
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rantizo, yes que el Presidente sólo ha ex- 
tremado su severidad después de un largo 
y minucioso examen de la responsabilidad 
de cada cual y teniendo únicamente en vis- 
ta el interés de la Patria. Hoy puedo ase- 
gurar a usted que una de las más nobles 
aspiraciones del General Gómez es gober- 
nar sin presos, según lo ha declarado en- 


fáticamente en su último brillante mensa- 
je al Congreso de la República. 


Aquí el ilustre funcionario hace una 
pausa como para coordinar sus pensa- 
mientos, y enseguida exclama: 

—Es que gobernar parece cosa fácil, y 
sin embargo es una de las artes más difí- 
ciles, sobre todo en medios indisciplinados, 
anárquicos, queno ofrecen al gobernante 
el concurso de una tradición vigorosa. 
Cuando pienso que durante vemte años 
se ha logrado anular a tanto caudillejo 
venezolano, especie de mesías falsificados, 
y en realidad feudatarios auténticos que 
disponían del pueblo a todo su talante, 
me confirmo en la convicción de que el 
Presidente Gómez ha realizado una labor 
meritoria y gigantesca. A todos los anu- 
ló: a unos, a fuerza de esplendidez y gene- 
rosidad; aotros, a los que pudiéramos lla- 
mar los lobos de la política, fué preciso 


e) 


GRIESTOBASE BENTTEZ 
vencerlos con la fuerza de la astucia; y a 
los que parecían más fuertes, a los tigro- 
nes de la política, les quiso presentar ba- 
talla franca, pero ellos prefirieron huic al 
extranjero, con lo que demostraron que les 
falta valor, pero no suspicacia...... Yo co- 
nozco, yo he estudiado de cerca, para mi 
próximo libro, la obra política realizada 
en Italia y en España, respectivamente, por 
Mussolini y Primo de Rivera. Tiempos, 
circunstancias, problemas gravísimos son 
los que han tenido que abordar y vencer, 
pero mire, y perdone la irreverencia del sí- 
mil: yo no creo comparables estas labo- 
res con las que ha realizado el General 
Gómez en Venezuela: aquellas me resultan 
como echar la pierna a un caballo muy 
brioso, pero educado y con freno, mientras 
que nuestro caso ha sido el de domar a 
un potro en plena pampa...... Mas volvien- 
do al asunto: todos esos venezolanos que 
hoy calunmnian a mi gobierno desde el ex- 
tranjero, han fracasado en Venezuela. Nin- 
guno hizo nada. Ninguno dejó a su paso 
por el poder una huella honorable. Todos 
censuran, todos sejuzgan con derecho a. 
criticar, pero es que censurar y criticar 
es cosa fácil: lo difícil es gobernar, y gobernar 
con acierto, en el diario, en el áspero; en el. 
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imprescindible contacto con las realidades 
circundantes ..... 

Aventuramos tímidamente una pre- 
gunta: 


—Es usted, señor Cónsul, partidario de 
la dictadura? 


—No creo—respondió sin vacilar—que 
se pueda ser a priori partidario ni enemit- 
go de las dictaduras, porque éstas no cons- 
tituyen una doctrina, ni un sistema polí- 
tico. La dictadura es apenas un hecho, un 
efecto, una consecuencia, y hay que estu- 
diarlas como tales Y no cometer el error 
de suponerlas causas. En pueblos de lar- 
ga tradición y de esmerada educación po- 
lítica (España e Italia, por ejemplo) la dic- 
tadura es apenas un fenómeno transito- 
rio, originado por las crisis y los desór- 
denes de la post-guerra, pero en la Amé- 
rica turbulenta, por razones étnicas, psí- 
quicas y geográficas, tanto como por vi- 
cios de educación y deficiencias de la es- 
tructura social, la dictadura ha venido 
siendo un fenómeno permanente, si bien más 
o menos atenuado conforme a las circuns- 
tancias...... ¿Qué recurso queda? Si buenas' 
y progresistas, : apoyarlas con lealtad; 
cuando ineptas o malas, echarlas por tie- 
rra...... Mientras tanto el tiempo, ese gran-: 
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de, valioso e insustituible artífice de los 
pueblos, irá realizando su obra lenta y 
segura, y preparando el terreno para que 
en él puedan arraigar con firmeza las 
grandes conquistas de la democracia, de 
las cuales soy—no lo dude usted—un ar- 
diente partidario, como lo podrá ver pron- 
to en mi próximo libro. Pero a pesar de 
todo, amigo mío, ¿cómo negar que existe 
en la vida de los pueblos, lo mismo que 
en la de los individuos, períodos en los 
cuales se obtienen de la disciplina mejores 
frutos que de la libertad, cuando libertad 
y disciplina no saben andar juntas? Esto 
eslo que pasaba en mi país..... No había 
libertad sino desorden. No habían parti- 
dos políticos, sino bandos llenos de odios 
y ambiciones. Bandos que cerraban sis- 
temáticamente el paso a todos los buenos 
elementos cuando no compartían sus ideas, 
pero que en cambio sólo aspiraban a re- 
partirse entre ellos todos los cargos pú- 
blicos, como si se tratase de un botín. 
Tampoco habían luchas electorales, sino 
guerras fratricidas. Hoy nó. Hoy se sabe 
lo que valen la paz, el orden, el trabajo 
jecundo. Hoy van a los más altos pues- 
tos de la gobernación pública los aptos 
y los virtuosos, a quienes el Presidente 
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elige y coloca y sostiene allí donde sabe 
que han de darle buenos resultados. Y 
hóy, a la sombra de esa paz implantada 
y sostenida por Gómez, es que nuestro 
pueblo podrá 1r evolucionando y educán- 
dose hasta que llegue a comprender y sen- 
tir esas bellas ideologías políticas, que, 
cuando no existe una conciencia nacional 
y una verdadera opinión pública, no pasan 
de ser bellas mentiras...... Por esto es que 
lé decía que el primer deber de un Ma- 
gistrado en Venezuela tenía que ser éste: 
imponer la paz a todo trance. Después 
viene el segundo deber: administrar, sa- 
near las finanzas, levantar la economía 
del país. Y ya con paz y con dinero, mi 
estimado redactor, pudo el Presidente Gó- 
mez acometer esa recia labor complemen- 
taria que comprende tópicos tan impor- 
tantes como la instrucción pública, la sa- 
nidad, los caminos, el ejército, el fomento 
de la agricultura y de la industria, etc., 
etc. 

—Magnífico..... 

Sí, señor, magnífico. Y realizada esa 
obra, que hoy es alabada con justicia 
dentro y fuera del país, no es de extra- 
ñar que el Presidente actual de Venezuela 
haya logrado estas tres cosas: primero, 
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hacerse necesario; segundo, hacerse querer, | 
por su bondad y patriotismo; y tercero, 
hacerse respetar y temer por su justicia. 
Tres condiciones sin las cuales hubiera si- 
do imposible rehabilitar a Venezuela...... 

—Perdone, señor Cónsul. Y en concre- 
to, querrá usted decirnos algo de la labor 
realizada, en comparación con los otros 
países observados por usted? 


—Nada más grato para mí—nos res- 
ponde. Luego hace un largo silencio que 
nosotros no osamos interrumpir, y al fin, 
rompiendo el hilo de susreflexiones, exclama: 


— Vea usted. En materia financiera, y: 
guardando las debidas distancias, creo que 
hemos batido el record del mundo entero. : 
Mientras casi todas las naciones cerraban 
sus presupuestos con déficits enormes, .Ve- 
nezuela los ha venido cerrando con un su- 
perávit siempre creciente, y en vez de ape- 
lar al crédito como hicieron otros, el Pre- 
sidente Gómez por el contrario saldó los 
compromisos de los gobiernos anteriores, 
y hasta pagó, según demostración de un 
eminente sociólogo venezolano, el doctor 
Pedro Manuel Arcaya, las deudas de nues- 
tra Independencia. Y todo esto sin alardes, 
serenamente, y cruzando el país de ca- 
rreteras, haciendo importantes obras pú- 
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blicas y reuniendo una reserva en oro de 
muchos millones de bolívares para poder 
hacer frente a todas las contingencias...... 
Alguien alegará la guerra, pero mó...... Es- 
paña, por ejemplo, la nación madre, que 
debiera servirnos hasta cierto punto de 
modelo, fué neutral. Y sabe usted cuánto 
lograron los gobiernos españoles econo- 
mizar en el espacio de diez años, del ochen- 
ta y cinco al noventa y cinco, como caso 
único desde la Restauración para acá y 
haciendo un esfuerzo máximo? 79 millones 
de pesetas; pues ya ve usted, Venezuela 
no tiene como España 22 millones de ha- 
bitantes sino apenas 3, y sin embargo el 
Presidente Gómez, a pesar de todo lo que 
ha invertido en obras públicas, ha logra- 
do pagar más de cien millones de boliva- 
res y tiene en reserva más de sesenta! Es- 
to es bueno que se sepa, amigo múío...... 
Los números no admiten réplica. Por lo 
demás—continúa después de una breve 
pausa—gran parte de los problemas que 
afligen hoy a Europa los hemos resuelto 
satisfactoriamente. El problema social no 
existe, porque el Presidente Gómez prac- 
tica una política de intensa protección al 
obrero, sin que con esto quiera decirle 
que no garantice también los fueros del 
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capital. Y la burocracia, el exceso de em- 
pleados en todos los órdenes de la admi- 
nistración, quees un cáncer de España y 
de Portugal, y antes también de Italia, 
no lo tenemos nosotros. El contribuyente 
venezolano tiene la certeza de que sólo 
sostiene un tren de empleados indispensa- 
ble para el buen despacho de los negocius 
públicos. Ya no se hace sentir, por otra parte, 
aquella antigua necesidad de ocurrir a los 
empleos para poder vivir; porque las fuentes 
de la producción nacional están abiertas 
a todas las iniciativas...... 
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canza un porcentaje de un 75 por ciento, 
puedo garantizarle que en Venezuela es 


mucho menos, pero mucho. ] 
Exa ? 


_ —Yla crisis del parlamentarismo, se- 
ñor Cónsul, se ha dejado sentir en su país? 
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—Absolutamente. Nuestro sistema 
constitucional no le da margen posible. 
Los Poderes Legislativo y Ejecutivo son 
independientes, como lo es también el Po- 
der Judicial. Es claro que el Ejecutivo da 
cuenta de sus actos al parlamento, pero 
este no interviene en la gestión diaria de 
aquel, ni tumba o pone ministerios, por- 
que la institución es presidencialista, y yo 
estimo que es la mejor, porque en realidad 
esa fiscalización "perenne del Parlamento 
inutiliza la acción del Ejecutivo, le quita 
fuerza y estabilidad al Gobierno, y cons- 
tituye el mejor pretexto para las luchas 
personales y partidarias, que sólo perjui- 
cios acarrean a la Patria. Las crisis 
constantes de los gobiernos, originadas 
por cualquiera futileza parlamentaria, 
son un triste espectáculo para los pue- 
blos. Los venezolanos que hemos  vis- 
to de cerca, en Europa, el desbarajuste par- 
lamentario, tenemos derecho a estar con- 
tentos. En Venezuela no ha sido necesa- 
rio cerrar el parlamento, como en Espa- 
ña; ni han ocurrido las tremendas violen- 
cias de que se hace constantemente eco 
la prensa de Italia; ni hemos pasado un 
mes sin gobierno, como en Bélgica; n1...... 
pero es mejor no seguir. Los tiempos y 
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las circunstancias son diferentes, y está 
muy lejos de mi ánimo censurar a nadie. 
Sólo he querido hacer ver queen mi pais 
hay orden y estabilidad en los poderes 
públicos, y es por ello que se ha podido 
realizar una obra politica de tanta tras- 


cendencia. En lo interior: unión, paz, tra-. 


bajo. Y en lo exterior: respeto y cordialidad 
mutuos, y resolución de todos los proble- 
mas pendientes, incluso nuestro secular 
litigio de límites con Colombia, cuya solu- 


ción constituye una de las más grandes 


satisfacciones del General Gómez. 


—Realmente, señor Cónsul, el presen- 
te politico de su país es muy alentador y 
el campo de las posibilidades es enor- 


—$m duda alguna—nos respondió in- 
mediatamente —Puede usted decirlo sin re- 
celo. Y diga usted, además, en su -1mpor- 
tante periódico, que Venezuela está tran- 
quila, contenta, satisfecha de sentirse go- 
bernada por uno de esos hombres que 
saben hacer las cosas, y las hacen sin 
hablar, o cuando más hablando yv hacien- 
do, pero que nunca habla para no hacer, 
ni promete para no cumplir. 


Estaba terminada la entrevista. Agra- 


32 — 


LOS HORIZONTES DE LA POLITICA 


decimos al señor doctor Benítez su amable 
gentileza, y nos despedimos haciendo vo- 
tos muy cordiales y sinceros por la felici- 
dad de su viaje y por la creciente pros- 
peridad de su país. Que así sea...... 
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El Fascismo Tíaliano, 


su Caudillo y su Obra 


Á mi eminente amigo, 


doctor Pedro Manuel Arcaya. 


Antecedentes 


El fascismo surgió a la vida política 
de Italia en 1919. ES cómo. 


Terminada la guerra, la línea divisoria 
que separaba a los italianos en dos gru- 
pos, el de aquellos que pedían la entrada 
de Italia en la guerra, y el de aquellos 
que la odiaban o que al menos querían la 
neutralidad, se acentuó, se hizo más clara 
y precisa. Debemos tecordar que ningún 
pacto obligaba a Italia a entrar en la gue- 
rra, y menos aún a entrar del lado de los 
aliados. ¿Porqué entró? ¿Por qué rom- 
pió su antigua alianza con Alemania, y 
fué contra ella en compañía de Francia e 
Inglaterra? Un año se mantuvo indecisa, 
y en ese intervalo, el sueño de grandeza 
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imperial de los nacionalistas exaltados fué 
cobrando intensidad. Agréguese a ese sueño 
romano el estímulo poderoso de las pro- 
mesas de engrandecimiento territorial que 
hicieron a Italia los aliados, y se com- 
prenderá fácilmente que ya en 1915 el verbo 
heroico de D'Annunzio inflamara de ardor 
bélico y de: ambición el alma de Italia..... 
Después, todos lo sabemos, una sesión agi- 
tadísima del Parlamento italiano en mayo 
de 1915, e Italia. fué a la sacó 


La suerte que corrieron aquel sueño y 
aquellas promesas tentadoras no corres- 
pondió ni medianamente al ideal imperia- 
lista. Un factor nuevo, la entrada de los 
Estados Unidos en la guerra, y, después 
del triunfo, la acción de Wilson,—idealista, 
sí, pero el más demócrata y el más hones- 
to de los hombres de Estado de la época, — 
dieron al traste con aquellas ambiciones. 
Un poco tarde, Italia vino a comprender 
la extensión y exactitud de la tesis de 
Angell: en una conflagración de tanta 
magnitud, no hay vencedores ni vencidos. 
Todos son vencidos, moral y económica- 
mente. 


Así, Italia presentaba en 1919 el triste. 
aspecto de un país inútilmente sacrificado. 


De IE 


LOS HORIZONTES DE LA POLITICA 


Si al menos hubiese ido al sacrificio por 
defender un principio, —libertad, democra- 
cia, justicia, —el choque del desengaño no 
hubiera sido tan rudo. Pero Italia fué por 
engrandecerse a costa de los vencidos, se- 
gún la bárbara finalidad histórica de to- 
das las guerras, y de la guerra había salido 
no más grande y sí más pobre. 


Tal era la situación, de la cual empe- 
zaron a sacar partido los antiguos pacl- 
fistas y neutralistas. Y comenzó a propa- 
garse, como una epidemia, el odio a la 
guerra, a los antiguos combatientes, a todo 
lo que recordara de algún modo la causa 
esencial del profundo malestar que sufría 
Italia. Las recompensas al heroísmo, las 
condecoraciones, las medallas que consa- 
graban actos de patriotismo eminente, era 
preciso esconderlas como las huellas de un 
crimen. Los mutilados de la guerra eran 
objeto de sorna, cuando no de escarnio. 
Los héroes de ayer tratados como trafl- 
cantes. La ira pacifista asumía propor- 
ciones bélicas. La reacción contra la gue- 
rra—producto, en parte, de la desilusión, 
y en parte también de manejos interesa- 
dos—no perdonaba nada. Se recuerda que 
hasta un ciego, y mútilo de ambas manos, 
el notable ex-combatiente Carlos Delacroix, 
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fué vejado públicamente en las calles de 
Florencia! ME 50 

Con esta exaltación espiritual corrían 
parejas los primeros ensayos, no menos 
atentatorios, de régimen comunista. Sin 
contar con un hombre que pudiera com- 
pararse con Lenini,—apóstol y caudillo en 
una sola pieza,—sin organización y sin doc- 
trina, una parte de la masa italiana se 
entregaba sin freno a una tarea de demo- 
lición queno tenía ningún contrapeso afir- 
mativo. El gobierno se mostraba impo- 
tente para detener la avalancha, y, mien- 
tras tanto, Italia, pobre, desengañada, 
enferma todavía delas hondas heridas de 
la guerra, era atacada con saña por la 
turba seudo—bolchevista, que amenazaba 
destruir todo aquello que pudiera llamarse 
a esencia de la vida italiana. Borrando, 
en efecto, las huellas del heroísmo, acaso 
se borraban también los únicos ejemplos 
provechosos del pasado; befando, aniqui- 
lando moralmente a sus héroes,—los sal- 
vadores de ayer—se mataba la epopeya, 
se rompía sin escrúpulos la tradición glo- 
riosa. Y atacando el capital, destruyendo 
la propiedad, invadiendo las fábricas, pa- 
ralizando la agricultura y las industrias, 
entorpeciendo, en fin, la marcha regular 
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de todas las fuentes de producción nacio- 
nal, es evidente que el camino elegido 
conducía a hacer más densas las amar- 
guras del presente y mucho más oscuro 
el horizonte. Semejante estado de con- 
fusión, de desorientación y de anarquía, 
acentuaba en muchos espíritus el sentido 
de la previsión. Los capitales huían al 
extranjero. La crisis de la lira se agra- 
vaba. La iniciativa individual se retraía. 
La situación en general carecía en absoluto 
de perspectivas risueñas. 
Así nació el fascismo. 


Primeros pasos 


El 23 de marzo de 1919 un puñado 
de italianos se reune en una de las pla- 
zas públicas de Milán. No suman entre 
todos una centena, pero hay en ellos algo 
superior al número. Los ha congregado 
allí la tristeza común del momento que 
pasa, el deseo de reaccionar contra el 
ambiente hostil a los hombres de la guerra 
y la victoria, la patriótica necesidad de 
oponer un dique a la disolución nacional. 
Es todavía temprano para formular pro- 
gramas, y toda ideología hubiera sido 
prematura. Impedir la acción de los de- 
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rrotistas, de los comunistas, de los anar- 
quistas, de todos los desordenados, impa- 
cientes e jnconcientes, tan pobres de pa- 
triotismo como hinchados de ambiciones 
ilegítimas y de bajos instintos; vencerlos, 


anularlos: he ahí, hasta entonces, el único 


propósito. 

En realidad, aquellas primeras embes- 
tidas del comunismo en Italia no se apo- 
yaban en una base sólida, o por lo me- 
nos resistente, de idealidad, de propósitos 
comunes, de acción organizada. Mas no 
por eso era menos temible la amenaza, 
ni menos nocivos los efectos. Nadie hu- 
biera podido garantizar que el veneno co- 
munista no continuaría intoxicando el 
organismo nacional, hasta encontrar Jefe 
y rumbo. Estaban, pues, indicadas la ne- 
cesidad y la oportunidad de reaccionar. 
Y estas circunstancias, unidas a la escasa 
fuerza ideológica y combativa de aquel 
comunismo desorientado, contribuyeron a 
dar, por contraposición o por relatividad, 
mayores fuerzas al fascismo naciente. 

Tanto fué así que, apenas transcurri- 
dos veinte y tres días de aquella primera 
reunión, el día 15 del siguiente mes de 
abril, «ya los fascistas logran evitar una 
huelga general de trabajadores, reducen 
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a cero una aparatosa manifestación bol. 
chevique y ganan al enemigo la primera 
batalla, echándolo de su fortaleza que 
toman audazmente por asalto». Y sin 
embargo, el número de fascistas en todo 
ese año de 1919 no aumentó sensiblemen- 
te. Perdieron abiertamente las elecciones; 
y después de este fracaso, no faltó quien 
pensara que el fascismo había muerto al 


Pero no pudo ser así. Los destinos 
de Italia reclamaban que el movimiento 
iniciado continuara su curso, Y aquel 
erupo de fascistas, —arditis, legionarios, 
sindicalistas, antiguos combatientes—hom- 
bres todos de acción y de valor, no des- 
animó. Volvió con bríos a la lid, al en- 
cuentro personal, al diario combatir. A 
la violencia se respondía con la violencia. 
Al propósito disolvente, a la acción de- 
moledora, a la usurpación ilegal, se oponía 
un franco espíritu conservador, un deseo 
de orden, una disciplina militar. Estos 
sentimientos hicieron buena carrera. Gran 
parte de la burguesía italiana vió abrirse 
al horizonte una ventana salvadora. Y 
muchos elementos sanos, cuyas aspiracio- 
nes podían sintetizarse en «progreso y 
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tranquilidad», aportaron al fascismo su 
valioso contingente. a: 

Ya en 1920, la acción fascista tras- 
ciende, y puede decirse que la balanza de 
las simpatías nacionales se inclina fran- 
camente hacia él. Los hechos consuma- 
dos, la defensa valerosa que hace, no so- 
lamente de los laureles de la victoria, sino 
también y muy principalmente de todo 
cuanto significa vida, orden, normalidad 
ciudadana, es lo que gana la adhesión 
del mayor número. Así pudo celebrarse 
en este año el primer congreso fascista, 
en la misma ciudad de Milán, y contarse 
entre los adeptos a más de veinte mil 
italianos; el año siguiente, 1921, faltarán 
muy pocos para completar 250.000 ins- 
eritos, y en los años subsiguientes no será 
preciso contarlos, sino organizarlos, por- 
que ya se habrá formado en torno del 
fascismo una nueva esperanza nacional. 
Italia entera clama por un gobierno fuer- 
te que garantice, por lo menos, el orden 
y la estabilidad de los derechos adqui- 
ridos! 

Fué así como el fascismo dió sus pri- 
meros pasos y empezó a desempeñar un 
papel importantísimo en la vida política 
de Italia. 
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El propósito inicial 


Hemos visto que el punto convergen- 
te, el primitivo lazo de unión de los ini- 
ciadores del fascismo, estaba formado por 
el común deseo de oponerse a las auda- 
cias comunistas y de salvar del despres- 
tigio al Ejército Nacional y a los héroes 
de la guerra. Los grandes acontecimien- 
tos suelen tener un origen humilde, que 
el curso del tiempo se encarga de com- 
plicar. Se comenzó por presentar comba- 
tes aislados y parciales a los grupos más 
o menos desorientados del comunismo na- 
ciente, se despertó en seguida la atención 
de la burguesía, que, encantada de ver, 
aunque indirectamente, defendidos sus 1n- 
tereses, prestó su concurso moral y su 
apoyo pecuniario al movimiento; y luego 
se incorporaron la juventud universitaria, 
la burocracia, los escritores, los militares 
libres de servicio; y, cuando en 1922 se 
hizo necesario dar una organización mi- 
hitar a las huestes fascistas, y no fué po- 
sible dudar más de su fuerza, de su valor, 
de su eficacia para la acción, ya el hu- 
milde origen se esfumaba en el recuerdo, 
y nuevos y más complicados propósitos, 
tendencias y aspiraciones vinieron a sus- 
tituirlo! 
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El número de fascistas creció conside- 
rablemente; más, mucho más de lo que 
al principio hubiera sido lógico prever. 
Pero ya no era el propósito inicial lo 
quenlos aula. a mayoría de aquellos 
hombres no conocían el programa del 
fascismo, ni podían conocerlo, puesto que 
propiamente no existía ese programa. La 
doctrina, la ideología de aquel potente 
movimiento era todavía, y siguió siendo 
mucho tiempo después, un bloque muy 
confuso. Y además muy variable, porque 
iba a estar sometido al ritmo que las 
circunstancias le fueran imprimiendo E 
El factor principal que aportó al fascismo 
aquel contingente formidable, fué, sin du- 
da, su repetida y categórica afirmación 
de nacionalismo, que puso a vibrar de 
frenético entusiasmo el alma entera de 
Italia, desde los Alpes hasta la Sicilia. 


El Caudillo 


Desde la primera hora se sabe que el 
capitán de la nueva cruzada, el condot- 
tiere, no podía ser otro sino Benito Mus- 
solini. Por su patriótica iniciativa, por 
sus credenciales en la guerra, por su fé, 
por su entereza para la acción, a Mus: 
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solini le tocaba de derecho el honor y 
las responsabilidades del comando, que 
asume desde luego y de buen grado. Más 
tarde querrá decir que en el tercer con- 
greso fascista, en Roma, intentó desmus- 
solinizar el partido, esto es, darle una 
dirección impersonal, pero que no fué 
atendido, porque «los grandes movimien- 
tos históricos no resultan de una adición 
de nombres, sino de una voluntad».—No 
es posible creer en la sinceridad de tal 
intento: desde el primero hasta el último 
de sus actos; la línea ondulante, variable 
y acomodaticia de sus ideas y conviccio- 
nes; su gesto invariablemente imperativo; 
sus sueños y ambiciones de grandeza; la 
fiebre que le llena el alma con un fuerte 
deseo de ser, de llegar, de dominar; su 
orgullo, con el cual se da el placer de 
confesar, cuando ya está en el apogeo de 
su gloria, que desciende de trabajadores 
y es hijo de un herrero; y hasta su vani- 
dad, que lo lleva a buscar los fulgores del 
triunfo, donde quiera que esté y cueste lo 
que costare, así sea yendo contra sus pro- 
pias confesiones públicas, que procura 
torcer hábilmente para ponerlas al ser- 
vicio de sus nuevos designios; todo, 
absolutamente todo en la vida de Mus- 
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solini nos dice claramente que él siem- 
pre se sintió y quiso ser el Jefe visi- 
ble e indiscutible del movimiento. Por otra 
parte, lógico es pensar que el fascismo, 
cuya evolución doctrinal irá de polo a polo, 
de antítesis en antítesis, hasta pasar del 
socialismo liberal y republicano a un cu- 
rioso absolutismo de nuevo cuño: la dic- 
tadura dentro de la monarquía; el fascis- 
mo—digo—cuya orientación irá variando 
con las circunstancias, y con los numerosos 
elementos conservadores que se le incorpo- 
ran en el camino, sólo podía tener, con 
todas sus cualidades y todos sus defectos, 
un Jefe como Mussolini. Y así fué recono- 
cido, sin que nunca se pensara en susti- 
tuirlo. ¡Especie de instinto de las multitu- 
des, o más bien, reconocimiento tácito de 
la superioridad circunstancial! 

No es, pues, que el fascismo careciera 
de elementos valiosísimos desde muchos 
puntos de vista. Ya contaba generales de 
valor, técnicos de mérito, pensadores y 
hombres de acción. Pero la voluntad pre- 
dominante, el hombre que sentía con más 
imperio la necesidad de actuar, y que, pa- 
sando por encima de todas las cuestiones 
previas, y aún modificando sus propias 
aspiraciones doctrinales cada vez que así 
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se lo imponían las modalidades del am- 
biente, para perseguir el triunfo, su triunfo, 
que en este caso se suponía ser el triunfo de 
ds estos es, el i-orden,/ la: tranquili- 
dad y la grandeza de Italia, ese hombre 
no pudo ser otro sino Benito Mussolini. 


Empero, se engaña redondamente quien, 
euiado por la extraordinaria vivacidad 
mental de este caudillo, llegue a suponerlo 
un pensador o un apóstol, un hombre de 
pensamiento o de doctrina. Nó. Mussolini 
es exclusivamente esto: un hombre a quien 
domina la fiebre de la acción, un capitán 
audaz, fuerte, valeroso, e intelectualmente 
ductilísimo, que ama a su Patria con ve- 
hemencia y que, por llegar al puesto en 
Manuel el cres que podrá asegurar la feli- 
cidad y grandeza de Italia, siéntese capaz 
de todo: desde el sacrificio de los ideales 
que antes propagara entusiasmado y que 
después desconoce y repugna, hasta el ho- 
locausto de su propia vida, que sabe ex- 
poner con gallardía, como cumple a un 
buen soldado. Y acaso ese vibrante y sin 
duda sincero patriotismo, será la mejor 
razón para que el fallo de la historia se 
muestre benévolo con sus flagrantes con- 
tradicciones, errores y violencias. 

St en lugar de ser un hombre de acción, 
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Mussolini hubiera sido un apóstol, un re- 
publicano convencido, un socialista doctri- 
nario, según parecía desprenderse de los 
fogosos editoriales de su periódico, y se hu- 
biera empeñado tercamente en imponer su, 
ideología a la masa fascista, es verdad— 


como lo asienta Cambó—que una gran 


parte de ésta se hubiera desligado de su 
Jete, y Mussolini habría tenido que buscar 
otro ambiente, otros adeptos y otra solu- 


ción, viendo quizás esfumarse para siempre 


en el horizonte lo que más ardientemente 
deseaba: llegar, triunfar, y, ya seguro de 
su triunto, elegir entonces el camino que 
Juzgase más conveniente a sus propósitos. 

Así se explican, pero no se justifican en 
manera alguna las tremendas contradic- 
ciones en que incurre Mussolini. Ya se sabe 
que nunca estará nadie tan solicitado por 
las exigencias de la realidad como el polí- 
tico, aunque esa realidad parezca muchas. 


veces absurda, y así se encuentre el político. 


en la revolución o en el gobierno. Tan 
contradictorio será, en efecto, ver a Musso- 
lini hecho un conservador al lado y en 
defensa del Rey, como ver al Rey consti- 
tucional llamando al poder al Mussolini 
revoluclonario, que ya en 1919 había pro- 
clamado con su rudeza habitual: «particu- 
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larmente, nunca he creído ni en la virtud 
ni en la gloria de la casa de Saboya». 
Explicación, sí, todo puede explicarse, pero 
no justificarse. “Alguien dirá que a los direc- 
tores delos grandes movimientos sociales 
no se les puede exigir una línea inflexible 
de conducta, que esos rígidos formalis- 
mos se quedan para los «buenos políticos 
de academia». Sólo que es preciso distin- 
guir. Un formalismo intransigente—es cla- 
ro—no se les exige; tampoco se les pide 
que permanezcan agarrados a sus ideas, 
como a la concha la ostra, sl es que re- 
conocen la falsedad de aquellas, pero pre- 
cisamente a los que se creen capaces para 
dirigir los grandes movimientos de la his- 
toria, es a quienes hay derecho para exi- 
girles un credo, un ideal intangible. De lo 
contrario no se trata de grandes mov1- 
mientos de renovación histórica ni detrans- 
formaciones radicales; se trata apenas— 
como en el caso del fascismo—y sin que 
esto sea querer empequeñecerlo—de una 
simple aunque fuerte reacción del patrio- 
tismo italiano contra el desorden de unos, 
la quimera idealista de otros, los abusos 
de un parlamento desorbitado y la imepcia 
de los gobiernos. Por ello es que Mussolini 
pudo, contentarse con ser el capitán de 
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aquella enorme masa de pueblo italiano 
que quiso ponerse bajo sus órdenes, y esto 
sin imponerles ninguna doctrina que estu- 
viese arraigada en su espíritu , ya queno la 
poseía, pero animado—eso sí—por el común 
deseo de luchar y trabajar—no se sabía aún 
de qué manera—por el bién de la Patria. 


Cuando se piensa que la política—como 
ha escrito Luis Barthou—es el arte, la vo- 
luntad, la pasión de gobernar, fuerzá es 
confesar que Mussolini es un gran político. 
Pero si ahondamos en aquel pensamiento 
para inquirir las aptitudes y dotes especia- 
les que aquel arte hoy requiere, acaso cali: 
gamos en la cuenta de que, cuando al in- 
cienso de los aduladores que nunca faltan 
en torno de los poderosos, sea sustituido el 
juicio sereno de la crítica histórica, Musso: 
lini se presentará—es cierto-—como un capi- 
tán que tuvo excepcionales dotes de mando, 
pero que careció de la discreción y probidad 
de un buen político. La probidad le hubiera 
enseñado que, porel camino de las violen- 
cias personales, aun pretendiendo limitarlas 
y dosificarlas,—cosa que no es posible—sólo 
se llega hasta el crimen. La discreción le 
hubiera enseñado a callar, a hablar sólo lo 
necesario, y a evitar así el mayor número 
posible de contradicciones. Discreción y pro- 
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bidad son dos de las virtudes máximas 
del político moderno. De haberlas poseído, 
Mussolini no hubiera predicado la Repáúbli- 
ca para luego ser un fuerte baluarte de la 
monarquía, niel socialismo obrero para ir 
después abiertamente hacia las derechas, 
ni, por último, la anarquía y el individua- 
lismo más feroz, como llegó a escribir de- 
sesperado en uno de los artículos de su pe- 
riódico, en 1919, para convertirse poco 
tiempo después en defensor de la sociedad 
organizada e impetuoso campeón de la dis- 
ciplina. | 

Mussolini está aún en el pináculo del 
poder y de la gloria. El mismo ha dicho 
que conoce las tremendas responsabilidades 
que contrajo al convertirse en árbitro su- 
prfemo de Italia. Si fracasa, lo habrá ju- 
gado todo, será hombre perdido, según su 
propia confesión. Pues bien: bueno será que 
no olvide que un político de su talla debe 
amoldar siempre la acción a la palabra, y 
no estimular a sus compatriotas con señue- 
los inalcanzables. Lo contrario sería pro- 
vocar, más temprano o más tarde, la crisis 
del desencanto. Y en esta clase de crisis 
hierven siempre las pasiones contenidas y 
los bajos instintos de la turba. 
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La nueva orientación 


Los albores de 1922 sorprenden al fás- 
cismo en todo el apogeo de su fuerzá. El 
intento comunista, con todos sus corola- 
rios, ha dejado dé ser un obstáculo de peso, 
Derrotado, sin fuerzas ni prestigio, el comu- 
nismo va no cuenta entre los enemigos 
capaces de inspirar serios recelos. Por otro 
lado, se consideran frescos todavía los lán- 
reles de la guerra, y se piensa en asegtirar 
y engrandecer el fruto de la victoria. Milla- 
res de italianos que habían permanecido en 
expectativa benévola adhieren al fascismo, 
y quieren figurar en la aventura para con- 
tribuir al triunfo, que se vislumbra seguro 
y se supone indispensable para la salvación 
de Italia. Necesario se torna dar al fascis- 
mo, que ya es una revolución en marcha, 
una organización seria y una disciplina mi- 
litar. Los detalles no nos interesan, peto 
es de justicia constatar que Mussolini está 
en su elemento. Dificil, si no imposible, hu- 
biera sido superarle. De modo que muy 
pronto quedaron organizadas las escuadras 
de la milicia fascista, que más tarde mar- 
charían sobre Roma, el 28 de octubre de 
aquel año, sin que dejasen nada que desear 
en punto a disciplina y decoro 
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¿Cuáles la ideología, el propósito defi- 
nitivo del fascismo ? Mussolini hace una úl. 
tima tentativa para imprimitrle el ritmo de 
sus ideas. (No podemos—escribe en aquellos 
dias—predicar una cosa y practicar otra». 
Pero es justamente lo que él tendrá que 
hacer. Cuando se convence de que la ma- 
yoría, una abrumadora mayoría de los 
adeptos y sostenedores del movimiento, no 
ha formado en sus filas con la intención de 
defender el socialismo, ni de implantar la 
República, ni de nada por el estilo, sino 
única y exclusivamente por llevar al Poder 
un gobierno estable y fuerte, que mande sin 
transacciones ni cobardías, entonces tuerce 
el rumbo de su nave, comprende que no 
puede oponerse a la corriente, y, antes que 
estrellarse en la defensa de un ideal que, 
por otra parte, nunca lo ha entusiasmado 
grandemente, prefiere darle la espalda, y, 
proclamando que «no hay lugar a cuestio- 
nes previas de ninguna naturaleza» porque 
eso sería tener un concepto demasiado sim- 
ple de las necesidades nacionales, inscribe 
en la bandera del fascismo un lema de ma- 
yor amplitud, y acaso un tanto vago, pero 
que conceptúa suficiente, y lo es en efecto, 
para cobijar y retener unidas todas las fuer- 
zas que él necesita para el triunfo. «Es raro 
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—escribe Le Bon—que un director se anti- 
cipe a la opinión; lo frecuente es que se li- 
mite a seguirla, apadrinando todos los erro- 
res de la misma». Así, en lo adelante, no se 
hablará más de República, de socialismo, 
de conquistas democráticas. Cualesquiera 
que sean los caminos para alcanzarlo, el 
programa definitivo del fascismo quedará 
sintetizado así: la salud pública, la gran- 
deza de Italia». Ya veremos hasta dónde 
lo realiza. Pero, de todos modos, fuera mio- 
pía intelectual no ver en el triunfo de la re- 
volución fascista, sino el resultado exclu- 
sivo de los valores personales puestos a su 
servicio. Másjusto es agregar que esos va- 
lores estaban también sostenidos por un 
elemento espiritual indispensable, por un 
común denominador: la emoción, la fuerza, 
la fascinación del ideal colectivo. 


La situación política 


Por aquellos días, gobierno y parla- 
mento italiano venían representando ante 
la nación un espectáculo vergonzoso. Aque- 
llo ya pasaba de lo cómico y lo grotesco 
para caer en lo trágico, pues no en vano 
se relajan todos los resortes de las insti- 
tuciones de un pueblo hasta el punto de 
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exponer al abandono y la miseria los des- 
tinos de cuarenta millones de séres. Los 
gobiernos se sucedían unos,a otros en 
crisis constantes, que parecían no agotar 
nunca las combinaciones parlamentarias. 
Los elementos más prestigiosos de la polí- 
tica italiana pasaban por el poder sin 
dejar una huella perdurable; los problemas 
graves de la nación eran postergados para 
atender alas exigencias de la política del 
momento; la inseguridad y casi forzosa 
brevedad de la vida ministerial robaba 
al gobierno el prestigio y la fuerza nece- 
sarios para dominar la situación: y, mien- 
tras los gabinetes apenas tenían tiempo 
para atender a las interpelaciones e intri- 
gas de todo orden de un Parlamento des- 
moralizado, la vida entera de la nación 
sufría un colapso de muerte y estaba a 
merced de la anarquía. 


Se ha escrito que en la Europa latina 
la institución parlamentaria, transportada 
de Inglaterra, está en crisis; y, efectiva- 
mente, fuerza es decir que las funciones 
del Parlamento, tales como se han ejercido 
en estos últimos años, no corresponden a 
sus fines. Lejos de constituir una excep- 
ción, el Parlamento italiano incurrió como 
el que más en gravísimo descrédito. Ni se 
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ocupaba de dar solución a las cuestiones 
trascendentales del país, ni dejaba al go- 
bierno el tiempo necesario para resolverlas. 
La función fiscalizadora del Parlamento 
llegó a ser una irrisión. Puestos los señó- 
res representantes a elegir entre el interés 
de Italia y el de sus grupos respectivos, 
la elección no era dudosa sino ciega; pre- 
dominaba el interés de los grupos. Las 
menudencias, los tiquis-miquis reglamen- 
tarios, las luchas, enconos y rivalidades 
personales, los pequeños e inconfesables 
intereses de partido, y las pasiones parro- 
quiales de todá especie absorbían las se- 
siones por completo. Se llegó a perder la 
noción, la dignidad, el decoro del cargo. 
Los señores diputados olvidaban que iban 
a la Cámara en representación de los de- 
rechos y sagrados intereses del pueblo, y 
se entregaban al deleite infructuoso del de- 
bate insustancial y retórico, o, lo que es 
peor aún, a la obra negativa de impedir 
la gestión de los gobiernos mediante fútiles, 
y casi siempre mezquinas mociones de des- 
confianza. 


Tal era la situación, bastante parecida 
por cierto a la de España y Portugal. La 
península italiana y la península ibérica se 
estaban dando las manos. Y acaso lá pre- 
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sencia de semejante espectáculo es la que 
ha llevádo a muchos a proclamar rotuún- 
damente el fracaso del sistema parlamen- 
tario. Pero no hay que incurrir en exage- 
raciones. El sistema en sí no es malo; lo 
malo es el abuso del sistema. La máquina 
parlamentaria, es verdad, requiere una 
composición radical, y, sobre todo, una 
adaptación más apropiada a las necesida- 
des de la vida moderna, una ley discipli- 
nária que impida el obstruccionismo y se- 
ñale sus límites a la oratoria, y una re- 
glamentación eficaz de la función fiscaliza- 
Aprariae manera que no sé preste al 
abuso y permita la acción serena y cons- 
tante del ejecutivo. Todo ello es verdad, y 
tan importante, que merece un estudio es- 
pecial. Empero, decir que en un país ha 
fracasado el sistema parlamentario en sí, 
valdría tantocomo confesar que ese país 
atraviesa todavía una etapa de infancia 
política o que carece de suficiente educación 
cívica. Mientras no se invente un organis- 
mo que sustituya al Parlamento con ven- 
taja, el Parlamento continuará siendo el 
templo de la democracia. 


Verdad es también que a este templo 
suelen entrar los fariseos, y que noes raro 
tropezar en él con sacerdotes impuros. No 
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importa. El remedio está en desear y pro- 
curar su saneamiento, que no podrá ser 
obra de leyes y decretos, sino de la pureza 
de las costumbres. Es acaso un camino 
largo, pero lógico. Un problema complica- 
do, pero único. ¡Simple cuestión de cultu- 
ra nacional y de organización democrática 


Esta organización en Italia parece que 
no está suficientemente afirmada por la tra- 
dición. Por lo menos, la historia de Italia 
se nos muestra llena de frecuentes reaccio- 
nes anti-democráticas. La de Mussolini tal 
vez no será la última, ni es la menos lógica. 
En efecto, frente a la tiranía y desorden de 
los parlamentos, frente a la cobardía e im- 
potencia de los últimos gobiernos, el cami- 
no hacia la dictadura era más franco que 
nunca. El instinto de Mussolini así lo ad- 
vierte, y en nombre de «la salud pública y 
la grandeza de Italia», marcha hacia ella 
sin vacilaciones. Resueltamente rechaza to- 
das las combinaciones que se proyectan. No 
quiere componendas, no quiere contribuir 
a resolver parlamentariamente una crisis 
más. Se idean diferentes gobiernos; de Gio- 
litti con Mussolini, de Bonomi-Orlando, de 
Orlando-Mussolini, de la derecha nacional 
con Salandra, de Facta por tercera vez, cta 
Todo inútil. Ya es tarde para transaccio- 
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nes. La debilidad e indecisión cada vez ma- 
yores de los antiguos políticos, están en 
contraste con el creciente poderío alcanzado 
por las huestes fascistas, que se extienden 
ya por toda Italia. Es llegado el momento 
decisivo, y Mussolini aclara su pensamien- 
to: (Queremos la sustitución del Estado li- 
beral por el fascismo». Pronuncia un discut- 
so en el Congreso fascista de Nápoles, y se 
confiesa en él amigo de la monarquía: «es- 
toy seguro-dice-quetodo el régimen unitario 
de la vida política italiana se apoya en la 
casa de Saboya, y de ella depende. La Mo- 
narquía italiana no puede combatir ningu- 
na tendencia que sea nacional». Y en ese 
mismo discurso, lanza a renglón seguido su 
ultimátum: yo os aseguro que todo es cues- 
tión de días, de horas tal vez. O se nos da 
el poder, o marcharemos sobre Roma para 
tomarlo». 


Están, pues, las cartas sobre la mesa; 
y ya sólo es preciso ver quién gana la par- 
tida. Mussolini afirma que el Rey y el Ejér- 
cito no pueden ir contra el fascismo, porque 
éste representa la opinión nacional. Y aca- 
so tiene razón, porque en aquel momento 
las esperanzas todas del país están clava- 
das en el fascismo, que representa la revo- 
lución, como el propio Mussolini muestra 
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empeño en constatar. En realidad, no ha 
sido una evolución lo que se ha querido rea- 
lizar, sino una auténtica revolución arma- 
da, con ambiente, propósitos y masa revo- 
lucionaria. Las huestes fascistas, reparti- 
das estratégicamente por toda la península, 
sólo esperan las órdenes del Jefe para entrar 
en batalla, en una batalla simultánea. Y 
sin embargo, el honorable Facta, Presiden- 
te del Consejo, todavía no da importancia 
a la situación, y, a pesar de la inquietante 
impotencia moral del Gobierno, presenta al 
Rey un decreto de resistencia. Ese decreto, 
implica la guerra civil con todas sus desas- 
trosas consecuencias, queen este caso son 
imposibles de calcular. El Rey medita y...... 
no, lo firma. Transige...... Y poniendo de lado 
todas las prácticas parlamentarias, Hama 
a Mussolini y le confía la for mación del nue- 
vo Gobierno...... 

No se puede negar que el desenlace no 
fué constitucional, pero sí lógico. Cuando 
los gobiernos se muestran débiles y pusilá- 
nimes, los pueblos abusan de la libertad; y 
cuando los pueblos abusan de la libertad, 
llega a hacerse necesario un gobierno que 
sepa usar y aun abusar de la fuerza. Es ésta 
y nó otra la razón de ser de las dictaduras; 

y la de Benito Mussolini no constituye una 
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Mussolini en el Poder 


La mejor prueba que podría aducirse 
para demostrar la necesidad Aa sentía 
HKaliaa de un gobierno fuerte, y por consl- 
guiente para justificar el triunfo del fascis- 
mo, se encuentra en las palabras pronun- 
ciadas por dos de sus más eminentes adver- 
sarios. Preguntado Giolitti por qué no ha- 
bía impedido, desde el poder, el creciente 
desarrollo del fascismo, responde: «porque 
yo no podía encarcelar a 200.000 1talia- 
nos». La obra fascista era en su concepto 
la consecuencia natural del estado de cosas 
en que Italia se agitaba. Y Rignano, pro- 
fesor eminente, socialista doctrinario, escri- 
be: «es innegable que la principal ventaja 
obtenida con el advenimiento del gobierno 
fascista es que, a la anarquía, ala agita- 
ción permanente, ha sucedido un gobierno; 
ala disolución de la sociedad, la compac- 
tación nacional. Han cesado las huelgas 
continuas, la indisciplina y los desórdenes. 
Se ha dado a los funcionarios un gran sen- 
timiento de sus deberes y de sus responsa- 
bilidades; y un funcionamiento más SS 
y fecundo a las instituciones del Estado». 
en seguida, como asustado de su ria 
agrega: «pero estad alerta: todos los regí- 
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menes políticos tienen su acción bienhecho- 
ra. Más allá de ciertos límites, hasta los 
bienes mismos producidos por la dictadura 
pueden llegar a ser males». Y así es, efec- 
tivamente. El mismo Mussolini confiesa que 
el más ilustre de sus maestros, señor Wilfri 
do Pareto, le había dado idéntico consejo: 
«todos los regímenes tienen sus virtudes y 
sus justificaciones, pero a condición de que 
no vayan más allá de las necesidades his- 
tóricas a que corresponden». De manera, 
pues, que, en síntesis, la dictadura fascista 
no debe ser sino un régimen transitorio: O 
da lo que ha prometido, en el tiempo que 
se estime necesario, y entonces ha de ceder 
su puesto al gobierno indicado por el nuevo 
orden de cosas constitucional que logró 
construir; o nó construyó este nuevo orden 
constitucional, y por tanto fué impotente 
para realizar las esperanzas puestas en él, 
caso en el cual también debe desaparecer. 
Lo que está fuera de "toda hipótesis, lo que 
no podría concebirse, en un país tan 
culto como Italia, es un régimen de dic- 
tadura permanente. 


La llegada de Mussolini al poder recuer- 
da una frase de Mirabeau, cuyo interés de 
actualidad permanece intacto. En una de 
sus cartas al conde de la Marck, decía el 
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gran tribuno: «Para un hombre, sea quien 
quiera, una gran elevación es una crisis que 
cura los males que tiene y le da los que 
no tiene... Jacobinos ministros no serían 
ministros jacobinos». Y bien! el Mussolini 
fascista de la revolución, en cierto modo, 
vino a ser un Presidente de Consejo muy 
poco fascista. Cuando al desembarcar en 
Roma, pálido de emoción reconcentrada, se 
dirige al comandante de las tropas que cus- 
todian la estación en estos términos: (me 
siento feliz, al entrar en Roma como Jefe 
del Gobierno, en saludar a la gloriosa arma- 
da de Italia!», todavía es consecuente con 
los sentimientos que trae al poder, como 
también lo será cuando, queriendo la guar- 
nición de Roma desfilar por frente de su 
morada para una pública manifestación de 
regocijo por su triunfo, Mussolini la exhor- 
ta en una carta a renunciar a tal propó- 
sito, «porque—les dice—la gloria de la ar- 
mada debe consistir en permanecer absolu- 
tamente neutral para salvaguardia de la 
nación». En lo que no le veremos proceder 
como Jefe del Partido Fascista que ha lle- 
gado al Poder, es en la constitución de su 
primer ministerio, que, lógicamente, debió 
ser un ministerio fascista, y fué sin embar go 
un ministerio de coalición nacional. No de- 


CORMOS ESO ME ARE Bb EN “TAPA 


cimos que fuese mejor o peor, nos limitamos 
a advertir cuál era el camino lógico. Puesto 
que la intencion había sido constituir un 
Estado fascista, era a los elementos de ese 
partido a quienes tocaba el honor y las res- 
ponsabilidades del gobierno. O nó se trata- 
ba en realidad de un auténtico partido. 
Llamar a otros elementos, por muy impor- 
tantes que fuesen, podía considerarse como 
un empeño patr iótico, pero era quitar fuer- 
zas al pretenso partido. Cuando se quiere 
realizar una obra homogénea, y llevar a la 
práctica el programa de un partido polí- 
tico, no hay otro camino que gobernar con 
los hombres de ese partido, que profesen las 
mismas ideas y alienten los mismos ideales. 
Dar entrada a otras aspiraciones y tenden- 
cias, probablemente contr adictorias, equi- 

vale a anular la acción centr al. Y esto nos 
lleva como de la mano hasta una conclu- 
sión que está saltando ya de los picos de la 
pluma: es que, en su esencia, el fascismo 
no llevaba al poder un tal programa suyo, 
ni una tal ideología característica, sino 
una doctrina de generalidades patrióticas 
que lo mismo podía ser realizada por las 
derechas que por las izquierdas, con tal de 
tener voluntad y fuerzas suficientes para 
ello. Esta fué la fuerza que logró adquirir 


— 66 


EUIS TRH0EORIZONTES DE -.LA POLITICA 


Mussolini con su valor, con su audacia, con 
su dón especial de herir hábilmente la ima- 
ginación de sus compatriotas; y esa va a 
ser la fuerza que en lo sucesivo le permitirá 
una independencia cada vez mayor, hasta 
el punto de seguir presidiendo un gabinete 
de valores nacionales, más que de fascistas, 
propiamente dicho, y hasta el punto de que, 
supeditado en lo sucesivo a su voluntad el 
movimiento integral de la máquina polí- 
tica, podrá imprimir a ésta una dirección 
cada vez más personal, sin importarle que 
las aspiraciones y objetivos genuinamente 
fascistas vayan desapareciendo como dilui- 
dos y sin etiqueta en la corriente de las 
ideas generales. 


Tampoco procedió Mussolini como Jefe 
del fascismo triunfante al no disolver in- 
continenti el Parlamento contra el cual 
había dirigido la revolución los más rudos, 
aunque justos ataques. La lógica más 
elemental reclamaba esa disolución. Se ha- 
bía propinado al Parlamento los más 
burdos epítetos; se le hacía responsable 
aute la Nación de las constantes crisis y 
de la impotencia de los gobiernos; y se 
había hecho, en tin, de «la necesidad de 
curar la vida parlamentaria del país», o 
por lo menos, de «una larga abstinencia 


EAN 


CAMARADAS OS BAS DEN TAS 


parlamentaria », uno de los propósitos más 
pregonados e importantes del fascismo, y 
acaso el que mayor número de adeptos 
le conquistara, porque en realidad, como 
hemos dicho, el Parlamento no correspon- 
día a sus fines ni al interés nacional. 
¿Cómo se concibe, pues, que Mussolini, el 
Jefe del movimiento, el hombre que se ha 
atrevido a anunciar «el fin sin gloria de 
todas las conquistas democráticas» y a 
decir que el sufragio dentro de poco sólo 
sería «un viejo truco», no disuelve aquel 
Pantamento: que, bueno o malo, era la 
mejor expresión de la democracia, sino que 
se contenta con dar a la Nación el gro- 
tesco y regocijado espectáculo de regañarle 
públicamente, como si se tratase de un 
do faltón, para luego, a los pocos días, 
suavizar su tono dictatorial, y más des- 
pués, acomodarse y avenirse con ese mismo 
Parlamento al que ha llamado abyecto, 
pedirle y obtener poderes extraordinarios, 
y convivir con él durante diez y ocho meses? 
Sin duda, el golpe fué teatral, y una vez 
más la habilidad y audacia del caudillo 
impresionaron favorablemente el alma de 
la multitud, a la cual arrancó los más 
frenéticos aplausos...... Pero ese éxito del 
momento no es definitivo...... La historia 


RE 


NESRRORIZONTES DE .LA- POLITICA 


no consagra esos éxitos, y al histrionismo 
sólo sabe llamarlo por su nombre. Si real. 
mente aquel Parlamento no cumplía su 
función, O la cumplía traicionando los sa- 
erados intereses de Italia, no debió haber 
contemplación ni componenda. ¿Era un ór- 
gano podrido? Pues a cortarlo de raíz! ¿O 
estaba simplemente enfermo? Pues a cu- 
rarlo! Pero no puede explicarse ese perenne 
acrobatismo ideológico de Mussolini, que 
lo lleva a injuriar y desprestigiar una ins- 
titución de la cual va a servirse, sino recor- 
dando que él sólo perseguía en aquel mo- 
mento el éxito inmediato y visible de su 
acción, éxito al cual se muestra siempre 
capaz de subordinar y aun de sacrificar sin 
dolor todo el engranaje de sus volubles con- 
ota Bar ertica imparcial, sin em, 
bargo, tiene derecho a afirmar que uno de 
los más elementales deberes del fascismo 
triunfante era disolver aquel parlamento, 
y entregarse de lleno y con todas sus fuer- 
zas al estudio y creación de un nuevo orga- 
nismo que pudiese sustituirlo ventajosa- 
mente, o ala implantación de las reformas 
que se reputasen indispensables para dara 
ese mismo Parlamento la eficiencia, la dig- 
nidad y el prestigio que tan ur eentemente 
reclamaban los intereses de la nación. 
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En el mismo tono cesáreo con que riñe 
a la Cámara, y le recuerda que está dis- 
puesto a disolverla si se opone a sus pro- 
yectos, o sí no acepta el triunfo del fascis- 
mo como un hecho cumplido, dice en segui- 
da a los representantes del pueblo, como a 
dóciles camaradas, que «(hablen menos y 
trabajen más», que necesita plenos poderes 
para obrar rápidamente y sin control, por- 
que de lo contrario no podía economizar 
ni una lira, y, finalmente, no tiene empa- 
cho alguno. en declarar: «si llezo a conven- 
cerme algún diade queria libertad es nociva 
a mi país, yo no vacilaré en suprimir la 
libertad». No era, pues, únicamente, la dic- 
tadura legalizada, era más: era el alarde 
supremo de un poder omnímodo, fuera y 
por encima de la ley, y,—caso curioso y 
nuevo, pero no único—por encima también 
del silencioso poder moderador, como de 
todas las otras instituciones básicas del Es- 
tado. 


Y sin embargo, esa fuerza, toda esa 
enorme fuerza que Musolini declara cons- 
talltermente poseer, y que, según su propia 
confesión, es el mejor testimonio del asenti- 
miento nacional, le va a faltar precisamente 
para evitar o contener los desmanes y exce- 
sos de sus colaboradores y amigos. Por 
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casi todo el territorio de Italia, y apenas 
con ligeros intervalos de tiempo, las bru- 
talidades y violencias de algunos fascistas 
ensombrecen la alegría del triunfo, hasta 
que al fin culminan en el premeditado y 
asqueroso asesinato de Matteoti. Entonces 
es cuando Mussolini, a pesar de la energía 
con que encarcela a varios de sus íntimos y 
colaboradores, siente que el terreno vacila 
bajo sus pies, procura halagar a las opost- 
ciones confiando a Federzoni el M Ministerio 
del Interior, y comprende perfectamente que 
es más fácil vencer al enemigo en buena lid, 
que dominar, después del triunfo, la exal. 
tación de los propios partidarios. 


En los tiempos que corren, la fuerza no 
puede ser el único sostén de los gobiernos. 
Se gobierna—es verdad—por medio de la 
fuerza, pero la fuerza que no se apoya en 
la ley lleva en sí misma una prueba visible 
denmipotencia. (¿Que viene a ser, en fin de 
cuentas, la suspensión de las garantías ciu- 
dadanas, los ataques a la libertad, la cen- 
sura, las mordazas puestas al pensamiento, 
sino un testimonio evidente de que falta al 
Gobierno que tales medidas emplea la fuerza 
moral necesaria para gobernar fecundamen 
te, a pesar de oposiciones y de críticas? Tal 
es, evidentemente, una de las imputaciones 
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más graves que se pueden hacer al gobierno 
fascista. | 
Con todo, Mussolini afirma queen la 
Italia actual no falta la libertad, si se en- 
tiende por ésta la libertad relativa, que es 
la única posible. «(Cuando en un país se 
tiene el derecho de hacer una campaña ac- 
tiva en favor de la libertad—dice él—;¿no 
es ésta una prueba de que la libertad no es 
desconocida en ese pais?—Pero este es un 
sofisma poco hábil que puede volverse con- 
tra él en estos términos: desde el momento 
que, en un país, es necesario hacer una ac- 
tiva campaña para obtener la libertad, ¿ no 
es ello una prueba de que esa libertad no 
existe ?—Por lo demás, en sus conceptos so- 
bre la libertad no encontramos tampoco 
un pensamiento original. «La libertad no 
es un derecho, es un deber. No es una libera- 
lidad que nos sea otorgada, es una conquis- 
ta. No es una igualdad, sino un privilegio». 
Tales expresiones recuerdan demasiado a 
Goethe, a Maquiavelo, a muchos otros, 
para que puedan tener derecho a la admi- 
ración de un lector aprovechado. Lo que 
admira, en cambio, es la ocasión en que se 
dicen, y la audacia con que se proclaman. 
No es, pues, por la probidad personal, 
ni por la discreción política, ni por la fir- 
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meza de convicciones, ni siquiera por el 
brillo y profundidad de sus ideas-—-pór más 
ágiles que sean éstas—por lo que Benito 
Mussolini ha de conquistar una página de 
honor en la historia política de Italia. Mus- 
solini podrá hilvanar discursos más o me- 
nos brillantes e ingeniosos, y emocionar e 
inflamar con frases e imágenes de efecto el 
alma de las muchedumbres, como hábil con- 
ductor que es de éllas, pero sus verdaderos 
títulos al aprecio y admiración de sus com- 
patriotas y a la benevolencia de la historia 
emanan de otros rasgos inconfundibles de 
su personalidad, que es justo reconocerle. 


En las alturas del poder, en el frente, 
en el campo revolucionario, Mussolini es 
siempre un hombre de valor. Posee la vir- 
tud heroica, el ánimo levantado, la forta- 
leza de cuerpo y de alma; y nada inspira 
tánto respeto ni cubre de máyor prestigio. 
Mussolini regresa del frente, victorioso y 
condecorado; Ae tenaz y valiente en las lu- 
chas y asaltos contra los comunistas; se 
muestra incansable y altivo como caudillo 
revolucionario; y vehemente como perio- 
dista, y firme en los peligros, y mientras 
más combatido más enérgico; y hasta en 
la hora cordial de la apoteosis tiene el gesto 
y la actitud de un hombre de combate: «a 
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amigos sospechosos—dice—preferiré siempre 
enemigos declarados». 

Salta a la vista que posee también—y 
en dosis extraordinarias—la audacia, la ac- 
tividad y la capacidad de trabajo indispen- 
sables en un conductor de pueblos. De aque- 
lla audacia es buena prueba el gesto poco 
airoso, pero muy italiano, de Corfá, con el 
cual humilla a Grecia y se enfrenta y desafía 
a la Sociedad de Naciones.—Su actividad le 
permite organizar, mandar, combatir, leer, 
discurrir, escribir, discutir, y todo ello, sin 
descuidar un momento sus difíciles y apre- 
miantes funciones de Jefe de Gobierno.—Y 
su gran capacidad de trabajo le brinda oca- 
sión para presentar ante un grupo impor- 
tantísimo de obreros italianos un contraste 

capaz de ganar para él la más cálida ad- 
hesión y simpatía. Mientras declara ante 
aquellos que estima la jornada de ocho ho- 
ras de trabajo como una conquista intan- 
gible, él por su parte se entrega a sus labo- 
res durante diez o doce horas diarias sin 
dar muestras visibles de cansancio. Con se- 
mejantes cualidades, Mussolini tiene dere- 
cho a que se le crea sincero cuando dice a 
sus colaboradores en el Ministerio: «no val. 
dría la pena de vivir, si no tuviésemos el 
valor de emprender las tareas difíciles, y la 
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satisfacción de llevarlas a cabo con toda 
la perseverancia digna de las dificultades». 


Esa perseverancia no le falta; y la ta- 
rea en realidad es ímproba. Desde que apa- 
rece en la escena política de su país, Mus- 
solini persigue con una tenacidad infatiga- 
ble su objetivo: gobernar. La conciencia 
de su autoridad no le abandona nunca. 
Apenas es el capataz de unos cuantos reac- 
cionarios, cuando todavía el fascismo se en- 
cuentra en una etapa muy rudimentaria 
de su evolución, y ya les dice: «no estoy 
aquí para recibir órdenes sino para darlas; 
yo no soy el soldado que obedece, sino el 
Jefe que manda».—Más tarde, en Nápoles, 
cuando la revolución ya ha tomado propor- 
ciones gigantescas, exclamará de igual mo- 
do: «el fascismo no puede contentarse con 
tres o cuatro ministerios; quiere el Gobier- 
no integro, y lo tendrá. Y después, cuan- 
do han transcurrido ya dos años de su exal- 
tación al poder, y alguien le pregunta, ¿qué 
piensa usted hacer ahora? —responderá sen- 
cillamente: gobernar.—Esta palabra encie- 
rra para Mussolini la clave de su destino. 
(Gobernar! He ahí—dice—la más terrible 
labor. Quien gobierna, siente latir en su 
corazón el corazón de un pueblo». 


Y para gobernar, el arma de más qui- 
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lates con que cuenta Mussolini es su ar- 
diente amor a la Patria. Es esta su con- 
dición. genérica, ante la cual, “comiiser 
grandes, parecen pequeñas todas las otras: 
valor, audacia, talento, elocuencia, etc. 
Podrá ser responsable de muchos errores, 
de graves extravios, de auténticas com- 
plicidades: de lo que no se le podrá acusar 
sin cometer una injusticia es de falta de 
patriotismo. Hasta podría decirse, sin 
que con ello se pretenda hacer una fácil 
paradoja, que sus mismos pecados políti- 
cos tienen un falso origen patriótico...... 


En nombre de ese patriotismo, Mus- 
solini condensa en pocas palabras la doc- 
trina fascista, y dice que no existe nin- 
guna más sólida entre todas las doctrinas 
políticas que conoce. Sus finalidades son: 
«an gobierno fuerte que sepa defenderse, 
y que a la vez defienda los intereses de 
la Nación contra toda labor de desinte- 
gración y contra toda indisciplina; un 
Estado fuerte; una jerarquía social en don- 
de todos cumplan sus deberes con orgullo; 
una colaboración honesta de todas las 
clases; respeto a la religión, y exaltación 
de todas las energías nacionales». 


¿Hasta qué punto, o en qué medida, 
será realizado este vasto programa? ¿Y 
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cuál es, para el resto del mundo, el valor 
de la experiencia italiana? 
Ensayemos decirlo...... 


La obra realizada 


Para expresar, en cortas líneas, cuál 
ha sido la obra gubernativa del fascismo, 
hay que apelar a la síntesis, y huir, a la 
vez, de la voluntaria ceguedad de unos, 
y del brillo engañoso de las hipérboles, en 
otros. Sucintamente, porque de lo con- 
trario correríamos el riesgo de llenar un 
volumen, vamos a señalar a grandes tra- 
zos los beneficios principales cosechados 
por Italia desde el advenimiento del go- 
bierno fascista. 


Desde luego hay que decir que el pa- 
triotismo italiano volvió a su antiguo 
cauce más orgulloso que nunca. La Pa- 
tua marital de hoy, de ayer y- de siem- 
pre; la Italia de Cavur, Mazzinm y Ga- 
ribaldi, pero también la Italia remota de 
los grandes jurisconsultos, de la Justicia 
y del arte; la heroica y bella Italia, cuya 
historia es testimonio y prestigio eterno 
de los más altos valores humanos, volv16 
a ser objeto del amor y del culto de sus 
hijos con un entusiasmo insuperable. ¡De 


uE, y 20 


GRISTOBAMD BOE SN MIMI 


nuevo el culto del pasado, la glorificación 
de la victoria, el respeto a los héroes, el 
ansia de mejoramiento moral y material, 
el abandono de nocivas utopías, y un 
noble y general deseo de colaborar todos, 
cada cual con sus fuerzas y en su órbita, 
en la obra del bién común: he ahí, pál:- 
damente, las consecuencias apo ln 
vida italiana por este nuevo y vigoroso 
impulso de patriotismo. 

La disciplina recobra sus fueros. En 
parte, por forzoso acatamiento a un Go- 
bierno que quiere y puede ser muertemaero 
en parte también—no hay que olvidarlo— 
voluntaria y espontáneamente, puesto que 
las violencias de algunos fascistas exalta- 
dos más bien hubieran sido aperitivo pa- 
ra el desorden. 

No obstante, se normaliza la vida co- 
tidiana, la vida política, la vida industrial 
de la nación. El ensayo bolchevique pasa 
a la historia. Se acentúa, y en muchos 
casos se adquiere, la noción de las res- 
ponsabilidades. Ha cesado la anarquía, 
y cada uno está en su puésto. Además 
—y no es poco—una de las labores más 
difíciles de la política interior es realizada 
sagazmente: esa labor comprendía, prime- 
ro, la selección de la milicia fascista, me- 
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diante la expulsión de los aventureros; y 
después, la incorporación de aquella mil 
cia en el Ejército Nacional, a fin de con- 
servar intacto el prestigio del poder pú- 
blico, y evitar el absurdo de mantener un 
Estado dentro de otro Estado. 


El orden se impone en todas las ma- 
nifestaciones del organismo nacional, y 
muy principalmente en los servicios del 
Estado. La burocracia en general es es- 
trictamente sometida al cumplimiento de 
sus deberes. Los ferrocarriles, los correos 
y telégratos, las oficinas públicas todas 
funcionan normalmente. Cada día son 
más raros los conflictos sociales. Las di- 
ferencias entre obreros y patronos ya no 
se zanjan a tiros, por lo menos con tan- 
ta frecuencia, sino con arreglo a la ley o 
a la equidad. Se protege al obrero inte- 
ligente o útil, pero a la vez se garantizan 
los fueros del capital, de la propiedad 
privada, de las grandes o pequeñas em- 
presas O iniciativas. Y en cuanto a la 
masa turbulenta o inquieta, por maldad 
o por falsos idealismos, se la llama a la 
realidad o simplemente se la somete, port- 
que «con una masa Obrera en perenne 
agitación, no es posible que ningún pais 
prospere»—asienta Mussolini Y es así 
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como el trabajo en general sigue su curso, 
vuelven a encauzarse y florecer las indus- 
trias, y vientos de prosperidad comienzan 
a agitar de nuevo las esperanzas de Italia. 


Bajo este régimen de disciplina severa, 
con un gobierno estable que garantiza el 
orden y la tranquilidad social, al mismo 
tiempo que estimula el trabajo en todas 
sus manifestaciones, no es de extrañarse 
que la economía nacional mejore sensi- 
blemente, y con la economía, la crisis fi- 
nanciera del país. La producción nacional 
aumenta, crecen las exportaciones, mejora 
la balanza comercial, y se logra estabilizar 
el cambio con respecto al valor de la libra, 
que recupera su antigua posición. Se exl- 
gen al contribuyente —es cierto—fortísimos 
impuestos, pero el contribuyente empieza 
a pagarlos sin regateos porque ve garan- 
tizados sus esfuerzos. El presupuesto, cu- 
yo déficit creciente llegó a ser de más 
seis mil millones, tiende a equilibrarse, y, 
si no se logra violentamente ese equili- 
brio, es porque se quiere llegar a él, se- 
gún Mussolini, «en estado de salud», lo 
que implica una buena orientación por 
parte de la hacienda pública. La reduc- 
ción de los. gastos en general es conside- 
rable, y el personal despedido de los ser- 
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vicios públicos se cuenta por centenas de 
millares. Lógranse de este modo enormes 
economías, y, realizadas éstas dictatorial. 
mente, Mussolini juzga que los poderes 
extraordinarios a él conferidos por el Par- 
lamento han dado ya toda la utilidad 
posible, y los resigna voluntariamente en 
31' de diciembre de 1923, haciendo cons- 
tar—como lo hace en repetidas ocasiones— 
que «se ha señalado sus límites» en las 
tareas del gobierno, porque no quiere 
abusar de su fuerza. Lo cierto es que, 
realmente, si aquellas urgentes medidas de 
extrema severidad económica hubieran sido 
sometidas a discusiones parlamentarias, 
no se habrían realizado jamás. 


Por lo demás, y a pesar de hacer frente 
a una situación tan embarazosa, es de 
justicia reconocer que el gobierno fascista 
acomete o lleva a cabo importantísimas 
obras públicas, mejora las vías de comu 
nicación, reorganiza el ejército, dilata la 
marina mercante, estimula la expansión 
comercial, protege y dignifica la aviación 
militar que tantos heroísmos realizó duran- 
te la guerra, y, en fin, vigoriza y exalta 
en toda forma el organismo nacional. La 
misma Italia meridional, tan urgida del 
apoyo oficial como olvidada por la mayo- 
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ría de los gobiernos anteriores, merece al 
gobierno fascista paternal atención. Para 
la construcción de acueductos, puertos, 
puentes, caminos, edificios, y reconstruc- 
ción de las regiones devastadas porel úl. 
timo terremoto, son destinados muy cerca 
de mil quinientos millones. Por donde quie- 
ra, pues, la síntesis formulada por el Jefe 
del fascismo, es llevada a la práctica. Esa 
síntesis es: «disciplina, economía, trabajo». 


En asuntos de política exterior, tan eri” 
zada de dificultades después de la guerra, 
tan llena de problemas gravísimos, que, 
cualquiera de ellos sería por su importan- 
cia capaz de absorber la atención de un 
buen gobierno, el fascismo cosecha igual- 
mente triunfos decisivos. Y la personalidad 
de Mussolini no es ajena a esos triunfos. 
«Estamos con la Entente—dice—de cora- 
zÓn, pero si la Entente no logra resolver 
los problemas en pie, Italia recobrará in- 
mediatamente su libertad de acción». En 
Lausanne, en Bruselas, en Londres, en to- 
das las conferencias celebradas por los go- 
biernos de las grandes potencias, Italia 
recobra su categoría y su prestigio. Los 
problemas del Adriá AnES son solucionados 
satisfactoriamente; y Fiume, la discutidí- 
sima Fiume, pasa a ser definitivamente 
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italiana. En el Mediterráneo, la hegemo- 
nía de Italia llega a ser considerada una 
conquista segura. En el Oriente, se reco- 
noce al gobierno soviético y se obtienen al 
gunas ventajas comerciales. Los tratados 
internacionales se cumplen con honor, mas 
no por eso se consideran eternos. Para 
Mussolini nada tiene un valor absoluto: ni 
la ley, ni la constitución, ni la libertad; 
menos aún lo tendrán los pactos celebra- 
dos con el extranjero. Sison malos y pue- 
den revisarse se revisan, y si ya no hay 
lugar a revisión, se confía en el futuro, esto 
es, se confía en enrumbar a Italia o en 
encaminar las circunstancias, hasta el pun- 
to en que aquella revisión se haga posl- 
ble. Los tratados de Rapallo y de Santa 
Margarita confirman lo expuesto. Final. 
mente el gesto arrogante de Corfú—que, 
dicho sea de paso, fué talvez tan arrogan- 
te por tratarse de Grecia, y no de una 
nación más poderosa—contribuyó también 
a dar a Italia una expresiva actitud 1n- 
ternacional. 


Para terminar esta ligera exposición de 
éxitos, y aun a riesgo de que se nos atribu- 
yan intenciones apologéticas, que no tene- 
mos, ya que sólo aspiramos a emitir una 
opinión imparcial, es justo destacar, entre 
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todas, dos de las reformas más importan- 
tes realizadas por el gobierno fascista. Es 
la una de política exterior, y se contrae 
la supresión de una cláusula absurda, 
por la cual era preciso poseer una renta 
determinada para poder ingresar en las ca- 
rreras diplomática o consular de Italia. La 
otra es aún más interesante y pertenece a 
la órbita judicial. Sábese que "ceomltama 
existían nada menos que cinco Cortes de 
Casación, y ya es posible calcular lo que 
esto significaba para el enredo y poca cla- 
ridad de la jurisprudencia. Desde hace cin- 
cuenta años, los hombres de estudio, los 
Magistrados, los juristas todos de Italia 
expresaban el deseo y la necesidad de fun- 
dir todas esas cortes en una sola. Esta 
unificación es al fin lograda, y la nueva 
y única Corte de Casación italiana ya está 
apta para resolver todos los procesos so- 
metidos a su jurisdicción con mayor efica- 
cia que en el tiempo de las cinco Cortes. 
Tal es, en concepto del propio Presidente 
de aquélla, «uno de los actos legislativos 
más útiles realizados por el Gobierno » 


Es lógico suponer que,--como lo ha 
observado Luis Araquistain—muchos delos 
progresos apuntados han podido y debido 
realizarse aún sin el advenimiento del fas- 
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cismo como consecuencia natural de la 
evolución de los tiempos y de las circuns- 
tancias; pero, —agregamos nosotros,—aun 
siendo asi, realizados como fueron bajo la 
inspiración del gobierno fascista, es de equi- 
dad histórica colocarlos en su activo para 
Elraadelibalance...... 


Valor de la experiencia fascista 


Si es cierto, como acabamos de ver, que 
en el terreno de las realizaciones inmediatas 
o urgentes, el fascismo ha realizado una 
labor digna de tomarse en cuenta, v al li- 
brar a Italia de la anarquía justificó la ne- 
cesidad y oportunidad de su intervención 
política, todo lo cual le otorga, desde el 
punto de vista estrictamente italiano, jus- 
tas y valiosas credenciales, en cambio, s1 
nos situamos en un vértice ideal de obser- 
vación histórica desde donde podamos apre- 
ciar las grandes líneas de la evolución jurí- 
dica y política de los pueblos en sus luchas 
constantes por la libertad y la civilización, 
tenemos que confesar con desaliento que la 
experiencia fascista no ha aportado a la 
humanidad ninguna enseñanza nueva. 


La llegada del fascismo al poder, en una 
hora de tremenda descomposición política 
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y social, lo autorizaba en verdad para el 
empleo de medios excepcionalmente severos, 
hasta imponer el orden en todas las man1- 
festaciones de la vida, y esclarecer la caó- 
tica situación del país: hecho esto, el cami- 
no del fascismo no era, no debió ser, en un 
país de tan amplia cultura como Italia, 
aquel que le condujo a proclamar su fuerza 
como base y expresión inequívoca del con- 
sentimiento nacional, y a usar de esa fuerza 
para gobernar cómodamente, sin control, 
sin prensa, sin Oposiciones, y sin ninguna 
ley con valor suficiente para ser colocada 
por encima de la voluntad dominante del 
caudillo. El camino era otro: era o debió 
ser aquel que condujese—cuanto antes po- 
sible—al imperio del derecho, de la justicia, 
de la ley, de la normalidad, en fin.—Quiere 
esto decir que el fascismo debió conformarse 
con la gloria de haber aparecido oportuna- 
mente, y realizado una labor que, aunque 
muy ocasional, fué sin duda gigantesca: 
después, su camino era saber desaparecer, 
cediendo el campo, como ya hemos dicho 
anteriormente, al gobierno que indicasen 
las leyes. Pero el fascismo no ha querido 
desaparecer, no ha querido ser un «(fenóme- 
no transitorio», sino que pretende gobernar 
indefinidamente, —o por lo menos mientras 
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disponga de la fuerza—hasta transformar 
por completo, según dice, la vida nacional. 
Y es por ello que aquí surge un dilema ine- 
vadible: o el fascismo, continuando en el 
poder, logra articular un nuevo derecho 
constitucional que dé mayor eficiencia y 
prestigio a todas las instituciones básicas 
del Estado; o el fascismo, en el campo es- 
piritual del derecho, habrá fracasado, y, 
como todo gobierno personal y de fuerza, 
dejará tras de sí un nuevo caos y una inte- 
rrogación inquietante: ¿cómo, por quién, 
y en qué condiciones podrá ser sustituido?... 

Hasta la hora presente, ni la constitu- 
ción italiana ha sufrido una transformación 
tan sustancial que podamos decir que se 
ha constituido un nuevo tipo de Estado: el 
Estado Fascista, diferente de los otros, y 
con los otros inconfundible; ni el engranaje 
democrático de las instituciones, y especial. 
mente el Parlamento, ha sido sustituido o 
puesto de parte, según parecía desprenderse 
de las afirmaciones categóricas del Jefe del 
fascismo cuando proclamaba que la consti- 
tución sólo tenía un valor temporal y rela- 
tivo, y anunciaba que los «próximos dece- 
nios probablemente verían el fin sin gloria 
de todas las conquistas democráticas». Ape- 
nas si se ha promulgado, primeramente, 
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una nueva ley electoral, bastante hábil por 
cierto para llevar al parlamento una fuerte 
mayoría fascista, y después, se han ensa- 
yado, y se están ensayando todavía algu- 
nas novedades, referentes principalmente 
a la organización legal de los sindicatos, — 
y sobre todo de los sindicatos fascistas, — 
a la concesión de una más amplia represen- 
tación de éstos enel parlamento, a la ley 
de imprenta, a la remoción de los emplea- 
dos públicos, y a la elegibilidad de las mu- 
jeres para los cargos administrativos del 
Estado. Pero esto sólo no basta, ni para 
constituir la esencia de un ideal que ha pre- 
tendido ser original: el ideal fascista, ni 
para que el gobierno fascista logre marcar 
una huella perdurable en la historia del de- 
recho político. De resto, casi todo el ante- 
rior mecanismo jurídico está en pie, casi 
todas las grandes deficiencias del antiguo 
sistema permanecen en estado latente, y los 
vicios legales no han sido curados sino 
adormecidos y en algunos respectos aumen- 
tados; de suerte pues, que, si el fascismo, 
al gobernar, lo ha hecho aprovechando, 
cuando le ha convenido, el viejo material, 
y cuando le ha parecido le ha saltado por 
encima, sin sujeción a «otros límites» que 
aquellos que se ha impuesto voluntariamen- 
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te el propio Mussolini, es evidente que, una 
vez desaparecida la acción personalísima de 
éste, el viejo malestar de la política italiana 
reaparecerá tan intenso como antes y sólo 
irá atenuándose lentamente a medida que 
se ensanche y vigorice la educación política 
y democrática del pueblo. 

Como ensayo de gobierno anti-demo- 
crático, el fascismo es un paso hacia atrás. 
Justamente en Italia, cuyas luchas contra 
todos los absolutismos—el del Papa, el de 
la antigua nobleza, y el de los monarcas 
extranjeros: austriacos, españoles y fran- 
ceses, sobre todo—fueron tan duras, que 
sólo muy tarde logró conquistar su unidad 

política y establecer la monarquía consti- 
e 0: justamente en Italia, repetimos, 
el regreso al absolutismo, cualquiera que 
sea su disfraz, no puede ser sino un parén- 
tesis efímero. Las conquistas democráticas 
no pueden tener fin, porque precisamente 
la fuerza de la democracia estriba en que 
ella está en la esencia del progreso humano. 
Y el progreso nó muere, ni se detiene. Las 
conquistas democráticas pueden y deben 
transformarse y mejorar, pero no pueden 
morir. ¿Se olvida, acaso, que el objeto esen- 
cial de la democracia es lograr, nó la nive- 
lación, que es imposible, sino el mejoramien- 
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to de todos los hombres por el estudio, por 
la educación y por el esfuerzo, conforme a 
los méritos y aptitudes de cada uno? ¡ Pues 
sería un tremendo absurdo suponer, que, 
mientras más se eduquen y se instruyan, 
los hombres serán menos amigos de la liber- 
tad, y querrán intervenir cada vez menos 
en el manejo de los negocios públicos ! 


Tal vez, sin embargo, debamos advertir 
que los actos, y los llamados propósitos 
anti-democráticos del fascismo, no son en 
realidad la consecuencia de una opción es- 
piritual deliberada, de una actitud medi- 
tada, de un camino serenamente elegido 
como el mejor y definitivo, sino, simplemen- 
te, actos y propósitos impuestos por las 
necesidades imperiosas del momento, sin 
ninguna trascendencia doctrinal. Y tanto 
mejor que así sea, porque una vez satis- 
fechas aquellas necesidades, el progreso no 
tardará en recobrar sus fueros y la vida 
política de la nación retomará su cauce na- 
tural. Pero, de todos modos, ha sido un 
error fundamental del fascismo, error de 
principio y de procedimiento, o bien una 
palpable prueba de insuficiencia, suponer 
que no es posible realizar una política que 
tenga esencialmente en vista los grandes 
y sagrados intereses de la nación, sin que 
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haya para ello necesidad de estrangular in- 
definidamente las garantías y los derechos 
imprescriptibles del ciudadano. El llamado 
carácter religioso del fascismo, que se pre- 
tende hacer “consistir en el sacrificio total 
del individuo al interés supremo de la na- 
ción, es apenas una sugestión engañosa o 
una mentira interesada: aquel sacrificio es, 
no sólo innecesario, sino contraproducente, 
porque la verdadera grandeza de una polí- 
tica está, precisamente, en conciliar, en ar- 
monizar los derechos e intereses del indivi- 
duo con los del Estado, pues éste será 
tanto más grande y más digno cuanto más 
dignos y grandes sean los individuos que lo 
componen. Así lo ha demostrado siempre 
la sabiduría política de Inglaterra, y así 
lo comprueban, entre otros, Francia y los 
Estados Unidos, modelos de países libres, 
progresistas y democráticos. 


Sea como fuere, lo cierto es que, mien- 
tras más fuerte sea la presión ejercida por 
el fascismo sobre todos los resortes de la 
democracia, tanto más violenta será la 
reacción. Ciego es quien no advierta en 
todas las manifestaciones y conquistas de 
la vida moderna, el avance seguro de la 
democracia. Sus eclipses parciales nada 
prueban en contra, o prueban más bien, 
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al provocar la reacción, que son convul- 
siones transitorias, impotentes para des- 
truir su esencia eterna. De las lecciones 
provechosas ofrecidas a la humanidad por 
la última guerra, acaso una de las que 
ha de perdurar,—aunque a veces momen- 
táneamente se oscurezca—es aquella que ha 
consagrado el triunfo definitivo de la de- 
mocracia. Y el propio fascismo, en cierto 
modo y desde cierto punto de vista, aun- 
que ello parezca paradógico, claramente 
lo confirma. Por qué? Porque el gobierno 
fascista, no obstante ser un régimen dic- 
tatorial, utiliza a su manera, pero la uti- 
liza, la máquina democrática, y en cambio, 
olvida, desdeña y pasa por encima del 
Poder Moderador, que es, en fin de cuentas, 
el último baluarte, la última representa- 
ción, la única fórmula de transacción con- 
sentida por el moderno estado democrático 
al viejo régimen del absolutismo...... 


El fenómeno de la dictadura, surgido 
y aclimatado en un país cuyo régimen po- 
lítico es la monar quía constitucional, ha 
asestado a este régimen un golpe muy re- 
cio, y demostrado a las claras que ya toca 
a su fin. Sila áltima guerra logró trans- 
formar violentamente a muchas de las más 
antiguas y arraigadas monarquías en Re- 
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públicas, es lógico esperar ahora de una 
evolución espiritual y más pacífica la con- 
clusión feliz de la jornada ¡Si hasta parece 
mentira que a la hora actual haya todavía 
una buena parte de humanidad aferrada, 
cuando menos, al absurdo del poder here- 
ditario! Del poder hereditario!, con todo el 
azar, con todas las sorpresas, con todas 
las contingencias de la herencia! Si por 
algo se mantiene hoy en pie este fantasma 
político, es por los valores personalísimos 
de los hombres que hoy lo encarnan! Por 
nada más. Desde cualquiera otro punto de 
vista, parece que está indicada su desapari- 
ción inevitable...... 


Mas, volvamos al asunto. Frente a una 
dictadura poderosa, que, según el consejo 
de Maquiavelo, proclama buenos todos los 
medios, con tal de ir encaminados al bién 
público, y no reconoce límites legales o 
constitucionales, sino aquellos que ella mis- 
ma se impone, ¿cuál viene a ser el papel 
que representa el Poder Moderador? Ni 
modera en realidad nada, ni resuelve o evi- 
ta conflicto alguno entre los otros poderes. 
Tampoco tiene fuerzas para encauzar de 
nuevo a la nación por el carril constitu- 
cional, ni para recordar a los ministros la 
órbita de sus funciones. Su actitud, desde 
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luego, implica más que asentimiento: soli- 
daridad. Y, siendo así, es claro que ya no 
existe una verdadera monarquía, sino una 
apariencia de régimen monárquico, o una 
simple «fachada de monarquía constitucio- 
nal», según acaba de expresar valiente- 
mente el senador Albertini. Por donde 
también venimos a concluir nosotros que 
el fascismo está indicando en el reloj de 
los tiempos la hora de la monarquía...... 

En resumen, pues, diremos: que la obra 
del fascismo—por la oportunidad de su inter- 
vención, por su constante energía, y pot 
el patriotismo desplegado—ha sido, en el 
terreno de los hechos cumplidos, una obra 
múltiple, intensa, difícil, considerable, que 
merece el bién y la gratitud de Italia. 

En cuanto a la obra política, a la obra 
de transformación jurídica del Estado, a 
la gran obra de renovación histórica de la 
sociedad, esa está todavía por hacer...... 

Y , por lo visto, parece que el fascismo 
será impotente para realizarla. Lo será por 
su estrecha intransigencia, según la cual no 
es un buen patr 10ta quien no apoye el fas- 
cismo; lo será por su dogmática intole- 
rancia, que no concibe ninguna verdad 
fuera de sus dominios; lo será por sus vio- 
lencias, que han llegado hasta amordazar 
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el pensamiento; y lo será, en fin, por el error 
impolítico y repugnante de suponer que el 
fascismo es el Estado, o es Italia misma, 
cuando en realidad no es sino un gran par- 
aorarmado...... 

Y aquí terminan, oh! estimado y pa- 
cientísimo lector, las anotaciones que mi 
pluma inhábil, pero imparcial, ha querido 
estampar al margen del «fascismo italiano, 
su caudillo y su obra ». 
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La Dictadura en España 


cr6qed 13 


Ál insigne hombre público, 
Dr. F. Baptista Galindo. 


Decadencia ? 


Cuando el 13 de setiembre de 1923 
estalló en Barcelona el golpe de estado 
que había de llevar al Poder a los actua- 
les gobernantes de España, la nación en- 
tera acogió la decisión del Rey, que lla- 
maba a Primo de Rivera a tomar cuenta 
del Gobierno, con franco y visible albo- 
roz0. Hacia Don Alfonso XII su habi- 
tual temporada de playa en San Sebas- 
tián cuando empezaron a llegar hasta él, 
unas tras otras, las noticias alarmantes 
que de la sublevación militar de Barcelona 
le trasmitía desde Madrid el entonces 
Presidente del Consejo de Ministros, Se- 
nor Marqués de Alhucemas. Vuelto a la 
Corte, un dilema difícil se presentaba a 
la inmediata resolución del monarca: o 
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transigía con los sublevados, que repre- 
sentaban la reacción contra un sistema 
político en descrédito, y les daba el Po- 
der, pasando necesariamente por encima 
de las leyes escritas; o bien se entregaba 
en brazos de la débil concentración liberal 
presidida por Alhucemas, y abandonada 
de la opinión pública, para entrar a com- 
batir a los revoltosos sia ninguna proba- 
bilidad de éxito. Justo es confesar que 
de los dos caminos, el Rey eligió el menos 
malo; y así quedó comprobado una vez 
más que la política sólo puede nutrirse 
de realidades; y realidad imperativa y 
palpitante es que en los tiempos anorma- 
tan frecuentes en la vida de las na- 
ciones, —por encima de todas las fórmulas 
más o menos convencionales de leyes y 
decretos, está la suprema ley, esto es, la 
salud del pueblo. 

¿Cuál era, para la fecha preindicada, 
la situación política de España? ¿Por qué 
habían caído en tan profundo descrédito 
los métodos y los hombres de gobierno? 
Recuerdo que tres veces, en el lapso de 
cinco años, caminé tierras de España; y 
en todas partes y siempre, por regiones 
andaluzas, por regiones castellanas, en 
Cataluña, en Aragón, en Galicia, en dost 
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de quiera me encontré con un pueblo ale- 
gre, emprendedor, activo, ansioso de en- 
derezar de nuevo los destinos de España 
hacia la cumbre desu antigua y nó igua- 
lada grandeza, pero,—doloroso y triste 
contrastel—a la vez que experimentaba 
una viva satisfacción al contemplar con 
mis propios ojos, que, aunque rudo, aquel 
pueblo conserva integras las energías y 
virtudes de la raza, me dolía con dolor 
hondo y sincero observar el amargo des- 
dén, la honda y arraigada desconfianza 
con que ese mismo pueblo miraba hacia 
la política, hacia los políticos, hacia el 
Gobierno, hacia las oposiciones, hacia el 
Parlamento, hacia todo cuanto tuviese el 
más ligero olor oficial. 


¿Exageraciones del pueblo, siempre su- 
gestionable y simplista? ¿Pasión, amar- 
gura, despecho? De todo un poco, sin 
duda. Lo que no sería lícito m justo es 
explicar ese estado de ánimo del pueblo 
español por una carencia de opinión y de 
idealidad política, como lo asienta repe- 
tidas veces, quejándose de ello, el inquieto 
e interesantísimo Señor Conde de Roma- 
nones. Nó. En los siglos de vida inten- 
sa para España, el XV y el XVI, por 
ejemplo, ese pueblo se mostró siempre a 
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la altura que le demandaban su pasado 
y su fama. No hace aún muchos años, 
en lucha gigantesca y desigual, la marina 
de guerra española supo combatir con 
valentía y marchar al suicidio con decoro. 
Hoy mismo, el soldado español está cum- 
pliendo su deber, o lo que se le dice que 
es su deber. Y siempre, siempre que Es- 
paña se sintió bien gobernada, el pueblo 
español supo ser un digno y eficaz cola- 
borador de su gobierno. 


Nada resulta tan peregrino como pre- 
tender hacer la defensa de los gobiernos 
españoles en general, desde la restauración 
de la monarquía hasta la fecha, diciendo 
que España no permaneció estacionaria, 
porque ya se sabe que esto constituye un 
imposible sociológico, ni tampoco agregan- 
do que los gobiernos hicieron algo,—lo 
que pudieron, —y que si no hicieron más, 
fué porque les faltó una opinión pública 
vigilante, que les sirviese de orientación 
y estimulo. La causal alegada como ex- 
cusa es falsa. No hay pueblo civilizado 
que no tenga su opinión y sus ideales 
políticos, aunque esto sólo sea conden- 
sándolos en un tácito deseo de bienestar 
y de progreso efectivos. Y la misión del 
Estado, la misión de un buen gobierno, 
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cuando esa Opinión no se manifiesta abier- 
tamente, es ir hacia ella, procurándola, 
orientándola, adivinándola, si tanto fuere 
preciso, a través o por encima de todas 
las contingencias y de todas las tór- 
mulas....... 


Las verdaderas causas del cansancio, 
del pesimismo y de la desconfianza del 
pueblo español, que lo han llevado a man- 
tenerse durante largos años indiferente y 
alejado del manejo de la cosa pública, son 
claras y fáciles de precisar: unas tienen 
su raiz en el pasado, como que se con- 
traen al proceso de la llamada decadencia 
de España, fenómeno doloroso que no es 
preciso disimular ni esconder; y las otras 
son de ayer, de ayer no más, y están 
por consiguiente frescas en la memoria 
de todos, como que se refieren al espec- 
táculo deprimente de una serie casi no 
interrumpida de gobiernos sin autoridad 
y sin prestigio, y de parlamentos lengua- 
races, abusivos, estorbosos y estériles. 


La decadencia de España, de nuestra 
amada España, es un tópico familiar a 
cualquier estudiante, pero que, por eso 
mismo, conviene esclarecer, y situar den- 
tro de límites justos. ¿En qué consiste la 
decadencia de España? No es, por cierto 
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en nada que diga referencia a las virtu- 
des características del alma española. Soy 
de los que creen que el pueblo español 
conserva intacto el tesoro de su hidal. 
guía, su espiritu de aventura, su quijo- 
tismo heroico, su desprendimiento genero- 
so. Es posible que se le achaque con jus- 
ticia la falta de espíritu comercial, de 
grandes iniciativas, de ambiciosas empre- 
sas, pero ello apenas como un incidental 
o transitorio adormecimiento de las ener- 
gías nacionales, y nunca como un ago- 
tamiento, menos aún como una negación 
de aquellas energias. No se debe confun- 
dir a un pueblo “exhausto, agotado, a un 
pueblo que ya dió a la civilización todo 
el brote de gloria de que era capaz, como 
Portugal, por ejemplo, que no ofrece a nues- 
tro espíritu ninguna perspectiva de próximo 
resurgimiento, con una gran nación como 
España, que, si bien adormecidas sus vir- 
tudes esenciales, conserva intactas sus ap- 
titudes prodigiosas, prontas a despertar 
y culminar de nuevo en hechos dignos de 
su historia, y a colocarla ante el “mundo 
en el puesto prominente a que tiene un 
derecho imprescritible. Para que se reali- 
ce este milagro no es preciso un trastor- 
no de la naturaleza, ni siquiera una vio- 
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lación de las leyes sociológicas que rigen 
la vida de los pueblos, sino apenas un 
cambio en los métodos ya inadecuados 
de gobierno, y un gobierno fuerte, pres- 
tigioso, de patriotismo inflexible, que sepa 
y quiera guiar a España hacia su engran- 
decimiento sin ninguna especie “de con- 
pi 

A pesar de todo cuanto se ha dicho, 
y muy especialmente por la boca y por 
la pluma de los mismos españoles, la pre- 
tendida decadencia de España es un mito 
mentiroso, si se refiere a sus instituciones 
políticas, a la instrucción pública, a las 
libertades del individuo, y a la pureza y 
decoro de las costumbres. Hace un siglo 
nada más, en 1812, España adoptó por 
primera vez ideas politicas modernas en 
su Constitución; en 1814 todavía reac- 
ciona el absolutismo, y es posible que el 
rey Fernando suprima aquella, y que, 
guiado por su camarilla y por sus con- 
fesores, condene sin oir a 33 liberales; y 
después, con brevísimos paréntesis, el po- 
der absoluto y sin control está siempre 
en las manos del rey, del militar y del 
cura. Pero esos tiempos pasaron para no 
volver más. En 1869 se adopta constitu- 
cionalmente — conquista inapreciable! — la 
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libertad de cultos, y poco a poco las 
otras libertades van también conquistando 
su puesto, no obstante los frecuentes en- 
sayos de dictadura militar. Y todavía 
hoy, en pleno régimen de excepción como 
el presente, se puede afirmar sin recelo 
que España es uno de los países en donde 
las libertades individuales están menos 
ahogadas por las leyes, decretos y regla- 
mentos. A nuestro humilde entender, pues, 
en el sentido político, España no sólo no 
ha venido en decadencia, sino que ha rea- 
lizado positivos progresos. Y lo mismo 
podría decirse en materia de instrucción 
pública y de cultura literaria y científica. 
La escuela, la Universidad, la literatura 
y la ciencia españolas acusan notables 
adelantos. Posible es que todavía no se 
encuentren al nivel de los países más 
avanzados del mundo, sobre todo en la 
parte técnica, pero, de todos modos, la 
palabra decadencia sería justamente la 
antítesis de lo que en tales materias ha 
acontecido en España. Y en cuanto a 
decoro y moralidad, no se podría decir, 
ciertamente, ni fuera cosa deseable, que 
España sea un pueblo asustadizo y mo- 
jigato, mas en cambio sí puede procla- 
marse con orgullo que allí la mujer sabe 
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ser buena madre y fiel esposa, con lo 
que ya queda dicho que el egoísmo feroz 
de la pareja humana no ha llegado a 
constituir una alarma del patriotismo..... 
¿Dónde está la decadencia? 


El fenómeno político que se ha dado 
en llamar así, no es, en realidad, sino un 
hecho natural en la evolución de todos 
los pueblos, un hecho que, aunque tiene 
incuestionablemente amargos y dolorosos 
matices, es fácil de comprender, y no debe 
ser adulterado por la intransigencia ni 
por el pesimismo. Si ya un día fué Espa- 
ña dueña y señora del mundo, en cuyos 
dominios no se ponía el sol; si ya logró 
subir al vértice más alto de la humana 
grandeza, precisamente al punto de donde 
ningún país puede pasar m en donde es po- 
sible siquiera detenerse, lógico es pensar 
que ahora esté recorriendo una de las tan- 
tas curvas descendentes, pero breves e ine- 
vitables, en el proceso evolutivo de los 
pueblos. Recorrido el espacio de esa curva, 
en posesión de todas sus aptitudes, cura- 
da de morbosos pesimismos, y con la dura 
experiencia del pasado, España ha de vol- 
ver—yo así lo espero—a vivir días de gloria. 

Son de un orden tan vario, y de una 
estructura tan compleja, los factores de- 
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terminantes de las desgracias de España, 
que no es lógico ni justo achacarlas todas 
a defectos de la raza ni a los malos go- 
biernos. La pérdida irreparable de sus 
antiguas colonias, por ejemplo, que algu- 
nos ligeramente achacan a una manifiesta 
incapacidad para administrar territorios 
extraños, y que tan honda influencia ha 
ejercido en el decaimiento de la acometi- 
vidad española, es cosa que no puede de- 
primir a España, por más que la quebrante, 
pues lo mismo le hubiera acontecido, —y 
continuará seguramente aconteciendo,—a 
naciones más “pode rosas. Los pueblos son 
libres en cuanto pueden y quieren serlo; 
y el único reproche que en este sentido 
pudiera dirigirse a España es el de no ha- 
berlo comprendido a tiempo, aplazando 
siempre, aun a costa de inmensos sacrifi- 
cios, el momento de largar la presa. 


No obstante, con el quebranto sufrido 
por España en sus vastos dominios colo- 
nales, quebranto que más tarde se con- 
vierte en la pérdida total de esos dominios, 
se inicia toda la serie de acontecimientos 
adversos (que van a enfermar de pesimis- 
mo el alma del español. Comienza, en fuerza 
de golpes y reveses, el cansancio de las 
armas españolas, que un tiempo se juzga- 
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ron invencibles; la marina de guerra tam.- 
bién decae, y cada vez que intenta resurgir, 
es aplastada por la fatalidad; la marina 
mercante casi no progresa, y eso que en 
ella radica—digamos así—la vida entera de 
España, debido a su maravillosa posición 
geográfica como punto de unión del medi- 
terráneo y del atlántico; y, finalmente, 
agobiada por los desastres sufridos, Es- 
paña se aisla internacionalmente, se aisla 
hasta de Francia y de Inglaterra, que son: 
dos de sus mercados principales; y en ese 
aislamiento persiste hasta el presente, tal 
vez por un temor exagerado a las grandes 
responsabilidades que "las alianzas traen 
consigo, a pesar de que Alemania le hunde 
un veinte por ciento de sus barcos mer- 
cantes y hasta el punto de que sea po- 
sible que se firme la paz de Versalles sin 
su presencia, lo que no aconteció con la 
paz de Westfalia. Sin duda todo este cú- 
mulo de circunstancias de vario orden, 
unidas a otras no menos graves, pero de- 
pendientes estrictamente de los métodos y 
hombres de gobierno, han dado asidero 
fácil para que algunos proclamen sin em- 
pacho la decadencia irremediable de la raza 
española. Pero no hay tal cosa. Protes- 
temos contra esa patraña. Que si el pasado 
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fué la gloria de Europa, y el presente es 
la gloria de la América del norte, el porve- 
nir del mundo está íntegro en la América 
española. 


L 
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Causas de la dictadura 


En la historia de España, la dictadura 
militar ofrece copiosos antecedentes. Si bien 
el régimen actual presenta rasgos caracte- 
rísticos inconfundibles, bueno será recordar, 
sin embargo, la frecuencia con que en Es- 
paña la dictadura militar invade y domina 
el campo de la política. Recuérdese, si nó, 
entre otros, a Espartero, dueño absoluto 
de la situación durante tres años, después 
de la guerra Carlista, en 1840; a Narvá áez, 
que, con breves interrupciones, domina 
desde 1844. hasta 1851; a los generales 
Prim y Serrano, en 1869; y el golpe de es- 
tado del general Pavía en 1874. Estos 
simples recuerdos, a los que no sería difícil 
unir algunos más, bastan para abonar el 
concepto de que en España las épocas anor- 
males de corruptela política y de trastornos 
en el orden social aportaron siempre esta 
consecuencia inevitable: la dictadura. 
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No es, pues, en una fácil y peregrina imi- 
tación de la dictadura italiana en donde 
hay que buscar precedentes al régimen ac- 
tual de España. Sin duda los éxitos de 
aquélla influyeron bastante en el ánimo de 
los autores del 13 de setiembre; pero, ade- 
más de que existen profundas diferencias 
entre una y otra dictadura, hay serias ra- 
zones para presumir que, cono sin el pre- 
cedente de Mussolini, España caminaba 
abiertamente hacia el punto en que el ejér- 
cito tenía que asumir las responsabilidades 
del gobierno. Y aquí aparecen ya las dife- 
rencias a que hacemos mención: mientras 
en Italia la dictadura es civil y la ejerce un 
solo hombre: Mussolini, en España es mi.- 
litar y la ejerce una clase: el ejército. 


¡Cuáles fueron las causas inmediata- 
mente determinantes de la dictadura en Es- 
paña? Pensamos que se pueden clasificar 
en dos grandes grupos: las que se refieren 
al orden internacional, con todas sus con- 
secuencias y concatenaciones, y las que se 
contraen al orden político interior, con to- 
dos los vicios y abusos del sistema, y de los 
hombres encargados de practicarlo. 


- Encuanto al orden internacional, los 
pr opios hombres y defensores del antiguo 
régimen, esto es, de los gobiernos que se 
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han ido sucediendo en España desde la res- 
tauración monárquica hasta el 13 de se- 
tiembre de 1923, se muestran conformes al 
proclamar que han sido mucho más gran- 
des los errores que los aciertos. El primero 
de esos grandes errores—ya lo hemos hecho 
notar—ha sido el aislamiento en que España 
se ha mantenido, haciendo así posible que 
las grandes potencias resolvieran sin su con- 
curso muchas cuestiones difíciles en las que 
se halla directamente interesada. Sólo ese 
aislamiento podría explicarnos la mansa y 
pacientísima neutralidad de España duran- 
te la última conflagración; extraña neu- 
tralidad! porque Alemania agravió y per- 
judicó notablemente a España hundiéndole 
el veinte por ciento de su marina mercante, 
y respondiendo después con evasivas o con 
nuevas agresiones a los reclamos justos, 
corteses y moderadísimos de España. ¿Cómo 
conciliar semejante estado de cosas con la 
altivez tradicional de la raza española; ni 
cómo explicarse la aberración de una gran 
parte de la opinión pública ilustrada de Es- 
paña al insistir en su germanofilia, contra 
todo lo indicado porsus grandes intereses 
territoriales, étnicos, políticos y comercia- 
les? No debe sorprendernos, pues, que a la 
hora de la paz y de las justas reivindicacio- 
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nes, las naciones aliadas, y muy especial- 
mente Francia e Inglaterra, echaran en ol- 
vido los intereses de España. 


Pero en donde han sido más visibles, 
prolongados y ciertos los errores y fracasos 
de España, en cuanto al orden internacio- 
nal se refiere, esen ese punto negro de la 
política, de la economía, de la armada y 
de la vida toda de España: en Marruecos. 
Ya que, por múltiples circunstancias que no 
es posible analizar aquí, parece que no ha 
llegado aún el momento en que Marruecos 
pueda gobernarse a sí mismo, y en que, por 
consiguiente, Africa pueda ser sólo para los 
africanos, era de esperarse al menos que 
los gobiernos de España, escarmentados, o 
mejor, aleccionados duramente por la his- 
toria, procurasen conciliar los intereses na- 
cionales con los de sus protegidos, y logra- 
sen, mediante una política internacional 
hábil, conservar siquiera intacta la zona 
de protección y de influencia que le había 
sido asignada por los acuerdos internacio- 
nales. Pero siempre ha sucedido justamente 
lo contrario: hoy como ayer, España se 
aferra al sofisma de que necesita estar en 
Marruecos para que no se instale allí otra 
potencia enfrente de sus costas andaluzas, 
y, hoy como ayer, España entierra en Ma- 
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rruecos lo mejor de su juventud y de su ha- 
cienda, sin llegar a comprobar que es ni 
suficientemente apta para el protectorado 
civil, ni verdaderamente fuerte para el domi- 
nio militar. Marruecos ha sido un fracaso 
lamentable de civiles y militares: por la des- 
orientación de aquéllos, por la imprepara- 
ción de éstos, por la impotencia de ambos. 
Y Marruecos seguirá siendo un problema 
insoluble, hasta que suene la hora de la li- 
bertad! 


Marruecos fué, sin embargo, uno de los 
principales puntos de apoyo para el adve- 
nimiento de la dictadura. Se alegó que el 
problema, lejos de ser resuelto definitiva - 
mente, se agravaba día por día. Y, con 
más fuerza que nunca, se gritó que los de- 
sastres militares de España en Marruecos 
sólo tenían una causa: la debilidad de los 
gobiernos. Pero la verdad es que, gobierno 
y gobernados, civiles y militares, los espa- 
ñoles todos, en fin, se encuentran inhabi- 
litados para lanzar la primera piedra en el 
trágico expediente de las responsabilidades 
de Marruecos. Y, lo que es aún más triste, 
la verdad es que la zona del protectorado 
español, determinada en el proyecto de 
acuerdo de 1902, fué bastante reducida en 
el acuerdo del 3 de octubre de 1904, y así 
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quedó consagrada definitivamente en el tra- 
tado franco-español del 27 de noviembre 
ne I91i2rgue «el remo de Fez y su capi- 
tal dejaron de pertenecer a la zona espa- 
ñola, con lo que ésta quedó convertida en 
una faja costera muy estrecha, y gran parte 
de ella en el Rift, región abrupta y semi- 
salvaje que jamás sometieron los sultanes »; 
que Tánger pasó a formar una nueva zona 
llamada internacional y sometida a un 
régimen especial; y que, mientras Francia 
administra en Marruecos un territorio de 
más de medio millón de kilómetros cuadra- 
dos, España apenas tiene poco más de 
cincuenta mil kilómetros. 


A los fracasos de Marruecos hay que 
agregar, como factor principalísimo para 
el advenimiento de la dictadura, el estado 
de' profunda descomposición política del 
país. Es verdad que, para justificar aque- 
lla, se ha llegado a abusar mucho del co- 
lorido, pintando a España, sin equidad y 
sin arte, como un país muy próximo a 
hundirse en un abismo irremediable e; así 
como es muy cierto que, para atacar a los 
hombres que hasta el 13 de setiembre 
venían gobernando a España, se ha abu- 
sado también del vocablo violento y pro- 
caz, y se les ha querido confundir a todos 
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en una misma medida de incapacidad, de 
flaqueza de ánimo y hasta de falta de pa- 
triotismo. Nada revela menor dosis de se- 
renidad y de justicia. Así comienzan, en 
general, todas las reacciones, y sólo des- 
pués, mucho tiempo después, la reflexión 
y la calma encárganse de hacer una más 
justa distribución de valores, y demuestran 
que no tanto a los hombres como a los 
métodos de gobierno es que sería preciso 
modificar y corregir. 


De todos modos, y poniendo de parte 
las inevitables exageraciones e injusticias, 
justo es decir que la política española es- 
taba ya reclamando esta especie de trau- 
matismo revolucionario que despertase la 
opinión pública, sacudiese fuertemente el 
marasmo y comodismo de la masa y re- 
cordase a todos los elementos políticos e 
intelectuales del país la necesidad de trans- 
formar ciertos métodos inadecuados, de 
proseribir a muchos elementos nocivos, y 
de consagrarse con mayores energías y de- 
voción a “trabajar por la salud y grandeza 
de España. Tal ha sido, a nuestro Juicio, 
el mayor beneficio aportado por el régi- 


men dictatorial. 
Más que en Francia y en Bélgica, y 


tanto como en Italia y Portugal, el ré. 
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gimen parlamentario representativo  ve- 
nía sufriendo en España una crisis agudi-. 
sima. Todos los vicios ya apuntados y 
conocidos del sistema, y todos los abusos: 
a que se presta, se agravaban. en España 
con el carácter impulsivo, desenfadado, ga 
carandoso y locuaz de los españoles. La 
permanente fiscalización parlamentaria de 
los actos del Ejecutivo asumía más bien 
las proporciones de un espionaje, Seda 
única finalidad parecía ser la de demostr: 
su omnipotencia para crear y derribar go- 
biernos; y éstos, debilitados y sin prestigio, 
absorbido todo el tiempo en aclarar y diri- 
mir cuestiúnculas y futilezas en el Parlamen- 
to, no podían dedicarse a la resolución de 
los grandes problemas nacionales, sino de 
aquellos pequeños asuntos que no provo- 
casen una crisis ni comprometieran su exis- 
tencia. El abuso de las funciones parla- 
mentarias acarreaba, pues, consigo, el 
entorpecimiento y la inercia de la acción 
gubernativa. 


Pero aquí no acaba todo: u esos vicios 
del sistema es necesario agregar que, dividi- 
das y subdivididas como se encuentran hoy, 
en numerosos grupos, las tendencias y as- 
piraciones del mundo moderno, y entrega- 
dos como se encuentran esos grupos a una 
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lucha constante porel triunfo de sus pecu- 
liares intereses, poco menos que imposible 
resultaba para los gobiernos contar con 
una fuerte mayoría parlamentaria; y de ahí, 
—es claro—su debilidad congénita y su in- 
curable instabilidad. Ya lo hemos dicho en 
otra parte: el sistema parlamentario, tras- 
plantado de Inglaterra a los países latinos, 
está pidiendo a gritos modificaciones sus- 
tanciales. 


Y, por otra parte, no eran uno ni dos, 
sino muchos los abusos que se cometían, o 
que se consentían, desde las alturas del po- 
der. Así, en materia administrativa, por 
ejemplo, los ingresos crecían, pero, a la vez 
que los ingresos, iba creciendo el déficit; 
y todos clamaban por economías para ate- 
nuar el déficit, ya queno para suprimirlo, 
PELO nadie quería que esas economías 
comenzaran por casa. La administración 
municipal dejaba también mucho que de- 
sear, influida siempre, y a menudo some- 
tida, a la preponderancia de los caciques. 
Los fraudes y desviaciones de fondos se 
sucedían con una frecuencia lamentable. La 
ignorancia de muchos concejales y alcaldes 
rayó en lo inconcebible: llegó al punto de 
que «algunos firmasen las actas con una 
cruz, y que otros aprendiesen a leer para 
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ocupar el puésto!» La burocracia había to- 
mado proporciones inauditas, y los emplea- 
dos, en una gran mayoría, se entregaban 
a un desorden bochornoso en cuanto con- 
cernía al cumplimiento del deber oficial; 
mientras los otros, los buenos empleados, 
aquellos que sirven a la patria con abne- 
gación religiosa, estaban constantemente 
expuestos a ser removidos, según fuesen las 
influencias del partido que llegase al poder. 
Las funciones más importantes carecían así. 
de continuidad e intensidad. 


En resumen: mientras España comba- 
tía en Africa, y dejaba allí, junto con el te- 
soro de sus arcas, el tesoro más precioso 
de la sangre de sus hijos, sin que nada en 
el horizonte anunciase una feliz solución del 
problema, la política andaba desorientada 
y confusa, los malos políticos se olvidaban 
de la patria para atender únicamente inte- 
reses de campanario, y los métodos y sis- 
temas de gobierno, por inadecuados a la 
psicología política del país y a las exigen- 
cias de la vida moderna, reclamaban impe- 
riosamente nuevos rumbos...... 


Entonces surgió la dictadura. 
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Errores y desaciertos 


La violencia y rapidez con que surgió 
a la vida política de España el Directorio 
Militar contribuyeron sin duda a destacar 
con más viveza el desacierto inicial come- 
tido por el Jefe del movimiento, señor Gene- 
ral Miguel Primo de Rivera, al lanzar a la 
nación su primer manifiesto, desprovisto 
en absoluto del sentido de la equidad, de la 
elegancia y del tacto político. Fué falto de 
equidad, porque habiendo sido organizada 
la reacción contra todo un sistema de go- 
bierno y sus hombres, Primo de Rivera ape- 
nas atacó uno o dos nombres, dando así 
la impresión de un desahogo personal o de 
una estrecha visión del problema. Chaba- 
cano en su estilo y en su fondo, aquel ma- 
nifiesto no hubiera sido en verdad el más 
apropósito para conmover la opinión pú- 
blica, y hasta hubiera caído en el vacío y 
el descrédito a no ser porque los más im.- 
portantes elementos del Ejército habían 
dado ya su adhesión anticipada al movi- 
miento. =$ 


Una vez en el poder, aquel error inicial 
se acentuó y llegó a asumir proporciones 
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ridículas. Se intentaron, en efecto, acusacio- 
nes formales y concretas contra algunas 
personas que se habian destacado en la po- 
lítica, como Don Santiago Alba y el Mar- 
qués de Alhucemas, por ejemplo, y, faltas 
de datos y pruebas, las tales acusaciones 
fracasaron abiertamente ante la integridad 
del poder judicial, que, dicho sea de paso, 
en toda ocasión supo ser honorable. Si al. 
guien alegase que el fin perseguido era sólo 
moralizar por el temor y el ejemplo, fácil 
sería responderle que en tal caso los resul- 
tados, que debieron preverse, no podían ser 
sino negativos. 


Enrumbados por ese camino, el mismo 
error no tardó en arrastrar consigo nuevós 
y más serios desaciertos. El sentimiento de 
hostilidad y repugnancia casi personal con- 
tra dos o tres políticos en evidencia, se ge- 
neralizó, se extendió a todos los hombres 
especialmente categorizados como «políticos 
del antiguo régimen», contra los cuales se 
dictó prácticamente una orden de proscrip- 
ción absoluta del manejo de la cosa pública. 
Nada más insensato ni menos equitativo, 
porque el más elemental sentimiento de jus- 
ticia obliga a reconocer que entre esos hom- 
bres hay muchos que son beneméritos de 
la Patria, a la que han sabido servir en 
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los trances más difíciles con sus talentos 
y con sus virtudes, y, por otra parte, no 
es necesario hacer ningún esfuerzo intelec- 
tual para comprender que, dedicados toda 
su vida al arte de gobernar y al estudio de 
los problemas capitales de España, muchos 
de esos hombres eran los llamados a ayu- 
dar con sus consejos y sus luces a los ac- 
tuales e improvisados gobernantes. Hoy, 
gracias a la hostilidad sin excepciones ma- 
nifestada en todos los tonos porel Direc- 
torio Militar, y especialmente por su ilustre 
presidente, toda colaboración es imposible. 
Y no es que el directorio sea ignorante o 
incapaz. Nó. Son hombres avisados, com- 
prensivos, de buena voluntad. Y el Presi- 
dente del Directorio, General Primo de Ri- 
vera, está reconocido hasta por los enemi- 
gos y los descontentos, como un hombre 
de «gran capacidad natural, de percepción 
y asimilación rápidas y penetrantes, y de 
un dinamismo prodigioso que convierte in- 
mediatamente en actos sus pensamientos y 
sus palabras en obras». Pero esto solo no 
basta, y hubiera sido muy de desearse, por 
interés de España, que, lo mismo que Musso- 
lin1, en vez de romper sistemáticamente con 
todos los elementos políticos más en evi- 
dencia del llamado «antiguo régimen», Primo 
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de Rivera hubiera sabido seleccionar, y no 
sólo aceptar la colaboración de aquellos 
que hubieran podido serle útiles, sino hasta 
solicitarla con ahinco. 


Por lo expuesto, pues, fácil es deducir 
que el golpe deestado del 13 de setiembre, 
tuvo más en mientes la sustitución de los 
hombres encargados del gobierno de Es- 
paña, que la renovación y transformación 
jurídica de los métodos empleados. Lamen- 
table circunstancia, en efecto, porque al 
romper la carta constitucional que el Mo- 
narca y los súbditos habían jurado cum- 
plir, y al cerrar las puertas del Parlamento 
de un modo dictatorial e indefinido, el Di- 
rectorio Militar quedaba implícitamente 
obligado a echar las bases de un nuevo de- 
recho político, siquiera fuese para legalizar 
su actuación, y devolver al Monarca su 
prestigio tradicional de hombre profunda- 
mente liberal y respetuoso a la Ley. Nada 
de esto se ha hecho, ni siquiera intentado; 
y, si bien los antecedentes y las circunstan- 
cias de la actualidad nos autorizan a pensar 
que el Directorio ya no realizará esa obra, 
hasta ahora, sin embargo, puede invocar 
como excusa la necesidad inaplazable que 
ha tenido de entregarse cast exclusivamente 
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al estudio y solución del problema de Ma- 
rruecos. 


alas natural de esa misma 
orientación ha sido la inocente puerilidad 
en que han incurrido los hombres del Direc- 
torio al pretender suprimir, por medio de 
una simple expresión de su voluntad, los 
antiguos partidos militantes de la vida polí- 
tica española, y, de la misma manera, en 
querer formar, también oficialmente, una 
especie de nuevo partido de concentración 
nacional, denominado «Unión Patriótica», 
y formado por hombres a quienes se supone 
limpios de pecados políticos. Muy acerta- 
damente ha escrito a este respecto el Conde 
de Romanones, en su libro Las responsabi- 
lidades del antiguo régimen, lo siguiente: 
Pensar en la desaparición de los partidos 
es un desatino: para ello sería preciso que 
desaparecieran las ideas y las pasiones, y 
eso ocurre sólo en los pueblos muertos. 
Donde haya vida habrá opiniones, contra- 
dicción, lucha, y, por tanto, partidos. Hay 
que tr ansformar los antiguos, transformar 
su estructura, facilitar su evolución para 
que se acomoden a las necesidades del pre- 
sente. Pero iítentar sustituir los antiguos 
partidos por otros impuestos de arriba a 
abajo, es contra naturaleza, es una mons- 
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truosidad política y social, que empéñese 
quien se empeñe, no fructificará. Porque los 
partidos tienen su biología, que no depende 
de los caprichos de los hombres ni de las 
arbitrariedades de los gobernantes. Y la 
primera ley reguladora de esa biología, es 
que nacen y crecen de abajo a arriba; nó 
son una creación de la fuerza, y sí del 1m- 
pulso de la colectividad, obrando espontá.- 
DARIShte .... » 

La festinación, la impaciencia, la falta 
de serenidad espiritual mostrada desde el 
primer momento por el Jefe de la dictadura 
española, le ha hecho incurrir más de una 
vez en visibles absurdos, o en irreparables in- 
justicias. Absurdo fué suponer, y procla- 
mar en documentos oficiales, y ofrecer- 
lo así campantemente a la nación espa- 
ñola, que al Directorio Militar le bastarían 
apenas 90 días de ruda y constante labor 
para dar solución satisfactoria a los más 
instantes problemas de España. Ni a todos 
los problemas, ni siquiera a uno solo, por 
menudo que fuese. Enorme, incuestionable- 
mente enorme ha sido la labor realizada, 
y sin embargo hoy, a los dos años corridos 
de ejercicio de un poder amplísimo y sin 
control, los problemas más graves están 
por resolver. Aplazados quizás, pero no re- 
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sueltos. Cuanto a injusticias irreparables, 
e innecesarias también, puede citarse la que 
está más ala vista, la que ha venido sien- 
do cual moneda corriente, la de atacar cons- 
tantemente y con rudeza a los antiguos 
gobernantes sin concederles siquiera aque- 
llas elementales facilidades propias para 
ejercer el legítimo derecho de defensa. 


Otro de los inconvenientes, y no el menos 
grave, de la dictadura española, es el de 
hacer intervenir en las luchas diarias de la 
política a casi toda una clase: el ejército, 
que en realidad «no ha sido creado para 
dirigir la nación, sino para defenderla; y no 
para mandar, sino para obedecer». La i 11- 
tervención del ejército en las luchas políticas 
sólo puede engendrar, a la postre, la divi- 
sión y la anarquía. 

Finalmente, en el pasivo del Directorio 
Militar de España, hay que anotar innu- 
merables contemplaciones y concesiones he- 
chas al público grueso, a la masa incon- 
ciente y anónima, con el fin exclusivo de 
ganar popularidad y ciego apoyo. Así, y 
sin negar lo mucho que se ha hecho en el 
sentido de moralizar la administración mu- 
nicipal, parece que hubiera sido más patrió- 
tico proceder a las averiguaciones y casti- 
gos sm hacer gala de tanta vocinglería 
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desprestigiosa y estéril. Y así, en el terreno 
de las responsabilidades militares, se sabe 
de muchos expedientes arrumbados, de pro- 
cesos echados al olvido, y de algunas amnis- 
tías concedidas sin el más ligero aspecto 
de justicia. Y así también, por último, se 
condenó al general Berenguer, se firmó el 
estatuto de Tánger, se hirió al regionalis- 
mo catalán, etc., etc. 


Pero el error capital del Directorio, a 
nuestro juicio, está en sostener y proclamar 
hoy, en abierta contradicción con lo que 
ayer sostenía y ofrecía, que su misión es- 
tá comenzando, que no hay nada que 
pueda obligarlo por ahora a devolver el 
poder al elemento civil, y que, así como ha 
gobernado estos dos años, podrá gobernar 
cinco, ocho, diez, los que sean necesarios— 
dice—para dejar garantizadas la salvación 
y grandeza de España. Nosotros continua- 
mos creyendo, sin embargo, que un régimen 
de excepción como el actual, traído y sos- 
tenido por la coacción militar, y sin nin- 
guna especie de control, en un país tan 
libre como España, no es posible que sea 
sino un simple accidente, sin duda necesario, 
pero anormal y transitorio, en la vida de 
la nación. 
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La obra dictatorial 


Quien recuerde la situación política de 
España en los últimos tiempos que prece- 
dieron al golpe de Estado del 13 de se- 
tiembre de 1923, forzosamente convendrá 
en que el pueblo español, frente a la inep- 
titud de los gobiernos para resolver los 
problemas nacionales, cada día más agu- 
dos; frente a la tiranía infecunda y descon- 
certante de los parlamentos, y frente a la 
desorganización y falta de ideales de los 
viejos partidos políticos, que se descompo- 
nian en múltiples grupejos y corrientes de 
opinión sin otra orientación que la de 
adueñarse a todo trance del poder, tenía 
sobrados motivos para entregarse a ese 
estado de indiferencia, de marasmo, de pa- 
siva anarquía, del cual sólo podía salir 
mediante un fuerte y radical sacudimiento 
revolucionario que intentase restituir la 
nación a los cauces normales de la disci- 
plina, del trabajo y del progreso. Con 
toda la buena fé, la energía y el patrio- 
tismo necesarios, fué emprendida esa obra 
por el Directorio Militar; y en parte la ha 
realizado. 
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Es innegable queen España, lo mismo 
que en Italia, la epifanía de un gobierno 
fuerte, poderoso, provisto de una inflexible 
voluntad de hacer el bién, que reprimiese 
enérgicamente los abusos y faltas de toda 
indole, reaccionando valerosamente contra 
los viejos métodos estériles y contra el en- 
granaje inconfesable de los intereses crea- 
dos, y evitando, por consiguiente, que 
avanzase el proceso de disolución social 
que amenazaba al país, necesariamente te- 
nía que producir una saludable corriente 
de exaltación patriótica que puso a vibrar 
los nervios entorpecidos o aletargados de 
la opinión pública y recordó a la intelectua- 
lidad española que ya era tiempo de dis- 
cutir con interés todos los problemas con- 
cernientes a la política de España, proble- 
mas que no son ni deben ser ocupación 
exclusiva de los políticos, sino de todos 
los españoles que sientan en lo vivo el 
amor a la Patria. Este despertar de la 
opinión pública, esta intensificación, diga- 
mos así, del patriotismo español, debe ano- 
tarse como el primero de los éxitos obteni- 
dos por el Directorio. Exito del cual es el 
mejor exponentela unanimidad con que hoy 
España entera proclama que, sean cuales 
fueren los procedimientos gubernativos del 
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futuro, lo esencial es que no vuelvan el des- 
baraguste y la inepcia de los métodos an- 
teriores al 13 de setiembre. Es el horror 
al pasado, de que habla el ex-ministro 
Antonio Goicoechea; y el ansia deun futuro 
mejor, agregamos nosotros. 


Pero en donde han sido más visibles y 
rotundos los éxitos del Directorio Militar, 
sin que haya nadie que pueda ponerlos en 
duda, es en lo que concierne al orden pú- 
blico y a la política interior. Desde luego 
es de estricta justicia reconocer que el go- 
bierno recobró su autoridad y su prestigio; 
que, suprimido el jurado, y castigados rá- 
pida y enérgicamente todos los delitos, des- 
de los más graves hasta los simples 
descuidos, imprudencias o abusos, el poder 
judicial y la administración municipal read- 
quirieron un brillo y una eficacia innega- 
bles; que la clase burocrática fué obligada 
a poner más orden, consagración y método 
en sus labores; que se dignificó el ejército, 
estimulando las virtudes militares de la 
raza; que se impuso una tregua, si es que 
no se resolvió, al problema social tan hon- 
damente agitado y peligroso en los últimos 
tiempos transcurridos, y, finalmente, que 
en los múltiples e innumerables detalles de 
la administración pública se puso siempre 
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una firme, constante y bien intencionada 
voluntad de acertar y de resolverlo todo 
de conformidad con los sagrados intereses 
de España. Se ha dicho ya, y así lo pro- 
claman de continuo los enemigos teóricos 
del Directorio, que la autoridad y la dis- 
ciplina no son un fn sino un medio, que- 
riendo insinuar así que lo hechono es 
nada si se compara con lo que está 
por hacer. No les falta razón, en parte; 
mas es justo reconocer que los eobiernos 
anteriores hicieron menos aún, y hubieran 
continuado mostrándose impotentes, por- 
que las condiciones de vida en que se deba- 
tían no les hubieran permitido otra cosa. 


En materia económica y financiera tam- 
poco sería justo negar que el Directorio ha 
hecho prodigiosos esfuerzos en el sentido 
de atenuar la crisis que atravesaba el país, 
y, sobre todo, de oponer un dique a la cre- 
ciente avalancha de los déficits. Que las eco- 
nomías realizadas no hayan sido tan gran- 
des como fueran de desearse, que por regla 
general se procuró no afectar con ellas al 
elemento militar, que se ha podido ir mucho 
más lejos en el fomento y protección de la 
agricultura y de la industria españolas, 
todo eso puede ser cierto, pero es a la vez 
equitativo eonstatar que el Directorio ha 
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tenido que estar luchando a brazo partido, 
y consagrar toda su atención, todas sus 
energías, y todo un río de oro, al más ur- 
gente y grave de los problemas de Es- 
paña: a Marruecos. Si se toman en cuenta 
estas circunstancias, será preciso aceptar 
como un triunfo que la peseta se haya man- 
tenido en su valor de relación con respecto 
a la libra, que la circulación fiduciaria no 
haya aumentado sensiblemente, que el en- 
caje oro del Banco de España represente 
todavía un 50 y pico por ciento de los 
billetes circulantes, que la deuda flotante 
no alcance a 5.000 millones de pesetas, y 
gue el déficit previsto para el presupuesto 
del año en curso sea apenas de 163 millo- 
nes de pesetas. Cuando se apacigie un tanto 
la insaciable voracidad del conflicto afri- 
cano, será cuando hayan razones serias 
para exigir al Directorio Militar una polí- 
tica administrativa más intensa y fecunda. 


En lo tocante a Marruecos, el Directo- 
rio Militar, y muy especialmente su enér- 
gico y activo Presidente, señor General Pri- 
mo de Rivera, ha demostrado infatigable- 
mente con la pluma, la palabra y la acción, 
que posee una visión clara del problema 
y una incontrastable voluntad de resol. 
verlo. En tal sentido ha hecho—3usto es 
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proclamarlo—todo cuanto ha podido. Y si 
no ha llegado a encontrar la solución de- 
finitiva; y si tuvo que acceder a los pocos 
meses de constituido el Directorio al Esta- 
tuto convenido en París, por el cual Tánger 
quedaba sometido a la influencia domina- 
dora de Francia, la culpa no es achacable 
sino a un conjunto muy complejo de cir- 
cunstancias internacionales, y, —volvemos a 
repetirlo—a que Marruecos no podrá tener 
en el porvenir sino una solución: el aban- 
dono de los países protectores y el re- 
conocimiento de su autonomía e indepen- 
dencia. 


Mientras llega ese día, fuerza será reco- 
nocer que Primo de Rivera, al dirigir per- 
sonalmente las brillantes operaciones mili- 
tares indispensables para efectuar la reti- 
rada—bien dificil por cierto—del ejército es- 
pañol a la zona costera, comprobó hasta la 
evidencia que veía perfectamente los peli- 
gros y escabrosidades de la situación, que 
medía sus tremendas consecuencias, y que, 
para evitarlas o aligerarlas, por io menos 
en lo posible, poseía los conocimientos, el 
brío, la entereza y el patriotismo necesarios 
para afrontar valerosamente todas las res- 
ponsabilidades y las críticas e ir directa- 
mente al punto que le indicaban sus con- 
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vicciones como el mejor y más conveniente 
al interés de la Patria. i 


La obstinación de unos cuantos alegará 
tal vez que la retirada llevada a cabo por 
Primo de Rivera es una confesión explícita 
de impotencia, por parte de España, para 
cumplir la misión internacional que le fué 
confiada en Africa; pero, ¿y los graves y 
constantes descalabros anteriores del ejér- 
cito español, ante la tenacidad y fiereza del 
enemigo, y ante el clima y lo intrincado 
del terreno, no eran tanibién una compro- 
bación de esa impotencia? ¡Con aquella 
retirada se lograban, siquiera, grandes co- 
modidades, y se ahorraba mucha sangre, 
estérilmente vertida, y enormes cantidades 
ES dinero, inútilmente gastadas! Además, 

7 he aquí el punto principal en que deseá- 
dl hacer hincapié, y que se presta a 
muy largas y útiles consideraciones : la ac- 
titud de Primo de Rivera en Marruecos, 
arrastró consigo el enardecimiento y auda- 
cia de los moros en la zona francesa, la 
necesidad para Francia de ver con más in- 
terés el peligro africano, y, consiguiente- 
mente, el convenio de colaboración franco- 
española, celebrado bajo los mejores auspi- 
cios de cordialidad e inteligencia, y que 
tan buenos resultados, al menos por los 
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momentos, está ofreciendo para el logro 
de un nuevo paréntesis de paz en loscampos 
africanos. 


Quien estas líneas escribe tiene la firme 
esperanza, casi la convicción de que, apact- 
guada la agudeza y tirantez del conflicto 
marroquí, volverán pronto para España 
días de normalidad y de grandeza. 11 Di- 
rectorio sabe muy bien que un país como 
España no debe, ni puede ser eobernado 
indefinidamente por el ejército, cuyas fun- 
ciones naturales son muy otras: disciplina 
y Obediencia. El ejército también ha de 
saber que fué llamado a cumplir una misión 
trascendental, pero tan urgente como tran- 
sitoria: pacificar el país. Logrado este fin, 
y serenado el ambiente, al Directorio sólo 
un camino le ofrecen el patriotismo y la 
lógica : ir directamente hacia la normalidad, 
hacia el orden constitucional. ¿Cómo? Del 
modo más elemental, más conocido, y has- 
ta hoy insustituible: consultando la opinión 
del país, y garantizando con la enorme 
autoridad y "prestigio adquiridos, la libre 
manifestación de esa opinión. Un gran Con- 
greso Nacional, y en esé Congreso una ho- 
norable y competente selección de buenos 
patriotas, es quien ha de pautar el nuevo 
orden político de España. Sin duda es mu- 
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cho más fácil pensarlo y escribirlo que ha- 
cerlo, pero el único camino es ese. Y una 
vez llegado el día en que el Directorio Militar 
deba ser reemplazado, día que, según todas 
las previsiones posibles, sólo llegará cuan- 
do el Directorio así lo quiera, dueño ab- 
soluto como es hoy del Poder y de la fuerza, 
entonces, —ojalá sea cuanto antes!—los ac- 
tuales gobernantes de España podrán decir 
a sus sucesores: juzgamos ya cumplida 
la misión que nos impusimos, aquí tenéis a 
España, con paz en los espíritus, autoridad 
y prestigio en los poderes públicos, orden 
y disciplina en los de abajo, y un anhelo 
incontenible de mejoramiento en todas las 
capas sociales; a vosotros os toca poner 
en marcha el nuevo mecanismo del gobierno, 
experimentarlo, mejorarlo de acuerdo con 
los dictados de la experiencia, y en seguida 
acometer sin pérdida de tiempo la enorme 
labor que tenéis a la vista y en la cual po- 
dréis demostrar que estáis poseídos de un 
santo amor a la Patria!—Esa labor es vas- 
tísima: recordad, si nó, el problema cata- 
lán, el de los ferrocarriles, el de los caminos, 
el de la instrucción pública, el económico 
y financiero, y el de dar a España, en fin, 
el prestigio internacional que ella merece, 
y que casi había perdido en el absurdo 
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aislamiento a que ha estado durante tanto 
tiempo sometida» Y ojalá que entonces— 
así lo deseamos todos los que amamos a 
España!—pasado este paréntesis de lucha 
entre la fuerza y el derecho, vuelva a ser 
éste la baseinsustituible dela vida nacional, 
se abran de nuevo las válvulas al espíritu 
crítico de la raza, y una hermosa aurora 
de justicia y de progreso dentro de la li- 
bertad ilumine de lleno los amplios hori- 
zontes de la política española. 
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La Situación de Portugal 


A Laureano Vallenilla Lanz, 
Muy cordialmente. 


La República 


Después de largos siglos de historia di- 
nástica, incuestionablemente salpicados de 
belleza heroica, fué cuando despertó en Por- 
tugal la conciencia de los derechos del hom- 
bre: vino entonces abajo la bandera que 
proclamaba anacrónicamente el derecho di- 
vino de los reyes y fué colocado en su lugar 
el gonfalón verde y rojo de la República. 
Fué el día 5 de octubre de 1910; y yo creo 
que en ese día, al gritar bien alto las pala- 
bras: igualdad, libertad, fraternidad, como 
para que así quedasen grabadas en el co- 
razón de los portugueses, el viejo Portugal, 
—pequeño y lindo—cobró savia nueva y 
nuevos bríos para formar en fila con ese 
mundo de países nuevos, que, renovando 
las culturas seculares, y a pesar de sus altos 
y sus quiebras, propios de la lucha, van 
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marchando al porvenir con una concien- 
cia democrática uniforme y cada día más 
EA 

Sin duda, no ha sido todo de rosas el 
camino recorrido por los hombres de la Re- 
pública. Sobra quien clame a pleno pulmón 
contra ésta y contra sus hombres, pero en 
verdad hay más pasión que justicia en esos 
clamores. Es claro que entre esos hombres, 
los hay de toda laya, desde el iluso, el em- 
pírico y el desorientado, hasta el cínico, el 
especulador y el farsante, pero el régimen 
¿qué tiene que ver con ello? También los 
hay en todos los países y en todas las po- 
líticas del mundo. Y además que, al lado 
de esos hombres, errados unos, corrompl- 
dos otros, pero todos amorosos de su tierra 
en lo más hondo del corazón, brillan tam- 
bién con luz propia muchos hombres emi- 
nentes por su ciencia y respetables por 
su honestidad y su experiencia.—¿Morirá la 
República bajo el peso de sus propios erro- 
res, como claman a diario sus enemigos? 
Yo no lo creo, y pienso más aún: pienso que 
nunca más podrá un Monarca absoluto, 
pero ni siquiera un simple y decorativo rey 
constitucional volver a mandar este pueblo 
de hombres libres. ¿Por qué? Porque el 
mundo marcha hacia la democracia; por- 
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que aquí como en todas partes las clases 
populares se reproducen y aumentan gene- 
rosamente, a la vez que despiertan y se 
ilustran, mientras que las clases refinadas 
—presas de un egoísmo feroz—se multiplican 
cada vez menos, debilitando así su influen- 
cia enel futuro; y, en el caso concreto, fi- 
nalmente, porque los sentimientos del pue- 
blo portugués son de un republicanismo 
casi radical, y los pocos monárquicos que 
van quedando andan dispersos, sin fuerza 
ni organización combativa, y sin un Jefe 
prestigioso de cerebro y de acción que los 
comande...... 


Mucho se ha especulado en torno de los 
grandes errores de la República, pero la ver- 
dad es que, sin negarlos, puesto que, por 
lo menos en parte, ellos son la consecuen- 
cia forzosa de un período agitado de tran- 
sición, que ha de durar hasta. que se calmen 
las pasiones exaltadas, y se forme una nue- 
va conciencia política, la verdad es que, 
—repito—muchos de esos errores son la con- 
secuencia dolorosa del régimen pasado; 
otros, aunque agravados bajo la República, 
tienen también el mismo origen, anterior 
a ésta; y muchos, la mayor “parte, son la 
resultante de fenómenos independientes de 
la voluntad de los hombres, pero que, sin 
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embargo, son utilizados por los enemigos 
de la democracia como bandera de com- 
bate. 


Citemos un ejemplo: la crisis económi- 
ca y financiera del país, agravada por la 
entrada de Portugal en la guerra, del lado 
de los aliados, ¿será sólo un pecado de la 
República? De ninguna manera: ya perte- 
nece al dominio de la historia que esa crisis 
tuvo su comienzo en el despilfarro, en las 
imprudencias y hasta en las cuentas más 
o menos oscuras del régimen pasado. ¿Que 
esa crisis fué agravada por la guerra?— 
Evideritemente que sí, pero ¿será justo cri- 
ticar a un País—por pequeño y pobre que 
sea—que vaya a la lucha y al sacrificio, 
por defender lo que él cree la justicia, la 
libertad y la civilización? ¿Será lícito censu- 
rarle que vaya a defender su personalidad 
como nación independiente, y su extenso 
patrimonio colonial, amenazado por las 
zarpas ambiciosas del imperialismo anglo- 
alemán, que desde 1908 venía echando mi- 
radas de codicia sobre Angola y Mozambi- 
que, codicia después confirmada en 1911, 
cuando Inglaterra envió a Lord Haldane de 
Embajador a Berlín nada menos que para 
continuar las conversaciones entabladas 
acerca de una eventual repartición de las co- 
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lonias portuguesas? Esta vez, por lo menos, 
es justo confesar que los enemigos de la Re- 
pública no han dado en el blanco. Han sido 
muchos los errores cometidos, es posible que 
se cuenten por centenas las culpas y extra- 
víos de los hombres de la República, pero, 
sin tratar de ocultarlos y menos aún de de- 
fenderlos, lo prudente es esperar el análisis 
frío de los hechos y de las circunstancias, 
antes de asignar a cada uno su cuota de res- 
ponsabilidad. Y, sobre todo, es necesario 
aclarar bien cuáles son aquellas culpas, por- 
que en el caso de la guerra, por ejemplo, la 
profunda convicción de aquellos hombres 
que fueron heroicamente a la tragedia y al 
sacrificio, es digna, por lo menos, cuando nó 
de alabanza, de respeto. 


La más grave deficiencia del régimen re- 
publicano en Portugal es otra, cuyas cau- 
sas son remotas y profundas. 51 alguien 
me preguntase cuál es la causa esencial 
de que la República Portuguesa no exista 
en realidad sino en las leyes y en la men- 
te de los que la sirven, le respondería sin 
vacilar que esa causa no es otra que la 
profunda ignorancia del pueblo portugués. 
Pero esta circunstancia, que más de un 
espíritu ligero pretendería esgrimir contra 
la República, se vuelve contundentemente 
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contra la Monarquía. ¿Qué hizo esa lar- 
ga sucesión de príncipes durante ocho 
siglos que ni siquiera pusieron el libro y 
el periódico en manos de su pueblo? ¿No 
constituye un baldón para la Monarquía 
que un 75% de los portugueses sea to- 
davía de analfabetas? ¿No llegó, en una 
racha de cólera y desprecio, a tildar de 
piolheira nacional a su pueblo, nada me- 
nos que Don Carlos, uno de sus reyes más 
conspicuos? Ah! la herencia formidable de 
ignorancia dejada por todos aquellos hom- 
bres engreidos en el derecho divino, en el 
color de la sangre y en la ñoñez de los 
pergaminos tué pesada en demasía, y to- 
davía gravita sobre la República...... 

El ideal republicano puro, máxime 
cuando está cristalizado en las formas mo- 
dernas del parlamentarismo democrático, 
tal como acontece en la letra de las leyes 
fundamentales de la República Portugue- 
sa, no es, apesar de sus multiples y co- 
nocidas deficiencias, manjar para todos 
los paladares. Este sistema, que, apesar de 
ser la expresión más elevada dela concien- 
cia política de un pueblo, está reclaman- 
do urgentemente modificaciones sustan- 
ciales, no puede ser sentido y aprecia- 
do en toda su pureza por masas ignaras 
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que, a la postre, ni gozan en el ejercicio 
de los bellos derechos que le ofrece, ni 
cumplen a conciencia los deberes sagra- 
dos que le impone. De ahí la farsa cons- 
titucional. De ahí la farsa política. En 
Portugal, como en muchos de los jóvenes 
paises de América, la verdadera Repúbli- 
ca sólo existe en las leyes. En la prác- 
tica, un 75% de los ciudadanos portugue- 
ses no sabe ejercer el derecho básico del 
sufragio. Por eso la República es verdad 
apenas para unos pocos, para la escasa 
minoría ilustrada, cuyo es el deber de ir 
despertando la conciencia de las masas e 
iluminando las cerebros oscuros. En todo 
caso, y en último análisis, pueblos sin 
ninguna educación política sólo podrían 
gobernarse —según el concepto de los ri- 
goristas— por los métodos primitivos del 
más fuerte o el más hábil. Pero nó, los 
tiempos van reclamando cada vez más el 
imperio de las garantías del individuo, 
sean cuales fueren su ilustración y sus 
aptitudes; y siempre será más cónsono y 
propicio para la expansión cultural el ré- 
gimen de igualdad republicana que todas 
las fórmulas del absolutismo. Conden- 
sando mis ideas, yo diría que en Portu- 
gal la República esla forma definitiva de 
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gobierno, y que es, además, la mejor, ape- 
sar de las gravísimas lagunas que voy a 
señalar imparcialmente. 


* 
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Problemas y Dificultades 


A dos categorías pueden reducirse en 
último término los grandes problemas 
que desde hace algún tiempo vienen ocu- 
pando la atención de los políticos pot- 
tugueses: la primera está formada por un 
sin número de cuestiones gravísimas per- 
tenecientes a la órbita económica o fi- 
nanciera, y a la segunda correspon Jen 
todos los enunciados de carácter políti- 
co. Como se ve, son dos órdenes de pro- 
blemas diferentes, pero interdependientes, 
es decir, que la falta de solución, o la so- 
lución poco feliz que los hombres de go- 
bierno en repetidas ocasiones han preten- 
dido dar a los primeros, agrava la du- 
reza e intensidad de los segundos, y vi- 
ceversa. El público, y junto con el público 
la prensa (una de las prensas, hoy, más 
libres del mundo) analizan atentamente 
todos los arbitrios que se presentan y 
discuten con entereza todas las platafor- 
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mas. Los hombres representativos estu- 
dian, formulan, proponen, y hasta imitan 
en muchos casos los procedimientos ya 
empleados en otros países con más o me- 
nos éxito, .pero hasta ahora, si bien muy 
atenuados, los problemas de mayor impor- 
tancia estan en ple. 


Entrar en el análisis minucioso de cada 
una de esas cuestiones, sería tema com- 
plejo y árduo, y aún asunto para varios 
volúmenes. No me será dado* hacer, por 
consiguiente, sino una rápida y sintética 
enunciación. 


La situación financiera de Portugal es 
verdaderamente deplorable: su deuda ex- 
terior sube a muchos millones de libras 
esterlinas, sus presupuestos anuales han 
venido arrojando hasta el año próximo pa- 
sado déficits enormes, la deuda interior se 
ha ido aumentando progresivamente con 
los últimos empréstitos, y sus colonias 
principales, Angola v Mozambique, están 
erucificadas por las deudas, vw apenas re- 
presentan hoy para la metrópoli el re- 
euerdo de un pasado glorioso y la reali- 
dad de un gravamen tremendo. ¿Las cau- 
sas de semejante situación? Para ser 
justo será bueno comenzar por el princi- 
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pio. Desde luego, no es posible negar que 
las finanzas del Estado ya venían resen- 
tidas' por las imprudencias y aún por el 
manejo poco escr upuloso de la Monarquía. 
Después será necesario recordar que la 
guerra, a la cual tuvo que concurrir Por- 
tugal, por muchas razones de orden po- 
lítico, y en la cual refrendó abnegada y 
valerosamente sus títulos de pueblo heroi- 
co, la guerra no solamente agotó todas 
sus disponibilidades y paralizó las fuen- 
tes del trabajo y de la producción nacio- 
nal sino que, como en todas partes, com- 
prometió el porvenir...... Tengamos en 
cuenta estos orígenes, y lo demás, esto es, 
la incapacidad, la imprevisión, la politi- 
quería y el desorden, que han impedido 
no sólo curar radicalmente sino atenuar 
en lo posible la gravedad del desastre, lo 
demás —repetimos—- es lo que constituye 
la cuota de responsabilidad de los hom- 
bres que dirigen la República. 


Y aquí venimos a tropezar precisamen- 
te con la observación de que los vicios 
de la política han sido, y son todavía los 
tactores principales de la estupenda des- 
organización financiera y económica del 
país. La mala política ha traído la mala 
administración, del mismo modo que unas 
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finanzas descompuestas suelen aflojar y 
corromper los resortes de la política. Por 
complacencia culpable con las clientelas 
políticas, los partidos, todos los partidos 
de la República se han mostrado incapaces 
de realizar hasta la fecha una verdadera 
labor de supresión de gastos supérfluos, 
contentándose con engañarse candorosa- 
mente con la eliminación de uno que otro 
automóvil oficial, y pequeñeces por el es- 
tilo, mientras por otro lado se creaban 
comisiones y embajadas extraordinarias, 
se aumentaban los sueldos, se daban fies- 
tas y recepciones rumbosas, se hacian, en 
fin, erogaciones de todo género, cuando 
en verdad lo que se imponía era la su- 
presión de todo gasto nati yialred ue: 
ción de los indispensables. No ha faltado 
quien opine—y acaso con alguna razón— 
que este pais podría perfectamente vivir y 
prosperar con las dos terceras partes de 
sus actuales Ministerios, las tres cuartas 
partes de su Ejército, la mitad de sus 
empleados civiles y la cuarta parte a lo 
sumo de su guardia republicana. Más o 
menos arbitraria la numeración, una cosa 
sí es cierta: y es que nada o casi nada 
se ha hecho en el sentido de una verda- 
dera economía. 
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Los tristes resultados no se hicieron 
esperar. Con un estado grave de descom- 
posición en las finanzas, que no permitía 
siquiera renovar los procesos de explota- 
ción de las múltiples riquezas naturales; 
con una producción estancada, y durante 
largo tiempo disminuida como consecuencia 
forzosa de la guerra; con una industria 
que, apesar de los valiosos esfuerzos par- 
ticulares, carece de las materias primas 
más importantes, y se halla por tanto 
reducida, en líneas generales, a la expor- 
tación de vinos y conservas; y con una 
política convulsiva, desordenada, caótica, 
personalista, los resultados no podían ser 
otros que éstos: crecimiento progresivo de 
las deudas externa e interna, hasta os- 
curecer y casi matar el crédito interna- 
cional; la ruima del tesoro público, que, 
para poder atender a sus inaplazables 
compromisos, ocurría incesantemente al 
aumento de la circulación fiduciaria, arras- 
trando consigo la ruina de muchos par- 
ticulares honestos y facilitando por otra 
parte el enriquecimiento de innumerables 
especuladores; la creciente y asombrosa 
desvalorización del escudo, que llegó a ser 
émulo de la corona y del marco; y como 
corolarios: la falta de seriedad, los ensayos 
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más o menos infelices de medidas tomadas 
por otras naciones, sin tener en cuenta 
muchas veces las condiciones de resistencia 
del contribuyente portugués; los aumentos 
clandestinos de notas, los protestos de 
letras afianzadas por el Estado, los falsos 
balancetes bancarios, etc., etc., todo lo 
cual, sim duda alguna, ha contribuido po- 
derosamente a agravar la pavorosa si- 
tuación económica y financiera de este 
noble y legendario país. 


Y también la situación política. Porque 
—como ya se ha dicho—ninguno de los 
políticos militantes se encuentra limpio de 
culpa. Sólo que es preciso distinguir. Es 
preciso saber que, apesar del patriotismo 
comprobado, consciente y decidido de mu- 
chos hombres representativos de la nación, 
la naturaleza misma de las instituciones, 
demasiado avanzadas para un electorado 
que carece de educación política y hasta 
de instrucción elemental, es causa por sí 
misma de las contradicciones más flagran- 
tes entre la doctrina y la práctica, y tam- 
bién por consiguiente entre las ideas pro- 
fesadas por aquellos hombres y sus ac- 
tuaciones respectivas. No cabe en los li- 
mites de esta rápida ojeada de la política 
portuguesa hacer la crítica de los diferen- 
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tes sistemas constitucionales, crítica que 
dejaremos para otro estudio más reposa- 
do en el que procuraremos relacionar aqué- 
llos con los medios en que se apliquen, 
pero sí podemos desde ahora agarrar la 
ocasión para afirmar que el sistema demo- 
crático, representativo y parlamentario 
aplicado en un país en el cual un 75% 
de los nacionales es de analfabetas, no 
puede menos que dar origen, como lo está 
dando en Portugal, a una casi total in- 
diferencia de la masa popular, indiferencia 
que contribuye a dar el predominio polí- 
tico a una minoría inteligente muy redu- 
cida, y a la vez muy seccionada, esto es, 
repartida en tántas y tan diferentes agre- 
miaciones y partidos políticos, que frecuen- 
temente se hace imposible la formación 
de bloques homogéneos y de gobiernos 
que cuenten con el apoyo de una sólida 
mayoría parlamentaria. 


Provienen de ahí muchos inconvenien- 
tes que no pueden achacarse en justicia, 
por lo menos en su integridad, a las ma- 
las artes de los políticos. Estos, en ver- 
dad, los agravan, sobre todo cuando an- 
teponen sus intereses personales, o los in- 
tereses de sus grupos, al interés nacional. 
Pero el mal ya viene hecho, y éllos lo 
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que hacen es aumentarlo en lugar de co- 
rregirlo. De esos grandes inconvenientes, 
uno de los más graves que se ha hecho 
sentir en la República Portuguesa, ha sido 
el de la instabilidad de los gobiernos. Más 
de 40 Ministerios han destilado por el 
Palacio de Gobierno en los primeros diez 
años de la República. Ministros hubo que 
no tuvieron tiempo de imponerse de los 
asuntos que les incumbía, Ministros de 
dos semanas, de tres días, Sc 
cuatro horas, Ministros que no llegaron 
a asentarse en la poltrona ministerial...... 
iicomdebido. a la tirania de un parla- 
mento pésimamente constituido, y a las 
volteretas y pantomimas de los parlamen- 
tarios sin escrúpulos que se aprovechan 
de las deficiencias del sistema para satis- 
facer pasiones exaltadas o inconfesables 
mmtereses! de grupo...... 


Otra grave consecuencia se hizo tam- 
bién sentir: la falta de seriedad tenía que 
traer como de la mano la desconfianza 
general y la más absoluta indisciplina. 
Imaginad a un pueblo inculto, por dócil 
y honesto que querráis suponerlo, pre- 
senciando a diario el espectáculo de un 
Parlamento constituido por diez o doce 
partidos políticos, todos luchando con el 
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deseo de imponerse los unos a los otros, 
todos teniendo que defender sus peculiares 
intereses con prioridad al interés nacional, 
y ello, más que por falta de patriotismo, 
por instmto de conservación; todos sin 
programa, sin principios definidos, sin pro- 
pósitos concretos; todos, en fin, con la 
aspiración del «quítate tá para ponerme 
yo», Oo bien, simplemente, disfrutando con 
delicia el gozo, a veces infantil, a veces 
diabólico, pero siempre antipatriótico, de 
votar mociones de desconfianza y echar 
a pique los Gobiernos sólo para hacer 
gala de las fuerzas parlamentarias o para 
dar lugar a la formación, en ocasiones 
difícil, de un nuevo gobierno, tan débil 
e instable, cuando nó más instable y más 
débil, que el gobierno acabado de caer... 
Imagmad esta situación, que no es sino 
un esbozo moderado de la realidad, y 
decid luego en vuestra conciencia si el 
pueblo que la contempla y que la sufre 
no tiene razones en exceso para desconfiar 
de todos los políticos y caer en la apatía 
más profunda y en la más alarmante in- 
disciplina. 

Recuerdo la impresión que me causaba, 
recién llegado a Portugal, hace más de 
emco años, la lectura de las crónicas 
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parlamentarias. No exagero al decir que 
llegué a contemplar un Parlamento en 
donde tomaban asiento elementos consti- 
tutivos O representativos de los siguientes 
sectores políticos: del Gran Partido Re- 
publicano Portugués, o sea, para abre- 
viar un poco, del partido democrático, el 
más poderoso y mejor organizado de to- 
dos; del partido liberal, del partido de la 
Reconstitución Nacional, del partido mo- 
nárquico, del partido católico, del partido 
popular, del partido unionista, del partido 
democrático disidente, del partido presi- 
dencialista, del partido socialista, del par- 
tido comunista, del partido radical, y, por 
último, del grupo de los independientes...... 
No recuerdo si habré olvidado algún otro 
sector de la Cámara, pero ello es muy 
posible, y en ese caso, perdóneseme la omi- 
ea Para un pueblo de seis: millones 
de habitantes, de los cuales cuatro millones 
no saben leer ni escribir, me resultaba una 
verdad  irrebatible la fácil observación 
de aquel que dijo: en Portugal lo prime- 
ro que se observa es que hay política y 
políticos de más......» 


Y ahora será fácil encontrar la expl1- 
cación de dos hechos aparentemente para- 
dójicos: por una parte, el pueblo portu- 
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gues se desinteresa cada vez más de los 
negocios públicos, es abstencionista, no 
quiere saber nada de elecciones, de sufra- 
glo, de ejercicio de derechos ciudadanos; 
y sin embargo, por otra parte, saborea 
como una película divertida, el espectácu- 
lo político, la agitación de los partidos, 
las discusiones parlamentarias, la instabi- 
lidad gubernativa...... No quiere nada que 
signifique un esfuerzo, porque no confía 
en su eficacia, pero en cambio le atrae y 
le divierte el pugilato, la lucha acciden- 
tada, el hecho personal, el movimiento 
continuo de la política. Y he aquí en qué 
sentido puede decirse y debe comprender- 
se que el pueblo portugués está envene- 
nado por la política, hasta el punto de 
olvidar sus más vitales intereses en el 
torbellino de una lucha siempre agitada 
esten 


Y de esa lucha, de esa perenne agita- 
ción del espíritu público, es que surgen 
con lamentable frecuencia las revoluciones 
de Portugal. Por fortuna son revoluciones 
sui-generis, de poca duración y poca san- 
gre. Se limitan casi siempre a Lisboa, 
la ciudad política, y cuando triunfan en 
Lisboa es porque ya está todo asegura- 
do: en el resto del país triunfan después 
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por el telégrafo y el teléfono, según la 
frase feliz del gran orador Alejandro Bra- 
ga. Alguna vez, sin embargo, la película 
cómica se convirtió en tragedia, como en 
el tristemente célebre 19 de octubre de1921, 
cuando la bestia desencadenada logró ase- 
sinar villanamente a hombres buenos e 
ilustres, como lo fueron sin duda Antonio 
Granjo y Machado Santos. Pero, sean 
como fueren, cómicas O trágicas, las re- 
voluciones portuguesas constituyen una 
prueba evidente de la profunda descomposi- 
ción política del país. Generalmente no 
han tenido otro objetivo -lo mismo que 
en el Congreso las mociones de descon- 
fanza- que echar abajo un Ministerio 
para colocar otro. Es el descontento ge- 
neral, proveniente de la contemplación de 
tanta retórica esteril, del desorden y de 
las luchas personalistas del Parlamento, 
lo que, unido a la auténtica y desespera- 
da situación del pueblo, lanza a éste de las 
tribunas parlamentarias a la revolución 
o al motín. Ya en ese estado de honda 
inquietud espiritual, bajo la acción des- 
moralizadora del despecho, desconfiado 
del núcleo dirigente, ignorante y pobre, 
no es raro que un pueblo inculto, suges- 
tionado por frecuentes redentores 1mpro- 
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visados, agarre las armas y marche a la 
revolución ansioso de aliviar su triste 
suerte! Ni es raro, ni es muy culpable 
por ello. La culpa viene de arriba: de los 
políticos en evidencia y de los mesías fal- 
sificados. Pero insisto en creer que no to- 
da la culpa es de los políticos. Creo que 
el sistema constitucional de Portugal es 
avanzadísimo, y que el edificio de sus leyes 
es lo que hay de más liberal y democráti- 
co, pero a la vez creo que, precisamente 
por ello, es por lo que no se cumplen és- 
tas n aquél. Los hechos al menos están 
demostrando a diario que este pueblo, 
trabajador y bueno en el fondo, no en- 
tiende cómo es que un Parlamento a don- 
de van los hombres más entendidos de la 
Política no logra hacer nada porresolver los 
grandes problemas del país, si lo que se 
hace se compara con el tiempo perdido en 
polémicas triviales y en hacer y deshacer 
gobiernos...... Ese pueblo clama y  nece- 
sita otro régimen, porque las condicio- 
nes en que se encuentra no pueden me- 
jorar bajo un sistema en el que nadie 
tiene autoridad suficiente para mandar, y 
nadic quiere por consiguiente obedecer...... 
Es un estado lamentable de anarquía, en 
el que se oye clamar constantemente por- 
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que venga alguien -no se sabe quién será- 
a poner la casa en orden. ¿Y cómo? Pues 
mandando, imponiéndose a todos, obli- 
gando a todos a obedecer. Es un deseo 
silencioso y latente que suspira por una 
dictadura. Ya ésta una vez asomó la ca- 
beza en la persona de Sidonio Páez, y 
casi no hubo entonces quien no creyera 
en su eficacia, pero aquella cabeza fué de- 
rribada por la bala de un asesino vulgar. 
Acaso no hubiera sido en verdad el reme- 
dio eficaz y definitivo, porque en el es- 
tado actual de las ideas toda dictadura 
tiene que ser provisional, pero la histo- 
ria está ahí para comprobar que estos 
rudos estados de descomposición y de 
anarquía son siempre seguidos de una fuer- 
te reacción dictatorial. No hago, nunca 
haré la apología de los déspotas, pero sí 
estoy convencido de que a pueblos atra- 
sados les conviene más un régimen que 
centralice y haga sentir bien el principio 
de autoridad, como en nuestro sistema 
presidencialista y ejecutivista, sin que ello 
implique menoscabo alguno del Poder Le- 
eislativo, desde luego que el Ejecutivo 
tiene que dar cuenta de sus actos al Par- 
lamento, y ser de aquellos actos respon- 
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Características del portugués 


Tal es, a grandes rasgos, la situación 
actual de Portugal. Creo haber dicho que 
la dirección y manejo de los negocios pú- 
blicos ha venido a parar forzosamente a 
las manos de una reducida minoría, que, 
en la política militante, se ha erigido a 
sí misma en árbitro de los destinos na- 
cionales: añádase a ella una cantidad, mu- 
cho más pequeña todavía, de hombres cul- 
tos, honestos, pensadores, que no quieren 
confundirse en el montón, y que alejados 
del desorden, se limitan a la prédica ha- 
blada o escrita, al comentario y a la 
crítica diaria de los sucesos, y se tendrá 
el núcleo total, escaso siempre, de los 
hombres que conocen las leyes e institu- 
ciones fundamentales de la República. Ese 
núcleo, casi todo ese núcleo político, se 
concentra en Lisboa. Por eso es Lisboa 
la ciudad política, como Coimbra es la 
ciudad académica, Oporto la ciudad in- 
dustrial, y Braga...... la crudad que reza. 


El resto del pueblo portugués perma- 
nece extraño a la vida oficial: éstos por 
indiferencia, aquéllos por incapacidad, y 
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todos, una gran mayoría por lo menos, 
porque viven entregados voluptuosamente 
al cultivo de un sentimiento especialísimo, 
que consiste en creer y esperar que la sal. 
vación de Portugal ha de venir, no se sabe 
cómo, no se sabe cuándo ni porqué, pero 
que esa salvación ha de ventr...... y no hay 
más que hacer sino esperar...... Es una de 
las formas de lo que se ha convenido en 
llamar el mestanismo portugués. Senti- 
miento doloroso de impotencia, mitad fa- 
talismo, mitad pereza para la acción, él 
es indudablemente un germen nocivo de 
indolencia. Debido a ese mesianismo, el 
pueblo portugués trecuentemente se engaña, 
frecuentemente se crea ídolos -de barro, 
frecuentemente, —y basta para ello un ges- 
to, una acción, un movimiento simpático 
de uno cualquiera de sus hombres de go- 
bierno—atribuye a éstos las dotes más 
eminentes, la inteligencia más vasta, los 
más patrióticos sentimientos, y entonces 
los encumbra, los endiosa, los lleva al 
Olimpo, y cree ciegamente que al hn en- 
contró a su salvador....... Desgraciadamen- 
te, los ídolos resultan frágiles y el des- 
encanto no tarda en aparecer. ¿Se quiere 
una prueba de ese mesianismo? Ahi está 
palpable en lo que sucede econ el Doctor 
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Alfonso Costa. Cien veces lo han llamado 
a tomar cuenta de las riendas del poder, 
pero como aquel hombre público, en ver- 
dad inteligevnte y audaz, ha preferido su 
exilio voluntario de París a los sinsabo- 
res imevitables de la lucha, y cien veces 
se ha negado a asumir tamañas respon- 
sabilidades, el ídolo no se ha roto toda- 
vía, y el pueblo,—y junto con el pueblo 
muchísimos políticos, —continúan viendo en 
él al hombre necesario, al hombre único 
que puede salvar a Portugal, al nuevo Me- 
SÍAS coo... Probablemente el ídolo, llegado el 
caso, hubiera sido tan frágil como los otros, 
pero, mientras no sea olvidado o sustitul- 
do, las ciegas esperanzas siguen clavadas 
en él, e interín, no hay palestra, reunión, 
conferencia, discurso, recepción o baile, — 
lo que sea, —que no termine con estas pa- 
labras sacramentales: Viva a República 
Portuguesa! Vivao doutor Affonso Costa!! 


A fomentar y desarrollar el mesianis” 
mo portugués contribuye otro sentimiento 
igualmente arraigado en la conciencia na- 
cional, y contra el cual será también pre- 
ciso luchar con entereza, si es que se 
quiere llegar a un terreno de franco re- 
surgimiento. Me refiero al narcisismo his- 
tórico, llamando así al fenómeno que 
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consiste en ver con vidrios de aumento 
las riquezas pasadas de la propia casa, 
en vivir perennemente haciendo la apolo- 
gía de su hombres ilustres y sus hechos 
gloriosos, en el culto exagerado de sus 
muertos, en la profunda exageración de 
creer que no hubo en pueblo alguno de la 
tierra hazañas como sus hazañas, ni his- 
toria como su historia, ni héroes como 
sus héroes...... Este sentimiento, que, cuan- 
do moderado y justo, sirve de acicate O 
estimulo, y constituye un bello exponente 
de dignidad y noble orgullo, cuando exa- 
gerado, es fastidioso y ridículo, y cuando 
inconciente O ciego, entorpece el espíritu 
de iniciativa y conduce al abandono y ala 
inepcia. Pues bien, es muy fácil observar 
que en Portugal el narcrsismo histórico 
se cultiva con vehemencia, y asume tales 
proporciones en el libro, en la prensa, en 
la cátedra, y hasta en el trato diario de 
los portugueses, que éstos, adormecidos 
constantemente por el recuerdo de sus 
grandezas pasadas, olvidan la apremiante 
necesidad de labrar el presente y conquistar 
el porvenir...... 


Y con todo, la conformidad mesiá nica 
y el ensimismamiento histórico de los por- 
tugueses no son las únicas causas que re- 
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tardan de un modo todavía indefinido el 
regieso a la normalidad. Otras causas 
hay también que tienen las raíces hundi- 
das en la psicología de la raza. Es tan 
peculiar, interesante y pintoresca la psi- 
cología de los portugueses, que raros es- 
critores escapan a la tentación de echar 
su cuarto a espadas en el asunto, cuando 
les viene a la mano una ocasión propicia. 
No cs menos fascinante para mí la tenta- 
ción, pero la indole de este estudio me 
obliga a aplazarla para mejor oportuni- 
dad, y a hmitarme por ahora a una que 
otra observación imdispensable. Así, tengo 
que privarme del placer de hacer el elogio 
de las grandes virtudes de la raza,—entre 
las cuales cuentan el heroísmo, la audacia 
emprendedora, el patriotismo, cl amor a 
la libertad, y otras muchas virtudes me- 
Ao citar apenas aquellos otros 

racteres salientes del alma portuguesa, 
me st bica pueden ser útiles o apreciables 
desde ciertos puntos de vista, en el actual 
período de vida nacional dificultan, entor- 
pecen y retardan una labor tan seria, tan 
vasta y tan compleja, como es la de res- 
tablecer sobre cimientos firmes la norma- 
lidad económica, financiera y política del 
país. 
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Lo primero que salta a la vista es el 
fondo eminentemente lírico de la raza. 
Considerado en sí mismo, fuera torpeza o 
locura censurar como defecto ese lirismo, 
que ha sido en tierras lusitanas fuente 
lecunda de héroes, santos y poetas, pero 
puesto en relación con la obra rcconstruc- 
tiva que está por realizar, «aquel lirismo 
no puede ser menos que nocivo. Mucha 
materialidad, mucho positivismo, mucho 
espíritu práctico es lo que están pidiendo 
a gritos las circunstancias actuales, y el 
portugués -dicho sea sinla más leve in- 
tención de herir a nadie—- es más dado a 
la poesía que a la prosa, gusta más del 
sueño que del cálculo, y se entrega con 
tanta delicia a la contemplación de sus 
lindos paisajes, y a la música íntima y 
casi dolorosa de sus fados, que para rea 
lizar la obra prosaica pero indispensable 
de su resurgimiento material, -insepara- 
ble del político y moral- ha de serle muy 
pesado ir contra la resultante natural de 
sus inclinaciones y temperamento. 


Y al decir que es lírico y soñador, 
casi queda dicho que se trata también 
de un pueblo sentimental e impulsivo. 
Como impulsivo, el portugués es incons- 
tante y llega con facilidad a la injusticia, 
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y como sentimental, es poco práctico y 
toca con frecuencia los límites de lo in- 
verosinml. Podría, en un momento de có. 
lera alucinmada, matar a piedras a un san- 
to, Oo en un impulso de dulce sentimen- 
talismo, socorrer al más burdo bribón. 
Séame permitido, para más clara compro- 
bación de mi aserto, una breve digresión: 
la cita de un caso presenciado por mi, y 
en el cual, sentimentalismo e impetuosi- 
dad se juntaron y confundieron de tal 
modo que llegaron a formar un sólo ges- 
to inconciente. Se trataba de un llama- 
miento a la caridad de los portugueses, 
pero era precisamente de una caridad mal 
entendida y peor encaminada. Fué un cro- 
nista quien lanzó la súplica, y el caso fué 
el siguiente. Una señorita de veinte y tan- 
tos años, engañada y seducida por el no- 
vIO, enga añaba a la vez a sus padres. Buenos 
y confiados éstos, mi remotamente sospe- 
chaban que la visita de la deshonra es- 
taba en casa. La chica, grávida; se de- 
sespera, y, aturdida, dá muerte al niño al 
nacer. El crimen, como siempre, dejó hue- 
llas, y la madre desamorada -o loca o 
criminal- fué presa. Bastante común el 
drama, moneda corriente aquí, allá, en 
todas partes, el cronista, sin embargo, se 
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conmovió hasta lo indecible, y habló des- 
de el periódico con una elocuencia tan 
lacrimosa sobre la perfidia de los hom- 
bres y la imocencia y el dolor de la madre 
infanticida, que logró comunicar su vehe- 
mencia al público, y abrió nada menos 
que una suscripción popular! para soco- 
rrer a la desventurada, víctima y mártir 
-según €l-; y todo el público, impetuosa- 
mente lleno de un sentimentalismo enfer- 
mizo, se apresuró a llenar la suscripción, 
hasta que fué excedida! Es un ejemplo 
entre mil de generosidad extraviada, de 
bondad que merecía mejor camino. Pero 
=se me dirá— ¿cuál es la relación entre 
el episodio y la tesis que se estudia, o 
sea, la rehabilitación política, económica 
y financiera de la República Portuguesa? 
Voy a explicarme. Para el logro cabal de 
esa rehabilitación es necesario: reducir los 
cuadros del funcionalismo público de un 
modo mexorable, y echar a la calle, a 
fomentar las industrias o a cultivar el la- 
brantío, a toda una legión de empleados 
civiles y militares que viven como parási- 
tos del presupuesto, sin mayor provecho 
para sí mismos y sin ninguna utilidad 
para la nación; suprimir una grau parte 
de las erogaciones de caridad oficial refe- 
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rentes a pensiones y dádivas, cuya lar- 
gueza resulta hoy incompatible con la pre- 
caria situación del tesoro; desatender in- 
numerables invitaciones internacionales -o 
atenderlas sólo cuando sea posible sin 
apelar a gastos extraordinarios-sobre todo 
s1, como a menudo acontece, esas invita- 
ciones apenas representan un lujo orope- 
lesco, que, lejos de aprovechar ridiculiza 
a quien lo gasta sin poder; y en fin, es 1n- 
dispensable suprimir todo fausto, toda 
ostentación, toda rumbosidad, y toda 
embajada, representación o gasto que 
no sea de una utilidad positiva para el 
país. Y está claro que una labor de tal 
indole es dolorosa, lacerante, dificil; una 
labor de semejante magnitud requiere por 
parte de los hombres de gobierno una 
fuerza, una decisión, una energía tan con- 
siderable que casi raya en crueldad; y 
no ha de ser posible lograr aquella sino ven- 
ciendo primero la sentimentalidad morbo- 
sa de la raza. 


En cuanto al espiritu impulsivo de los 
portugueses, ya es asunto de mayor am- 
plitud y que se presta a muy interesantes 
consideraciones. Debido a esta modalidad 
de su espíritu, el portugués muestra siem- 
pre muy acentuada la nota meridional o 
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tarasconesa. No sabe de términos medios, 
matices ni medias tintas. Es exagerado 
en todo, hasta en la cortesía del trato 
familar y social, en el que pasa con fa- 
cilidad del humilde y añejo tratamiento 
de Vuestra Excelencia, Vuestra Merced, 
Excelentísimo, Ilustrísimo, etc., a un largo 
derroche de besos y caricias; O bien, en 
sentido contrario, tampoco sabe asumir 
la actitud de la protesta serena o del 
reclamo moderado, sino que llega con fa- 
cilidad al dictado villano y grosero, a la 
provocación y al insulto. En la vida pú- 
blica, en la vida de acción, en la órbita 
de la política no es menos exagerado. 
Cuestión intima u orgánica de sy natu- 
raleza, el portugues no sabe guardar nun- 
ca las justas distancias. Cuando quiere 
liberalismo, cs muy posible que le veamos 
de manos dadas con el bolchevismo; cuan- 
do dice a ser generoso, quiere echar la 
casa por la ventana; cuando atento, em- 
palaga; cuando desconfiado, ofende; y cuan- 
do hombre de acción y de gobierno, el 
portugués olvida con harta frecuencia que 
legisla o decreta para Portugal, y lo hace 
como si fuese para un pueblo dos o tres 
veces mayor y de doble o tripe resisten- 
cia económica. Podríanse citar muchos 


GIRVIÓST O:B AUD BUEN DT ENE 


ejemplos, pero ellos vendrían a herir sus- 
ceptibilidades personales, y no es esa nues- 
tra intención. En resumen: creemos al 
portugués con muy nítidas aptitudes para 
todos los ramos de la actividad humana, 
aptitudes de las cuales han dado y conti- 
núáan dando a fehacientes en las cien- 
cias, las artes y la industria, como puede 
comprobarse fácilmente hojeando las pá- 
ginas de su historia, pero,—oh! ley tre- 
menda de compensación—al portugués le 
falta tino, comedimiento, prudencia, jul- 
cio. Eso, precisamente eso: al portugués 
le sobran voluntad, aptitudes, talento, ge- 
nio, si se quiere, pero le falta juicio, mu- 
cho juicio! 

Además, y acaso también como con- 
secuencia de su espíritu impulsivo, o me- 
jor, como condición inherente de ese es- 
píritu, el portugués no posée la preciosa 
virtud de la perseverancia. Es capaz de 
acometer la empresa más dificil o reali- 
zar la hazaña más heroica, pero siempre 
que esta hazaña o aquella empresa no 
requieran un largo y contmuado esfuerzo. 
La constancia, la paciencia, la porfiada 
tenacidad, madre del triunfo en todas las 
empresas humanas, no es, talvez no será 
nunca virtud característica del portugués. 
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Su talento llega con frecuencia a ser bri- 
llante, pero con la brillantez rápida e in- 
termitente del relámpago; sus emprendi- 
mientos pueden rayar en audacia temera- 
ria—como la reciente travesía del Atlánti- 
co, tan pobre de medios como rica de 
heroísmo—pero les falta continuidad y per- 
sistencia. El genio de la raza portuguesa 
es, en fin, tan generoso y proteico, como 
impaciente, inconstante y tornadizo. 


La reconstitución moral, económica, 
financiera y política de Portugal es, pues, 
labor para muchos años, y requiere, junto 
con una profunda, insistente y sistemática 
revisión de todos los valores y renovación 
de todos los procedimientos, la buena vo- 
luntad y el concurso de todos los portu- 
gueses. Justo es decir que éstos aman a 
su tierra y están orgullosos de su historia 
con un orgullo y un amor que no es fácil 
AUprati pOr tanto es de prever que 
aquel esfuerzo será hecho y que el país 
ha de volver a vivir días normales y fe- 
lices. Sobre esto no es posible duda al. 
guna, de suerte que al señalar somera- 
mente algunos de los inconvenientes de 
orden espiritual con los cuales forzosa- 
mente han de tropezar los hombres de 
gobierno del país para poder realizar un 
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trabajo de tanta magnitud, ha sido úni- 
camente para expresar que el restableci- 
miento de la normalidad en la vida por- 
tuguesa es una obra que sólo será hecha 
lentamente, intermitentemente y por reta- 
zOS, como si se tratase de reconstruir un 
rico edificio, ya muy deteriorado, a fuerza 
de remiendos...... 


La verdad sea dicha.... 


La situación de Portugal, tal como es 
hoy, da margen a dos corrientes de ideas 
esencialmente contradictorias. Optimista 
la una, pesimista la otra, parece lógico 
afirmar que ambas pecan de extremistas, 
y Que por en medio de las dos discurre 
— filósofo moderado — la realidad de las 
COSAS. 

de apoya la primera tesis en los va- 
lores históricos de Portugal, en la époc: 
brillante de los descubrimientos y las he- 
rocas aventuras marítimas, en las gran- 
des figuras del pasado: en Vasco de Gama, 
símbolo de her oísmo y de fé, que ya en 
el siglo diez y seis logró enseñar al mun- 
do el camino de la India; en Camoens, el 
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épico admirable, que en estrofas inmorta- 
les logró fijar las tradiciones y las aspi- 
raciones de la raza; en todos sus grandes 
hombres, que en los múltiples ramos de la 
actividad humana, han llenado de fulgores 
la historia espiritual de este pue blo; en 
la potencia de su cultura, asimilación Y 
colonización; y, por último, en los recur- 
sos de todo género y en las riquezas na- 
turales del país que permanecen en gran 
parte inexplotadas y que se han llegado a 
creer inagotables: en todo ello se fundan 
los ardientes partidarios de esta tesis — 
que son todos los portugueses—para pro- 
clamar a diario que el resurgimiento na- 
cional será un hecho próximo y grandioso 
porque la vitalidad de la raza está 1n- 
tacta; que la potencia de Portugal como 
pueblo colonizador es inexcedible, y que, 
por los siglos de los siglos, ha de “ser sa- 
grada su independencia. e inviolable su 
soberanía. 


La tesis contraria, sostenida por espí- 
ritus agrios O pesimistas, y alimentada por 
cierta prensa internacional exagerada o 
tendenciosa, vá por senderos opuestos. No 
le faltan padrinos de autoridad y catego- 
ría irrecusables. Así, por ejemplo, cuando 
sus adeptos hablan con énfasis de la falta 
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absoluta de probidad que se observa en 
todas las manifestaciones del carácter por- 
tugués, recuerdan con deleite la expresión 
de. Herculano, aquella enorme figura de 
pensador y de patriota que afirmó sin va. 
clar: el portugués es ladrón......» O bien, 
cuando hacen el comentario del tremendo 
deshbarajuste en que desde hace varios años 
ha venido agitándose la vida nacional, se 
apoyan en las crudas páginas de Oliveira 
Martins, ese otro formidable y pesimista 
espíritu de portugués, para dar mayor fuer- 
za asus desesperadas convicciones. Y así, 
por estos u otros motivos, y apoyados en 
aquellas u otras autoridades, los partida- 
rios de la segunda tesis proclaman que el 
malestar es más grave cada día, que el 
pueblo portugués, “desorientado, inconstan- 
te e inconciente marcha directamente hacia 
su ruina, y que, así como ya dejó de ser 
un pueblo colonizador, está llamado tam- 
bién a desaparecer, oa figurar acaso en el 
número de los países protegidos, a la triste 
manera de Marruecos. 


La verdad sonríe, irónica, entre una y 
otra tesis. Sim duda, no todo huele a ám-. 
bar en este general desconcier to, pero tan1- 
poco está todo corrompido. Es innegable 
la existencia de buenas voluntades, que sólo 
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necesitan coordinarse; de verdaderas com- 
petencias en el campo económico, que no 
han tenido tiempo de activarse; de hones- 
tidad política, rezagada todavía en el si- 
lencio, o agobiada por el tumulto de las 
pasiones, O a espera de un momento más 
propicio; y hay, en fin, yen abundancia, la 
ánica materia prima indispensable para 
salvara un pueblo en crisis: el amor a la 
Patria ! 

Pero—cabe ahora preguntar—¿ hasta 
dónde será posible prever, o en qué medida, 
la vuelta a la normalidad ? Hasta cierto 
punto, aquí se inicia ya el campo de las pro. 
fecías, y un espíritu discreto debe detenerse 
a la entrada. Sinembargo, tal vez no ha- 
ya imprudencia en lanzar algunos vaticinios 
que parecen justificados por los hechos. 

Cuando las grandes transformaciones 
surgidas de la guerra se depuren, y los 
nuevos ideales puedan considerarse definit1- 
vos; cuando la República Portuguesa no 
tenga más ante sí, ni próxima ni remota, 
ni viable ni utópica, la amenaza de una 
reacción integralista; cuando la reflexión 
sustituya a la violencia, la actividad al 
abandono, la justicia a la impunidad, y al 
desorden la disciplina, entonces—quién lo 
duda ?—este país, que hoy vive con más 
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de un siglo de atraso en relación a la 
Europa civilizada, volverá sobre sus erro- 
res, y, cobrando entusiasmo y fuerzas en la 
visión retrospectiva de su pasado aventu- 
rero y glorioso, marchará con más acierto 
a la conquista del futuro. 


Quien conozca, siquiera de referencia, ta 
extraordinaria cantidad de recursos natu- 
rales que posee este pequeño pedazo de tie- 
rra, desde sus grandes saltos de agua y la 
riqueza y variedad de éstas, hasta su mara- 
villosa fertilidad agrícola; y quien pueda 
calcular hasta qué punto es un tesoro el 
patrimonio colonial de este pueblo, no pue- 
de dudar un momento que toda esa fortuna 
sólo espera una administración previsiva y 
honesta para saldar con creces todos los 
déficits y ofrecer las perspectivas más ha- 
lagadoras. Colocándose, pues, a la altura 
de estos puntos de vista, el resurgimiento 
económico y financiero de Portugal será, sí 
bien algo tardío, un hecho indiscutible. 


En cuanto al porvenir de Portugal, co- 
mo pueblo colonizador, ya no pueden ser 
tan felices los augurios. El propio verbo 
colonizar ya va cayendo en desuso. El 
progreso liberal de las ideas le ha robado 
el contenido. No es posible hacer hoy alar- 
des de pueblo colonizador con la misma 
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arrogancia del pasado, porque tales alar- 
des serían vistos como un rudo ataque a 
la civilización. Cuando más, colonizar hoy 
apenas significa enseñar, ayudar, civilizar a 
otros pueblos más atrasados y débiles; y 
eso, por una lenta y cordial infiltración de 
cultura, pero nunca disparándoles las ideas 
por la boca de los cañones. 


Si miramos hacia atrás, no es posi- 
ble negar que entre los pueblos descubri- 
dores y colonizadores del mundo, Portu- 
gal ocupó puesto de honor. Ahí están 
el Brasil, y Africa, y Asia, y Oceanía para 
comprobarlo. Pero hoy, cure Estado ae 
tual del mundo, y más concretamente, en 
la actual situación de Portugal, es nece- 
sario confesar que no está este en capa- 
cidad de realizar en otras tierras la obra 
de adelanto cultural de que está careciendo 
él mismo. Es precisamente por eso, que, 
colonias como Angola y Mozambique, para 
no hablar sino de las más importantes, 
que son dos maravillosos emporios de ri- 
queza, permanecen sin buenos caminos, sin 
ferrocarriles, con escasas escuelas, sin una 
prensa culta, pobres, sin higiene, y ago- 
biadas bajo el peso de una montaña de 
compromisos y dificultades...... Eso no es, 
eso no puede ser colonizar...... De suerte 
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que, o Portugal logra enderezar el rumbo 
de su destino y mejorar la situación de 
sus colonias, antes de éstas llegar a la 
edad de gobernarse a sí mismas, o pueblos 
más aptos, ricos y poderosos, que desde 
hace mucho tiempo las codician, encon- 
trarán al fin la forma de satisfacer sus 
viejas ambiciones...... 


El dilema se impone con la fuerza de 
una ley sociológica. Pero, si es verdad 
que desde el punto de vista colonial, po- 
demos confesar con entereza la posibilidad 
de un descalabro capaz de desteñir la fi- 
sonomía histórica de Portugal, en cam- 
bio, sí se trata del derecho de éste a fi- 
gurar en el concierto de los pueblos libres 
de la tierra, debemos declarar con todo 
el énfasis de la justicia que ese derecho 
es intangible. Espíritus pacatos andan 
viendo constantemente en el horizonte la 
sombra de una amenaza. Es la amena- 
za española. El patriotismo herido de los 
portugueses no ha olvidado jamás que el 
«lominio español en Portugal duró más 
«le medio siglo. Apesar de Congresos y 
«liscursos, el iberismo espiritual es un mito. 
Sólo existe un iberismo geográfico. Y por 
encima de toda comunión ibérica, el por- 
tugués se excita siempre con el recuerdo 
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de Aljubarrota y Olivenca, y proclama 
orgulloso la autonomía étnica de su raza. 

En los días inciertos de la guerra -afir- 
ma el Conde de Romanones- cuando Ale- 
mania creía firmemente en su triunfo, 
mandó a ofrecer a España que «dle deja- 
ría las manos kbres en Portugal» en cam- 
bio del apoyo que aquella le prestase. 
Locuras de la guerra...... y del Kaiser. Pa- 
rece que ya es tiempo de acabar con los 
equívocos. Ni España piensa en Portugal, 
porque apenas tiene tiempo para pensar 
en Marruecos, en Cataluña, y ensus gra- 
ves problemas interiores, m ningún espa- 
ñol que ame a España y conozca a Por- 
tugal prestaría su concurso a una aven- 
tura de esa índole. El equilibrio actual 
del mundo no consentiría tampoco ese bro- 
te de imperialismo hispánico. Y, final. 
mente, Inglaterra, la más vieja aliada de 
Portugal, tampoco podría cruzarse de bra- 
zos ante la gravedad de un desastre que 
lesionaría hondamente sus intereses de 
tono. orden....... 


¿Peligro inglés, entonces? Tampoco. 
El genio positivista de los ingleses ve cla- 
ro y anda lejos. Y ese genio les advierte 
que pueden y deben evitar una complica- 
ción internacional, que, a más de grave, 
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sería permauente y estéril. Sin enredos ni 
disgustos, los ingleses saben que obtienen 
mayores y más duraderas ventajas por el 
camino discreto y subterráneo de la diplo- 
macia y de los repetidos auxilios finán- 
CIBroOS Eo. Y ESO. TES “Hasta rn 

Pero, por sobre toda especie de con- 
sideraciones, están las qué nos dictan la 
razón histórica y la justicia social. Nos 
dicen éstas que una raza autónoma, que 
tiene conciencia de sí misma, no puede ser 
absorbida; y que un pueblo, cuyo contin- 
gente espiritual a la civilización del mun- 
do ha sido considerable, tiene derecho a 
ser libre. Ante aquel contingente, poco 
deben significar los menudos defectos or- 
gánicos. St es verdad que este pueblo se 
agita hoy en un ambiente desordenado y 
maleante, no lo es menos que esa misma 
atmósfera se respira también en otros pue- 
blos de civilización superior, con la única 
diferencia de que éstos poseen la fuerza 
suficiente para defenderse de toda tutela 
desagradable. | 

Es claro sin embargo que semejante 
anormal situación no puede prolongarse 
por tiempo indefinido, pero es también 
muy claro que son los portugueses los 
únicos llamados a implantar el orden en 
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Portugal. Nada importa que el portugués 
ldustrado tenga un culto hiperbólico de sí 
mismo, ni que el imentecato gaste mo- 
nóculos a la inglesa, vista por el último 
figurín, y llegue a escribir en sus tarje- 
tas: Fulano de tal —Ex-pasajero de pri- 
mera clase en el expreso de Lishoa— París. 
Todo eso no es más que tontería. Lo 
esencial es saber que este pueblo tiene 
conciencia de su libertad, y que un  pue- 
blo así nunca podrá ser esclavizado. La 
única fuerza invencible de los pueblos re- 
side en el deseo y en la resolución de ser 
libres. 
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Al Sr. Dr. Pedro Itriago Chacín. 


Respetuosamente. 


Las ditimas Elecciones 


Constantemente se dice que Inglaterra 
es el país más político del mundo, y este 
concepto ha llegado a generalizarse de tal 
forma que ya goza los fueros del lugar co- 
mún, del mismo modo que las viejas expre- 
siones referentes a la sensatez, al liberalis- 
mo y al buen humor de los ingleses. Pero 
como todo en este mundo tiene apenas un 
valor relativo, nos vamos a aprovechar de 
las recientes elecciones inglesas para hacer 
algunas observaciones que demuestran has- 
ta qué punto son verdaderas aquellas ex- 
presiones, y cómo, a pesar dela ya larga 
y esmerada educación política de aquel gran 
pueblo, las grandes verdades tradicionales 
que a él se refieren caen de cuando en cuan- 
do hechas pedazos sobre el campo de la 
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lucha, como sí fuesen globos de cristal an- 
tiguo, muy claros, pero también frágiles. 


Téngase ya por dicho que a los fines de 
este artículo nada puede interesar el resul 
tado personal o concreto de las elecciones, 
desde luego que ese resultado ya há mucho 
que anda porel mundo en las hojas volantes 
del periódico. Calar, sí fuese posible, un 
poco más hondo, y sacar consecuencias ge- 
nerales, de algún valor universal, ahí sí 
que está la intención dominante del autor. 

Lo primero que ocurre es preguntar 
¿por qué un pueblo tan político como el 
inglés, es, ala vez, el pueblo más conser- 
vador ? ¿La esencia de la Política no está 
acaso en el movimiento y renovación de las 
ideas, en las luchas electorales, en la fre- 
cuente alternabilidad de los hombres, de 
los ideales y de los métodos de gobierno ? 
Pues en este sentido habrá que convenir 
en que el inglés es político a su modo, por- 
que está comprobado que prefiere la paz 
de su casa a las grandes reuniones parti- 
darias, y la tranquilidad de su trabajo a 
las más sonadas elocuencias políticas. Los 
hombres de gobierno en Inglaterra lo sa- 
ben muy bien, de suerte que sólo en ocasio- 
nes imprescindibles someten asu pueblo a 
las molestias de unas elecciones generales, 
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so pena, en caso contrario, de una absten- 
ción cada vez mayor y menos política. En 
ello estriba, en gran parte, el secretc de la 
estabilidad de los gobiernos en Inglaterra, 
merced a la cual pudo, por ejemplo, mante- 
nerse nueve años en el Poder la Concentra- 
ción Nacional presidida por Lloyd George. 
Sólo últimamente, primero con Baldwin, 
leader de los conservadores, escrupuloso y 
correctísimo, quien, deseando implantar el 
proteccionismo contra la política tradicio- 
nal del libre cambio, obtuvo apenas una 
pequeña mayoría en la Cámara, y no que- 
riendo abusar de su poder, consultó a los 
electores; y después con Macdonald, Ae 
del partido laborista, echado a pique en el 
Parlamento por una moción de los libera- 
les que condenaba su intervención indebida 
en asuntos del Poder Judicial, (proceso del 
escritor comunista Ross Campbell), sólo 
ahora—repito—se ha podido presenciar en 
Inglaterra el espectáculo raro de dos con- 
SER consecutivas al electorado en poco 
más de un año! El pueblo inglés es, pues, 
muy político, pero es también muy conser- 
vador. 


Y ahora, enlazando los párrafos, ¿cómo 
es que siendo tan conservador, se reputa al 
pueblo inglés como al pueblo de las gran- 
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des libertades, como al pueblo liberal por 
excelencia? ¿Y cómo, por otra parte, en 
los tiempos que corren y en una nación 
de sentimientos liberales, el resultado más 
flagrante de las últimas elecciones ha sido 
el fracaso completo del partido liberal, que 
apenas pudo salvar a cuarenta de sus can- 
didatos? El partido conservador, en cam- 
bio, acaba de alcanzar la mayoría parla- 
mentaria más grande que registran los ana- 
les políticos de Inglaterra desde el año 
1832 para acá, desde luego que ha logrado 
cuatrocientos diez lugares, esto es, las dos 
terceras partes de la Cámara de los Comu- 
nes, —que comprende seiscientos quince re- 
presentantes, —contra una oposición, muy 
respetable por su calidad, pero de una im- 
potencia manifiesta: apenas doscientos 
quince representantes entre laboristas y li- 
berales, comunistas e independientes! Y así 
vino a quedar garantizada, probablemente 
por mucho tiempo, la permanencia de los 
conservadores en el Poder. ¿Cómo se ex- 
plica, pues, el reciente fracaso del liberalis- 
mo en el país de las grandes libertades 
ciudadanas? Evidentemente son varias las 
causas que conviene señalar; primero que 
todo, porque la Política, que “algunos acep- 
tan como ciencia, es lo menos científico 
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que existe, si se atiende a que son muy 
cireunstanciales y a menudo ¡lógicos sus 
fenómenos, los cuales escapan así a las 
previsiones de los hombres y se oponen a 
ser rigurosamente ordenados y estudiados; 
después, porque a un pueblo elector (aun- 
que sea éste educado y político) es preciso 
decirle: vamos a hacer esto, intentamos 
acabar con aquello, es decir, hay que presen- 
tarle un programa claro y definido, y esa 
fué precisamente la debilidad electoral del 
partido liberal inglés, que, como quiere 
conservar algunas cosas (la propiedad, el 
capital, la monarquía, etc., y en esto está 
con los conservadores), eir lejos en otras, 
(amistad y comercio con los rusos, protec- 
ción alos alemanes, etc., y en ello está con 
los trabajistas), viene a resultar que tiene 
de unos y otros, lo que vale decir que se 
encuentra en un término medio, racional y 
moderado, pero sin un programa categó- 
rico capaz de seducir al electorado; y, final- 
mente, porque no hay que confundir los 
sentimientos de libertad del pueblo inglés 

en realidad dignos y profundos, con ld 
elementos liberales derrotados, pues......ya 
se sabe: siempre será más fácil que triunfen 
en los comicios populares los hombres hábi- 
les o favorecidos por las circunstancias, que 
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las ideas en sí, por generosas que sean...... 

Fué siempre así. Esuna tesis ya bas- 
tante conocida la que apunta las múltiples 
y hasta hoy inevitables deficiencias del sufra- 
gio; € Inglaterra no escapa a la regla. Por 
el contrario, además de aquellas deficiencias, 
en Inglaterra ha y que agregar las resul. 
tantes de un régimen electoral incuestio- 
nablemente defectuoso. No existe la repre- 
sentación proporcional, sino por distritos 
oO por circulos, y como en éstos la densidad 
de población es muy variable, resulta con 
frecuencia que, con un gran número de vo- 
tos contenidos en círculos electorales den- 
sos, es muy fácil que triunfen menos candi- 
datos, que con mucho menor número de 
votos, repartidos en distritos de población 
escasa! Un absurdo evidente, que no se 
explica cómo existe todavía, a pesar de la 
lógica y sensatez proverbiales de los in- 


En parte es ésto lo que acaba de per- 
judicar a los liberales y acaso también a 
los e pero es fácil observar el 
absurdo tanto en las votaciones de ambos 
como en las de los conservadores. Los pro- 
pios números se encargan de hacer una 
demostración irrefutable. Hela aquí: los 
conservadores, con ocho millones y medio 


— 192 — 


¡'FXKÁAÁAA A A A 0 o, 


LOS HORIZONTES DE $ Aj _ POLITICA 


A 


de votos, más o menos, obtienen cuatro- 
cientos diez lugares; los laboristas, con 
cinco y medio millones, ciento eimecuenta 
lugares; y los liberales, con cuatro millones 
de votantes, a duras penas salvan cuarenta 
diputados! Como se ve, la más elemental 
regla de tres comprueba una enorme des- 
proporción entre el número de votantes y 
los resultados obtenidos. El voto de un 
inglés, en un círculo electoral de población 
rala, puede llegar a tener una capacidad 
electiva dos o tres veces mayor que la de 
otro inglés que pertenezca a un distrito 
industrial de población densa! No es ne- 
cesario decir que semejante resultado no 
sólo es antidemocrático y anticientífico, 
sino inhumano. Es de esperar que el pueblo 
inglés, amigo del progreso a pasos mode- 
rados, pero seguros, pida pronto la reforma 
de su actual sistema electoral. 


Los liberales no se han desanimado, y 
con razón. El liberalismo verdadero, mo- 
derado, racional, progresista, es lo que 
debe latir en la conciencia del hombre, y es 
lo que existe en verdad en el pecho del in- 
glés. Pero qué sucedió? Que el pueblo in- 
glés, en gran parte, miró en el horizonte 
una doble amenaza: de un lado a los libe- 
rales, queriendo convertirse en protectores 
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de Alemania y de su industria, rival de la 
suya, y del otro lado a los trabajistas, 
queriendo prestar dinero a Rusia, con el 
cual los comunistas podrían fomentar el 
bolchevismo en Inglaterra! La masa po- 
pular, siempre simplista, estableció su dile- 
ma: o por Inglaterra con los conservado- 
res, que no anuncian ninguna novedad 
peligrosa, o contra Inglaterra, con los li- 
berales y laboristas. Y no dudó en dar la 
mayoría a los conservadores. 


Pero la verdad desnuda no es esa. La 
verdad es también que, si los liberales vuel- 
ven a la lucha con orden, con decisión, con 
entusiasmo; si logran demostrar, con un 
programa claro, que no quieren ni el es- 
tancamiento reaccionario y retardatario de 
los conservadores, mi la utopía lírica o 
sangrienta de socialistas y comunistas, sino 
el progreso equilibrado, la paz dentro del 
orden, el avance progresivo, no es de du- 
darse que conquisten de nuevo las simpatías 
de sus electores y vuelvan a ocupar su 
puésto histórico de rotación frente al viejo 
partido conservador. Así lo entienden los. 
jefes del partido liberal inglés, y así es ló- 
gico pensarlo. Lloyd George, ese hombre a 
quien todo se le puede discutir, menos sus 
monstruosas energías combativas, ya pro- 
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clama la posibilidad de que en no lejano 
tiempo los cuatro millones de liberales ven- 
cidos se conviertan en seis millones de ven- 
cedores! Y Asquith, el leader derrotado, 
lejos de sentirse agobiado por su derrota y 
por sus 70 y tantos años, anuncia que vol- 
verá a la lid con nuevos bríos, y que acepta 
su actual fracaso con todo el buen humor 
de un inglés!...... Quién sabe si es a una 
parte de ese buen humor, y a otra de mag- 
nifica astucia, a lo que debemos atribuir 
que la propia hija de Asquith, antes de las 
elecciones, propalase que su padre se retira- 
ría de la política, caso de ser derrotado..... 

Pero no; hombres hay para los cuales la 
lucha es como una necesidad orgánica, que 
no pueden ni deben evadir...... 

¿Y qué pensar ahora del creciente poder 
del partido obrero y de su influencia en el 
porvenir de la política inglesa? Si se ob- 
servan los hechos consumados, necesario es 
convenir en que cada dia va ganando te- 
rreno, que conserva intacta su disciplina, y 
que, aun cuando en las últimas elecciones 
perdió cuarenta de sus diputados, en cam- 
bio logró un millón más de votos que en 
las elecciones precedentes. Debe recordarse 
que este partido, formado por una disiden- 
cia del partido liberal, cuenta apenas veinte 
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y cuatro años de vida. Los liberales ingle- 
ses se oponían entonces a ciertas reivindi- 
caciones democráticas de los obreros, y se 
formó, en el año de 1900, la «Labour Re- 
presentation Committee », que seis años más 
tarde pasó a llamarse simplemente « La- 
bour Party ». Desde su iniciación hasta la 
fecha, salvo el paréntesis de retroceso su- 
frido en las elecciones de 1910, el partido 
laborista ha venido aumentando constan- 
temente el número de sus adeptos, hasta 
el punto de conquistar el puesto de la opo- 
sición oficial, frente al partido conservador. 
Comenzó por ganar en sus primeras elec- 
ciones de 1900 sesenta mil votos y dos 
plazas de diputados, y en su carrera ascen- 
dente ha llegado a contar con cinco millo. 
nes y medio de votos, cuando el número to- 
tal de electoresen Inglaterra se ha calculado 
en diez y ocho millones. Parece, pues, que el 
socialismo de evolución pacífica, absoluta 
mente opuesto a los métodos del comunts- 
mo violento y desacreditado, ya tiene mu- 
cho ambiente: en Inglaterra. Quien estas 
lineas escribe no se siente ni remotamente 
atraido porel paraíso que pinta el socia- 
lismo, y experimenta aversión y repugnan- 
cia por la cruda tragedia comunista, pero 
éllo no debe servir para oponerse a la lógica 
inflexible de los hechos. 
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Y el hecho es que hoy, en la política de 
Inglaterra, el socialismo es una fuerza con 
la cual hay que contar. Aquel pueblo tan 
ardientemente apegado a sus tradiciones y 
pergaminos, ya evoluciona francamente 
hacia la democracia, y ha querido empujar 
al liberalismo hacia el campo social. Pero 
el liberalismo no quiere ni puede ser extre- 
mista, y mantiene su situación de equili- 
brio. Elmovimiento obrero en Inglaterra 
ha alcanzado tales proporciones, que el 
distinguido escritor alemán Sr. Karl Kauts- 
ky ha podido afirmar que, después de 1914, 
el centro de gravedad de ese movimiento 
ha sido desplazado de Alemania para la 
Gran Bretaña. 


Difícil es prever, sin embargo, el regreso 
del laborismo a la dirección de los negocios 
públicos. La política—ya se sabe—es hecha 
de circunstancias ..... Y quién sabe si en las 
futuras elecciones, antes de saltar del ex- 
tremo conservador al extremo socialista, la 
prudencia del pueblo inglés prefiera dete- 
nerse en el término medio racional que 
ocupan los liberales. De todos modos, lo 
que sí puede asegurarse es que, cuando las 
grandes aspiraciones socialistas sean lleva- 
das al terreno dela práctica, el número de 
pobres y desdichados no ha de variar sen- 
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siblemente. Siempre habrá lucha, envidia, 
egoísmo, ambiciones. Siempre habrá débi- 
les y fuertes, y éstos siempre se aprovecha- 
rán de su fuerza para llegar más alto y 
más lejos. En el ring de la Política, lo único 
nuevo es la aparición de un boxeador de 
importancia: el laborismo. De resto, limi- 
témonos a desear que el individuo, con alas 
poderosas para el vuelo, pueda siempre re- 
montarse a mayor altura que la indicada 
por el aplanamiento colectivo; y ya en este 
camino, esperemos con fé que un falso o 
exagerado interés de grupo, nunca llegue a 
enmohecer los fuertes y ágiles resortes de la 
miciativa individual, esa madre fecunda de 
todas las obras bellas y grandes que en el 
curso de los siglos han realizado los hom- 
bres. ] 
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